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    Al amor que nunca lo leerá, porque no le dejaré.
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Parte I: El corazón embestido


  


   


  

     


  




  

    Tarde de verano


    


    Mario Valle salió de la boda rozando las cinco, aún por la tarde el aire llameaba después de horas de vitalidad del sol en un día de verano. Se acercó a su coche y abrió la puerta dejando que se reciclara el aire de su interior, ya convertido en una improvisada sauna seca. Luego siguió limpiándose el sudor de la frente humedeciendo su manga, para unos segundos después abrir el maletero, donde tenía guardada la ropa, con urgencia deseando el momento de quitarse el traje que le tenía aprisionado desde primera hora de la mañana. Las convenciones sociales en materia de indumentaria no le entusiasmaban.


    


    Primero dejó la chaqueta, seguida de la corbata y la sudada camisa. El alivio que sintió al desabrochar el botón superior solo se comparaba al que consiguió al deshacerse de una pesada amiga de la novia con ganas de marcha y quién sabe si pescar alguien para no terminar sola la noche, demasiado harta de meterse los dedos mientras jugaba con la alcachofa de la ducha en su clítoris ansioso por un buen rabo. Mario sabía que era guapo, y obviamente sabía que estaba bueno, no hacía falta que se lo recordaran a cada minuto, y mucho menos iban a conseguir un polvo a fuerza de adular sus brazos y abdominales, sin pensar que podía tener temas de conversación lejanos a su físico. Había aprendido a lidiar con la primera impresión que daba, esclava de su aspecto de reality televisivo para buscar pareja, y ya casi conseguía usarla a su favor en determinados momentos, haciendo que no se enteraba de nada cuando no le interesaba.


    Se puso una camiseta azul, metió la cadena por dentro, cambió a unos desgastados vaqueros y cerró el capó para atarse más cómodamente los cordones apoyado en el coche. El equilibrismo nunca había sido lo suyo, tardando más de lo general para dar la lazada que ponía punto final al cambio.


    


    


    La carretera distorsionaba el aire en ebullición, le costaba comprender como los neumáticos podían resistir aquellas temperaturas, sobre todo porque al montarse sus zapatillas hacían el amago de pegarse al asfalto, era mejor no saber que parte era la derretida en esa extraña unión. Cada paso que dejaba un poco de goma en el camino, se llevaba unos euros del dineral que le habían costado.


    Aguantar sentado no iba a ser fácil en esos asientos sintéticos que imitaban cuero, solo un trozo de su piel que asomaba entre la camiseta y el pantalón ya le quemaba en el contacto haciendo que recordara por qué razón se había escapado a la francesa de un evento tan anunciado. Ya aguantaría la lluvia de preguntas que seguramente saldaría con que se encontraba mal. Se había hecho las suficientes fotos para que nadie le echara de menos en los recuerdos del enlace, que se simplificarían con el tiempo a las instantáneas de decenas de cámaras y teléfonos. Casi milagrosamente consiguió no beber más de una copa al comienzo, usando el viejo arte de tener siempre una Coca-cola llena en la mano que todos suponían alcohólica para salir airoso.


    


     No le quedaba duda que llegaría a tiempo al primer fin de semana juntos. Cuando llamó Beltrán fue directo al grano: —Este sábado lo tengo libre hasta el lunes, si te apetece te invito a un sitio que conozco —y no lo pensó mucho antes de decirle que sí, —De puta madre —dijo exactamente Mario intentando ocultar una incipiente ilusión por la propuesta inesperada. Tal vez debería haber sido más duro y hacerse de rogar por el tema de la boda, pero tuvo la sensación que aquella frase y la invitación encerraban un paso muy valiente por parte de él. Nunca habían pasado más de unas horas seguidas juntos, y tenía intriga por saber la sensación que daría conocer a Beltrán un poco más íntimamente, y con un poco de suerte follar como conejos hasta quedar exhaustos.


    


    Se pasó por la cara la cerveza fría que acaba de comprar antes de subir a la tercera planta, para acabar abriéndola y tomar un gran buche casi sin respirar. Las sombras que se proyectaban le entretenían mientras no podía evitar pensar dónde acabarían los dos en un rato, igualmente no le importaba, una nimiedad como el lugar no era lo que más le iba preocupar. Mariposas revolteaban por su estómago, recordando sensaciones que parecían perdidas en un tiempo pasado, y levantando a Mario hasta producirle un vértigo inesperado, casi sentía placer junto con la incertidumbre del lugar donde se lanzaba, no tenía claro lo que iba a salir de aquello, pero pasar ratos con él era lo más cercano a la felicidad que había estado desde hacía mucho, demasiado tiempo.


    Se escuchó un coche subiendo por las curvas del parking hacia donde esperaba Mario, arrepintiéndose justo en ese instante de no haber comprado agua aparte de la cerveza antes de subir, cualquier cosa fría le valdría en este momento de espera interminable entre las columnas de hormigón. 


    Al aparecer rodando antes de aparcar, miró a Beltrán a su paso que no parecía sufrir ese calor dentro de su coche. Con una sonrisa abrió la puerta alumbrando las sombras con sus ojos verdes. 


  




  

    



    Choque


    


    Los dos se criaron en Madrid pero en ambientes opuestos, Mario en Brunete, pueblo que no se podía considerar del cinturón metropolitano, bastante rústico al menos en su infancia, pese a que se podía acceder a la ciudad con facilidad en poco más de media hora por la autovía cercana.


    Beltrán en el Barrio de Salamanca, cerca de El parque del Retiro en la capital, en una familia acomodada y fuertemente unida, que le dio estudios en todos los lugares privados que hicieron falta para que accediera a la élite con los contactos necesarios para no preocuparse de hacerlos en el futuro.


    Mario fue criado por su abuela, con una madre soltera que trabajaba demasiadas horas limpiando para ocuparse de él. Por desgracia su abuela murió cuando acababa de comenzar el bachillerato, y pese a las ganas que tenía de terminarlo y poder ir a la universidad, cosa que hubiera llenado de orgullo a la difunta, la presión le hizo buscarse el sustento y el apoyo para la familia con un trabajo como peón, lo que le dejaba suficiente para poder vivir viernes que se convertían en domingos con sus amigos de toda la vida.


    


    Cuando Mario conoció a Beltrán en enero de ese mismo año, no tenía ni la más remota idea que estaba saliendo con una chica llamada Andrea desde hacía años. Simplemente comenzaron a hablar en una sala de chat donde Mario buscaba alguien para pasar el rato, normalmente si le gustaba podría haber un encuentro casual sin más consecuencias que un polvo rápido. En el caso que estuviera fuera de sus preferencias para follar, Mario pedía algo de dinero por encontrarse, así se sacaba unos euros como chapero casual. Sabía que en cuanto se enseñaba por cámara estaría el trato cerrado, aunque era demasiado exigente para ganarse la vida con ello y evitaba repetir si no aumentaba la recompensa con gente que no le atraía. 


    Beltrán buscaba algo distinto esa noche, quizás hablar y sentirse por un rato liberado de la carga que arrastraba desde que tenía uso de razón. Como una extraña adicción, pequeños titubeos heterocuriosos en la red habían dado paso a encuentros esporádicos y lugares con olor a hombre donde lo que más destacaba era el anonimato de los que allí compartían placeres.


    


    A Mario desde el principio la conversación con Beltrán le resultó distinta, la casualidad hizo que se encontraran en un momento donde ambos estaban ansiosos de una buena charla y un nuevo amigo. La soledad es cruel y estaba cebándose con ambos al mismo tiempo mientras se perdían en la oscuridad de la noche. Beltrán estaba animado y extrovertido, le mostraba enlaces a canciones que no conocía y hablaban sobre películas que Mario no podía compartir con sus amigos, demasiado aficionados a los grandes éxitos de taquilla yanquis que no daban mucha posibilidad para el debate más allá de la calidad de los efectos especiales o las tetas de la protagonista. 


    Aquel rato los llevó a abrirse más de lo que hubieran hecho en cualquier otro día con otro estado de ánimo, eso sí, evitando siempre los datos demasiado personales en un equilibrio ensayado con otros, durante más horas de las que admitirán nunca, en el baile internauta de conocer las personas escondidas tras los nicks. Alguna vez había ocurrido lo de tener un buen comienzo con alguien, pero al final siempre fallaba algo, o era demasiado descarado o terminaba siendo un amargado, rompiendo la magia que solo se daba en contadas ocasiones. Por desgracia si la magia persistía en la personalidad, el hechizo se esfumaba al ver el verdadero contenedor de la persona. Para ambos el físico era una pieza clave en la atracción del primer golpe.


    


    Simplemente la chispa saltó, podría llamarse intriga, podría llamarse atracción, pero lo que no quedaba duda era que si nada lo impedía acabarían conociéndose tras aquel choque inesperado en el ciberespacio, repleto de almas en búsqueda de calmar sus necesidades no siempre tan carnales como la superficie mostraba. Entre canciones de La habitación roja y escenas de Weekend no era complicado que la soledad se transformara en esperanza, ocupando desesperación por eyacular los problemas a cambio de unos segundos de felicidad absoluta con otro hombre.


  




  

    



    Carretera secundaria


    


    Beltrán aparcó su coche bastante cerca, únicamente unas columnas más allá, tenía un Audi TT de un color negro impecable. Vestía una camisa azul a cuadros con las mangas recogidas un par de veces, más ajustada a la cintura de lo que solía llevarla, con unos vaqueros claros y sandalias de cuero. Se dieron la mano como solían hacer en público, incluso cuando no había nadie a la vista como en aquel caso.


    


    —Prefiero que vayamos en mi coche, creo que iremos más cómodos. Queda un rato de camino hasta que lleguemos —Beltrán llevaba el pelo suficientemente largo para intentar ponerlo a un lado en un proyecto de raya, pero podría decirse que lo llevaba despeinado, aunque sería mentira porque el estilo casual hacía que cada mechón cayera por donde debía dándole un atractivo toque informal.


    


    —Me parece bien, aunque me podrías decir donde vamos, lo de los secuestros nunca ha sido una de mis fantasías —Mario se giró a tomar la bolsa del maletero de su Seat Ibiza, dejando su traje en el lado izquierdo colocado con menos delicadeza de la que hubiera requerido.


    


    —Me gusta sorprenderte y he tenido pocas oportunidades. Es un hotel rural donde estaremos tranquilos todo el fin de semana. Prometo no trabajar nada hasta el lunes y descansar mucho —Aclaró Beltrán.


    


    —¿Descansar? Para eso deberías apagar el teléfono como mínimo —Los dos entraron en el Audi. Beltrán comentó que le gustaba la camiseta que traía Mario, con unas letras al estilo de los sesenta en las que se podía leer «HOPE».


    


    —No lo apagaré, pero prometo que se queda en la habitación olvidado en silencio. Es lo que puedo ofrecer… —Rió mientras arrancaba el coche y en el segundo tras salir del parking Mario colocó su mano sobre la pierna del conductor, en uno de los gestos de complicidad del tipo que Beltrán aún no había conseguido asumir del todo. El tiempo acababa luchando contra sus prejuicios, y Mario despertaba sentimientos más allá de lo sexual en él, que conseguía que cualquier cosa que le hiciera un poco más feliz y simplemente requiriera un poco de paciencia fuera algo que se diera por hecho y no hiciera falta ni pedirlo.


    


    Por el camino pararon en un bar de carretera a beber algo tras recargar el depósito de gasolina. Buscando una sombra en un lateral desde el que se observaba la carretera, poco transitada de la meseta en verano, Mario se pidió otra cerveza y estuvo contándole a Beltrán sobre la boda en la que acaba de estar. 


    Se había casado un amigo de la infancia, Samu, que le ponía los cuernos sistemáticamente a su novia, pero que pese a todo habían llegado al altar y lo más sorprendente de todo, enamorados a su manera. Incluso le contó como en la misma despedida de soltero, acabó tirándose a una chica de otra despedida en la misma discoteca. No iba a ser un matrimonio con mucho futuro en opinión general de los invitados, aunque realmente estaba seguro que la ahora su mujer se hacía más la tonta de lo que podría parecer. El detalle que a Mario se le olvidó contar es que realmente la chica de la despedida no fue tal, y la follada se la metió él a su amigo en uno de los baños mientras el futuro casado exageraba su borrachera.


    


    En un primer vistazo Beltrán era bastante atractivo, ya tenía un pocas canas en las sienes con 31 años de las que sentía orgulloso ya que le daban un punto de seriedad positivo para su trabajo. Las caderas eran un poco anchas, sin duda fruto de los días que pasaba del gimnasio porque estaba demasiado cansado de trabajo durante todo el día. Pero sus hombros eran grandes (una impresionante percha) y su cintura fornida con un espectacular torso que derrochaba masculinidad. Su preciosa sonrisa destelleaba cada vez que hablaba, y los botones de su camisa desabrochados mostraban el vello del pecho que asomaban concediendo un aire seductor entre el sutil canal de sus músculos. Los ojos claros y la cara cuadrada eran la guinda de sus encantos, más que conocidos por él. Le encantaba la música indie española, los últimos meses estaba obsesionado con Lori Meyers y absolutamente toda su discografía. En su muñeca aún llevaba la pulsera del último festival DCODE casi gastada, al lado de una pulsera con el toro de Osborne que mostraba su otra gran pasión heredada de su padre, ir a Las Ventas en mayo a disfrutar del ambiente y el olor a puro de lo más castizo de Madrid.


    


    Mario llevaba el pelo más corto pero no rapado, hacía años que no se rapaba completamente. Tenía las facciones de su cara muy marcadas llevando sus pómulos hacia las comisuras de sus labios alargando su faz en una línea perfecta. Sin mucha altura su cuerpo era musculoso y fibrado, fruto de sus sesiones de pesas en el garaje de Samu donde todos habían colaborado para montar un gimnasio en el cual pasaba las tardes, y lo que no eran tardes cuando se quedaba en paro, que no era algo demasiado extraño en los últimos tiempos. La gente calificaba su cuerpo de impresionante, y no tenía duda que cuando se quedaba sin camiseta todas las miradas tanto de hombres como de mujeres iban a inspeccionar sus trabajados abdominales, sueño húmedo de más personas de las que imaginaba en el pueblo. No le gustaba llevar ropa muy marcada, no quería parecerse excesivamente a algunos de sus conocidos desde la infancia. Incluso desde que estaba con Beltrán llevaba su cadena de plata dentro de la ropa, solo dejando asomar el guiño del cuello, Beltrán le dijo que llevarla por fuera le hacía parecer demasiado paleto, en tono de broma, yya le sobraba con sus piernas un poco arqueadas que le daban un aspecto rudo al andar. Cuando se tenía un cuerpo como el suyo no hacía falta presumir de él, se valía solo para marcar la diferencia.


    


    Tardaron poco más de una hora en llegar al Hotel El Rancho situado en la provincia de Segovia. Al dejar el coche asegurado, Beltrán cogió su pequeña maleta del tamaño ideal para las cabinas de los aviones y sacó una bolsa de viaje, Samsonite al igual que la maleta anterior en la que el sonido autorizaba a sospechar al menos dos botellas de vino, dejando espacio a Mario para recoger su ropa.


    


    —Espero que hayas traído algo que te valga para montar a caballo— Beltrán lo miraba fijamente.


    


    —Si me hubieras avisado, no te preocupes que algo hubiera traído. Pero creo que algo tengo por aquí— Mario contestó con una sonrisa aceptando el reto.


    


    —Es una broma, cualquier cosa nos valdrá, tampoco vamos a hacer una competición de salto… en el caballo digo.


    


    Beltrán sintió como se estremecía su entrepierna cuando Mario avanzó y pudo ver que la camiseta no era lo único que le quedaba bien, esos vaqueros marcaban seguramente el mejor culo que se había comido en toda su vida, con el punto justo de pelo alrededor del agujero que hacía sus delicias.


  




  

    



    Los deseos


    


    Recogieron las llaves de la habitación en la recepción donde les atendió una chica morena. Su simpatía forzada irritaba a Mario, demostrando una actitud que denotaba costumbre ante la situación de recibir a parejas del mismo sexo. Por el movimiento que se veía por vestíbulo la mayoría eran parejas heteros, seguro usándolo de picadero para escapadas furtivas de algunos Rodríguez con sus amantes en agosto, mientras las oficiales estaban en Marbella haciendo oídos sordos a los gritos de las habladurías que se tapaban con la buena vida que permitía la ignorancia hipócrita. 


    


    Al llegar a la 104 el calor que asolaba España parecía aglutinado allí esperando para explotar con una pequeña chispa, por lo que encendieron el climatizador y se pusieron el bañador para disfrutar de la piscina. Beltrán le había comprado a Mario unos bóxer Speedo negros ajustados, pensando con acierto que quizás no hubiera previsto el chapuzón. Se colocó su bañador azul, mucho menos apretado para disimular su imaginario flotador. Beltrán no dio tregua, sin esperar un segundo cogió la toalla y salió por la puerta rumbo al agua.


    


    La piscina estaba vacía de público y no era muy grande, tenía un impresionante efecto al infinito sobre los altozanos de la comarca, rodeada por un verja llena de plantas trepadoras que dejaba ver la casa principal del Hotel, un antiguo caserío restaurado con unas escaleras que dejaban paso a la recepción y el restaurante, que parecía pieza clave del hotel. Beltrán ya tenía reservado para cenar en solo un rato. Al lado se levantaban varias alcazabas que contenían habitaciones, excepto la más pequeña de ellas, cercana a la piscina, que albergaba un spa en la planta única.


    


    A Beltrán le gustaba observar a Mario en la piscina, verse tan relajado era un efecto que intentaba recordar en instantes de su vida y podía contarlos con los dedos de las manos. Tomaba el sol después de un breve baño, y su piel de un leve tono tostado se secaba mientras buscaba sus abdominales, abrumado sin duda por el cuerpo de Mario. Ese cuerpo blanco y moldeado con pequeñas marcas de sol en los brazos y el cuello despertaba sus tensiones al verlo lanzarse al agua y salir rodeado de gotas que resplandecían al sol, le hacían parecer un semidiós. Incluso pasado un rato sentado en el borde la piscina ya seco, seguía brillando esa cadena al cuello y Beltrán acababa apartando la mirada porque le recordaba los momentos cuando la enredaba con su lengua, o mejor aún, los momentos donde la sentía sobre él pero no la podía ver en una fantasía que estaba deseando cumplir totalmente cuando estuviera preparado. 


    Mario estaba contento de estar allí, y valoraba la invitación como un paso valioso para salir del desierto donde se encontraba Beltrán, lo veía solo, gritando sin hablar. Cualquier gesto era bien recibido desde que conoció que luchaba contra demasiado miedos, incluso una preciosa sonrisa amplia desde la tumbona en modo de complicidad era una indicación que iban por el buen camino aunque no conocieran el rumbo ni el final.


    


    El atardecer anaranjado, degradando el cielo vacante de nubes, les recordó que pese al bochorno ya era la hora de cenar. Durante la cena los dos bebieron varias copas de vino de la zona, engullendo la suave carne que preparaban en una parrilla en el jardín y sentados en una terraza que dejaba ver el imponente salón de invierno. Disfrutaron de un crepúsculo abstraído mientras moría el sábado regalando la mejor compañía que podían imaginar.


    


    —Me podría acostumbrar a vivir aquí. Me paso dos horas al día en atascos para luego trabajar más de diez horas, casi sin tiempo para desayunar y teniendo almuerzos con compañeros en los que no me dejan parar ni un momento. Y cuando me puedo relajar en la cena, ya casi es hora de dormir. Debería plantearme una vuelta a todo— Divagó Beltrán.


    


    —No me importaría hacer tu trabajo, creo que me acostumbraría a la presión— Le contestó Mario.


    


    —No es eso, el tema es que debería repartirse la responsabilidad mejor, así no tendríamos que hacer unos pocos todas las operaciones el día completo delante de un teclado, con tanto personal sin compromiso con la empresa que dejan caer todo el peso en los demás.


    


    —Creo que me podría adaptar, por ese sueldo claro…


    


    —¿Sabes lo difícil que es tener vida social? Cuando parece que tendré un rato para hacer algo que me apetece de verdad, siempre se estropea y tengo que cumplir con alguien, no lo digo por ti. Pero los días se me hacen agotadores.


    


    —Dudo que sean peores que los míos, a mi también me vendría de muerte un cambio—Concluyó Mario.


    


    Estuvieron unos minutos más oteando las innumerables estrellas que iban alumbrándose y apurando la botella de vino hasta que se levantaron para ir a la habitación. La cama doble se encontraba en el centro, bajo un techo alto abuhardillado con grandes vigas de madera de un material tan restaurado que era complicado saber su origen.


    


    —Me apetece un baño antes de dormir— informó Mario mientras se quitaba el bañador quedándose totalmente desnudo. Beltrán levantó la mirada de la botella de Vega Sicilia que estaba examinando desde que entraron al dormitorio: —¿Te apetece una copa?


    


    —Después— Dijo Mario cuando comenzó a tocar su pene medio erecto a la vez que caminaba a la ducha. Beltrán ya llevaba largo rato de la cena intentado disimular el bulto que había crecido en su entrepierna.


    


    No tardó mucho en ir a la ducha siguiendo el rastro de Mario. Nunca hablaban abiertamente de sexo cara a cara, podían hablar de ello como hablarían dos amigos, pero nadie que los oyera podría nunca deducir que mantenían relaciones.


  




  

    



    Aproximaciones


    


    Desde el mismo primer día que se conocieron en persona, Mario vio que iba a ser una relación distinta a la que había tenido con otros conocidos por la red, se trataron como viejos amigos que quedaban después de tiempo sin verse con una seguridad inusual que lo desconcertaba. Tampoco se podía decir que fuera mentira, habían pasado horas charlando por internet y teniendo pequeñas conversaciones por cámara, cosa que les había conferido una cierta confianza cercana a la camaradería. 


    Tras ese primer encuentro donde se dieron un festín en El Triciclo, compartiendo un lomo de buey con un Rioja fetiche de Beltrán; en el segundo encuentro la cosa no pasó de ver «El hombre del lago», en versión original en los, cines de Plaza de España, con un tapeo posterior en Casa Mono mientras charlaban sobre la película, escogida cuidadosamente por Mario en vista de conseguir por fin follarse a ese tío que le ponía tan cachondo. No estaba muy acostumbrado a llevar la iniciativa, por lo que le costó mucho aquella situación de indirectas que culminaron en las dos citas con una paja en soledad al volver a casa, pensando en aquellos ojos verdes y ese cuerpo masculino frotándose sin respiro con el suyo, haciendo que los sudores de ambos de mezclaran sin remedio.


    Las primeras citas no deben tener sexo obligado ni muchos menos, pero eso sería una afirmación más enfocada al mundo heterosexual. En el mundo gay las reglas llevan otro camino: «si se puede follar, se folla, ya hablaremos luego». Las convenciones sociales que mueven a parejas de sexo contrario como «pensará que soy una fácil», «si quiero una relación no debo follar» y el famoso «voy a hacerme la borracha y así tengo excusa si luego no me quiere volver a ver», son inexistentes en la otra acera.


    


    Cuando Mario ya pensaba que la tercera no iba a ser la vencida, y tendría que volver a ordeñarse las ganas al llegar a casa, descubrió que el lugar donde habían quedado en esa ocasión era el apartamento del barrio de Salamanca de Beltrán. 


    Después de un par de horas bebiendo, riendo, fumando y comentando música que casi mágicamente sonaba en el equipo de música al nombrarla, Beltrán se lanzó y le besó, de una manera natural como si ocurriera de forma usual todos los días. No hablaron mucho más, le metió la mano bajo el pantalón mientras sus lenguas se calaban, tenía el pene erecto así que Mario no esperó mucho más y se lanzó a lamerlo. No se oían más sonidos que los gemidos de Beltrán, se quitó la camisa y animó a su felador a que se la quitara. Cuando le quitó el pantalón, Mario usó su saliva para introducirle un dedo en el ano mientras lo seguía ordeñando, acto que hizo que Beltrán se estremeciera diciendo la primera frase del polvo: —Yo no soy maricón—, Mario metió otro dedo más al oírlo haciendo que gimiera aún más fuerte por la presión en su próstata, hasta que se corrió en su boca casi a la vez que él soltaba su lefa arrodillado, manchando todo el suelo.


    


    Ese fue el comienzo de más encuentros, planeados con decisión por Beltrán, casi todos de un rato, donde charlaban un poco para terminar mamándose el uno al otro. Beltrán se descubrió como un experimentado en el sexo oral cuando se lanzó con confianza, chupaba con avidez colocándose arriba mientras dejaba que Mario, tumbado sobre su espalda debajo, decidiera si quería las gotas que su excitación derramaba o meterle su lengua entre el pelo rubiáceo que rodeaba su agujero. 


    Llegó incluso el momento que conversaban más por teléfono que en persona, Beltrán usaba metro y taxi para ir al trabajo, en los últimos tiempos había ido dejando de lado el coche para disfrutar más de otros sistemas, y esos pequeños tramos callejeros se habían convertido en el momento ideal para llamar a Mario, siempre dispuesto a intercambiar incluso unos breves dos minutos que eran una sonrisa segura que arreglaba cualquier día. 


    No podrían considerarse novios, pero amigos sería una manera pobre de definir un vínculo pesado, que los dos mantenían frío a fuerza de tabús y verdades pocas veces manifestadas, en muchas ocasiones presumidas.


    Mario siempre se había considerado un filofóbico, alguien con terror a comprometerse o encontrar pareja. Pero cual fue su sorpresa que encontrar uno peor que él fue la curación perfecta. Toda la vida soltero y experiencias negativas en cadena lo habían desengañado de las posibilidades de unirse de manera más o menos definitiva con otro hombre. En el caso de Beltrán esa filofobia era más rara en tanto que sí tenía novia, pero como una especie de florero la movía a su antojo por su vida sin dejar que ocupara un lugar definitivo. 


    


    Mario había gustado de verdad a Beltrán, tanto como para plantear conocerlo y no usar el sexo como tocata y fuga. Tanto, como para no anticiparse a los acontecimientos y dejar fluir todo antes que probar el género. Incluso tanto, como para no compararlo con nadie, porque nunca nadie tan increíble, adorable y guapo había rondando por su vida de esa manera, sin exigir más que su compañía.


  




  

    



    La montera


    


    Por la mañana en el hotel la luz de un sol crecido despertó a Beltrán que puso la televisión, haciendo que Mario despertara y acabaran comentando las noticias de la mañana, demasiado tristes para insistir en ellas. El desayuno no fue muy abundante y, debido a la colmada cena, no tardaron mucho en acudir a la recepción, donde vendrían a buscarlos para el paseo a caballo por una antigua ruta de trashumancia que recorría los alrededores del hotel.


    


    Mario tenía menos experiencia montando a caballo, pero eso no quería decir que no controlara al animal, simplemente tenía menos técnica que su compañero que había dado clases en su adolescencia. Mario desde pequeño había tenía amigos que montaban y había hecho varias rutas por su zona en contadas ocasiones, pero lo justo para tener una destreza aceptable. Su abuela se preocupó que no le faltara de nada desde siempre, que pudiera llevar una vida normal después que su progenitor prefiriera irse del pueblo antes que aceptar sus obligaciones con la chica con la que simplemente echaba polvos regularmente, porque era demasiado moderna para el tiempo que le tocó vivir y el lugar que tuvo que pugnar. Lo poco que conservaba de la anciana era la cruz de plata regalo de su comunión, a la que cambió varias veces la cadena, y que siempre llevaba al cuello sin excepción, más que un amuleto era ya una parte de su cuerpo de la que no podía prescindir. A su muerte, vendieron su casa, y se fue a un apartamento con su madre, a la que últimamente veía muy poco desde que tenía de novio a Pedro, un solterón del pueblo con buenos ingresos que le llamaba de forma regular para trabajar descargando camiones en el almacén de pintura del que era encargado.


    


    —Hay una cosa que tengo que contarte, creo que no te pillará por sorpresa con todo lo que hemos hablado— le dijo Beltrán apartando la mirada en un momento que habían parado los caballos en el remanso de una loma, para así observar una arboleda circular que se levantaba entre campos arados.


    


    —¿A qué viene tanto secretismo?— Mario alargó su brazo y acarició el caballo de su socio, sudoroso tras la caminata. Levantó la mirada y clavó sus ojos marrones en los ojos esmeraldas de Beltrán, viajando durante un instante por las mil opciones que le vinieron a la cabeza.


    


    —Me caso el once de octubre, ya hace tiempo que está la fecha decidida, desde antes de conocernos. Andrea es una gran chica, y creo que podré hacerla feliz— Beltrán esperó reacción.


    


    —¿Y ella te hará feliz a ti?


    


    —No me imagino con otra persona que con ella, es así de simple. Contigo lo paso bien, pero es algo puntual, somos amigos, los mejores, y espero que eso no cambie. Te aprecio mucho y no me gustaría perder el contacto contigo.


    


    —Tengo ya mucho buenos amigos, pero tampoco tienes que darme explicaciones de nada, ¿no?


    


    Siguieron con el paseo, sin nombrar nada el tema de la boda de Beltrán, la frialdad estaba entre ellos en contraposición a la quemazón del entorno. Llevaban en las alforjas algo de bebida y un bocadillo de jamón que pararon a comer tras dejar los caballos atados y sentarse en unos listones de madera, colocados a un lado del camino delimitando las fincas. Beltrán fue el primero en hablar, ansioso sin duda por romper el silencio creado por su anuncio. Sin mucho sentido contaba como fue a caballo al Rocío con unos amigos hace años y la sensación del trote por un Doñana desierto, no era un tema que viniera a colación entre ambos pero era perfecto para llenar el ambiente. En una de las explicaciones gesticuladas se apoyó sobre Mario en un acto de confianza, siendo rechazado rápidamente al levantarse para retomar el camino.


    


    Llegaron al hotel de nuevo, y casi sin pensarlo volvieron a colocarse el bañador para tener una sesión de spa, descansando antes estar unos minutos tomando una copa de vino en la terraza de la habitación con una estampa idílica de campo ante ellos, y variados insectos despiertos por el calor del día. Beltrán de nuevo intentó sacar conversación en un intento sobrehumano por mantener una naturalidad, a Mario se le antojaba irrealizable después de la puñalada que notaba fresca, pero que no podía reprochar porque nunca hubo promesas reales. 


    En las termas la pareja con su división imaginaria, estuvieron pasando desde el baño turco a la sauna y viceversa. En la pequeña piscina Beltrán disfrutaba de agua a presión sobre su espina dorsal, observando como Mario hablaba animadamente con uno de los chicos personal del hotel, no tenía pinta de pasar la veintena y era delgado y atlético. ¿Celos? Seguramente, al ver al chico tocar los brazos de Mario y notar un coqueteo excesivo sobre su físico en un lugar donde la neblina se unía con el sudor. Mario no tardó mucho en ir a una de las tumbonas, que también Beltrán ocupó poco después a su lado.


    


    —Debe ser maravilloso ser libre, hacer lo que quieras y no tener que dar cuentas a nadie. No soy como tú— Beltrán se incorporó en la tumbona.


    


    —Lo eres, aunque no te des cuenta. No se qué cojones quieres decir con que no eres como yo, no doy explicaciones, mi vida es mi vida y a nadie le interesa— Explicó Mario.


    


    —Te podrías haber ido con ese chico y no le tendrías que dar explicaciones a nadie.


    


    —No tendría que darlas, pero ese chico solo me preguntaba por la dieta que seguía para los abdominales, no creo que ni siquiera sea gay.


    


    —Voy más allá de eso. Tengo demasiada responsabilidad, no puedo decepcionar. ¿Sabes cuando sientes que la felicidad de mucha gente depende de ti? Pues yo lo siento todos los días, con Andrea, con mi madre, con mi empresa, con mis amigos... contigo.


    


    —Por mí no te preocupes.


  




  

    



    El sándwich


    


    Se colocaron el albornoz y subieron a la habitación, en cuanto entraron Beltrán miró su teléfono móvil, tenía varias llamadas de su madre y Andrea que por lo que ellas sabían estaba en Segovia, en un encuentro con unos clientes apasionados de los cochinillos con los que tenía que cerrar un trato de seis ceros. Ya estaba más que cerrado, pero era una buena excusa porque luego podría enseñar las comisiones a punto de materializarse. 


    


    Andrea tenía una fijación con conocer donde se encontraba a cada minuto, pero en casi cinco años de relación, la había instruido en que era un hombre ocupado que no podía dar explicaciones a cada instante, lo que le daba un mínimo de autonomía para alguna escapada e independencia en su incipiente doble vida. Si Andrea quería tener todo lo que daba ese matrimonio, desde posición y dinero hasta los hijos, debía saber que su libertad estaba por encima de todo, él la respetaría en público sin problemas, nadie sabría nunca nada, ni siquiera ella misma, pero para eso tendría que dejar de preguntar y confiar en su palabra aunque fuera falsa. La falsedad no era algo que notara ajeno a su mundo desde la infancia.


    Su madre era otra historia, una mujer cuya vida había estado dedicada a sus hijos, y con la hija mayor casada en una vida cristiana de manual, lo único que le quedaba para ser totalmente feliz era llevar a su hijo al altar en los Jerónimos, lugar donde Andrea no había puesto objeción en casarse, con una mantilla como mandaba la tradición. La vida sexual con Andrea no era muy activa, habían follado algunas veces, con la pasión fingida y con algunos problemas en la erección. Ella estaba segura que cambiaría con el matrimonio, ya que la prudencia que demostraba Beltrán se desvanecería a los ojos de la moral y poco a poco serían más satisfactorias, total el sexo nunca había sido una prioridad para ella.


    


    Mario estaba desnudo sentado en la cama bebiendo lo que quedaba de una copa de vino tinto, sonó el teléfono del dormitorio y sin esperar un segundo tono cogió el auricular.


    


    —¿Hola? ¿Beltrán de Guevara?


    


    —Sí, un momento— Mario se giró con el auricular y sin mucho cuidado le dijo que le llamaba la chica de recepción.


    


    —Hola, dígame— Beltrán contestó, habían colgado y un pitido repetitivo era lo único que quedaba al otro lado.


    


    —¿Te apetece pedir algo al servicio de habitaciones?— Propuso con el teléfono en la mano, recibiendo la respuesta afirmativa de Mario.


    


    Los sándwich Club se devoraron sin dar mucha ocasión acabando la última botella de vino, un Rioja Contino Reserva de 2007, cuyo sabor se mezclo con la saliva cuando Beltrán se abalanzó encima de Mario sin mediar palabra. Fue una sorpresa oírle pronunciar unas palabras: —Quiero que me folles— Fue hacia su maleta y sacó unos preservativos y lubricante parar tirarlos encima de la cama a modo de exposición. 


    Como siempre Beltrán ya lo tenía todo planeado, incluso su petición sexual. Se colocó encima haciéndole una mamada dejando el ano cerca de la boca de Mario, que lo recibió metiendo su lengua intentando que su esfínter cediera ante el empuje del movimiento. La polla de Mario estaba a punto de explotar mientras hacía círculos para abrir el espacio donde luego su carne detonaría por fin dentro del calor del macho que había accedido ante alguna petición contada de penetrarlo totalmente. Beltrán dejaba que Mario frotara su pene con la entrada sin permitir mucho más, hasta esa noche.


    


    Los gemidos hacían que Beltrán tuviera que parar de chupar el pene para tomar aliento, hasta que dispuesto a todo avanzo ofreciendo su culo en una posición sufridora. Mario colocó un poco de gel y tras colocarse el condón introdujo su polla, sintiendo como cedía en comunión con los leves alaridos que mezclaban el placer con la angustia en una cascada de exaltación que aumentaba con cada embestida, su cuerpo cedió y acabó acostado con la cara sobre el colchón, mientras el amante se abrazó a su espalda, uniendo los cuerpos rellenando el máximo de lo que soportaba. Beltrán notaba la cadena balanceándose sobre su nuca como otras veces, pero esta vez era distinto con la polla de Mario haciendo espacio en su interior en un movimiento sincronizado casi perfecto. Sin necesidad de tocarse con el doloroso deleite de ser penetrado, hinchando en cada embestida su placer, llegó al orgasmo. Era capaz de notar la humedad de la cama llegando en su balanceo cuando los últimos ataques se acompañaron de un grito a su espalda de Mario: —¡Me corro!


  




  

    



    La sombra


    


    


    Desde una distancia precavida, anhelaba desde hacía más de dos horas estar equivocada. Andrea aprovechó la sombra de un árbol para cuidarse del sol mientras no perdía de vista el coche de Beltrán. 


    


    La tarde anterior la habían llamado para avisarle que el Rolls Royce de época contratado para el enlace había sufrido una avería, debido al bajo nivel de reservas no le podían garantizar que en dos meses estuviera operativo por el alto coste de la reparación. La boda la llevaba turbada desde hacía varios meses, pasó mucho tiempo sin darle a la importancia a la pasividad de su futuro marido con el tema, pero lo de ayer fue la gota que colmó el vaso y sintió que tenía que hablar con Beltrán como fuera, simplemente para desahogarse sobre los sobresaltos. No contestó al móvil en todo el día, y su madre no fue de gran ayuda. Su ansiedad aumentaba cuanto más tiempo pasaba sin poder localizarlo luchando contra los tonos del teléfono que no ofrecían alivio a su situación. Así que por la tarde usó su puesto privilegiado en el banco para mirar los movimientos de la tarjeta y saber en que hotel segoviano se había reservado la reunión. Con sorpresa descubrió que no era en la ciudad, se encontraba en un pueblo cercano, Torrecaballeros, para hacer negocios mucho más apacible probablemente. Cuando vio la piscina en la red todo encajó mejor con los grados de temperatura de la época. 


    Ella hubiera preferido ir de vacaciones todo el mes de agosto o la mayoría de él, pero Beltrán insistió en quedarse en la ciudad para adelantar trabajo de cara a los días que pasaría libres con el tema de la boda, que entre antes y después iban a ser prácticamente un mes. Esa situación la había confinado con demasiado tiempo libre para pensar en la oficina casi desierta, demasiado.


    Al pasar la llamada con la habitación del hotel desde la recepción, el acento sazonado que notó de fondo y las palabras en el momento de ceder el auricular desorientaron a Andrea sobre que estuviera en la habitación con uno de sus compañeros de la empresa. Conocía a todos, ninguno le encajó. Instintivamente colgó. Toda la noche no se sacó de la cabeza lo ocurrido, lo que le llevó a una intranquilidad dando vueltas a la almohada que susurraba historias que no era la primera vez que la visitaban como un eco que nunca había querido oír. 


    Por la mañana la mejor solución fue acudir al hotel para ver con sus propios ojos que estaba con algún compañero y los clientes chilenos de los que no paraba de hablar sobre rematar la faena. Las consecuencias que pudiera tener que la encontrara allí no tuvieron el más mínimo peso. 


    Beltrán y el desconocido para ella, pasearon sin inquietud al rozar el mediodía acercándose al coche, Andrea observó sin mover un músculo encajando en su cabeza piezas que daban vueltas intentando crear el puzzle de su verdad paralela.


    


    El gélido espacio que compartieron la tarde anterior se había disipado en un nuevo orden, Beltrán había conseguido controlar una situación que se le estaba antojando caótica. Esperaba que Mario no hubiera tenido esperanzas que iban a ser novios, por descontado que no, pero lo último que podría soportar era dejar de verlo, lo necesitaba en su vida. Reservado y orgulloso, Mario, ese poco más o menos treintañero con cuerpo de Adonis, había conseguido romper el corazón de granizo que latía en él, a fuerza de paciencia y pasividad, permitiendo que fuera Beltrán quien decidiera cada paso sobre el castillo que en su cabeza había construido como una fortaleza segura. Mario no sabía que pensar, tampoco tenía derecho a nada, menos a colocarlo en una encrucijada, el muy puñetero había enseñado sus cartas, y sin lugar a dudas ahora la pelota estaba en su tejado sobre el futuro de sus encuentros. 


    Nunca había entrado en sus planes enamorarse, menos de Beltrán, un tipo altivo en el armario a punto de casarse. El plan para Mario era vivir una vida ordinaria buscando pequeñas aportaciones de experiencias y aventuras. Había aprendido a estar solo, ya no se hacía daño autoflagelándose, la pena y melancolía no formaban parte de su vida ni nunca lo serían de nuevo.


    


    —He pasado unos días geniales, espero no haberte fastidiado con aquello— Beltrán paró el coche en el aparcamiento, y colocó su mano sobre la pierna de Mario acercándose para regalarle un delicado beso.


    


    —Yo no busco que hagas esto, nunca lo he buscado. Puede que las cosas no me salgan bien, pero tampoco busco que cambies por mí— Abriendo la puerta del coche sintió las chispas del aire en su cara, lanzadas como verdades y mentiras que no hacía falta repetir. Hubiera sido mejor no saber nada, dejar el tiempo volar y marchitar poco a poco el incipiente brote que había tomado raíces, así no hubiera habido necesidad de oscurecer la esperanza que nunca existió más que en su cabeza.


    


    —Te llamaré pronto, voy a estar un poco liado. Nos vemos— Beltrán no contestó al indirecto reproche. ¿Para qué? Se habían abierto en canal el uno al otro, contado sus sueños, miedos, vergüenzas, ilusiones... sabían tanto uno de otro en unos pocos meses, que si no confiara ciegamente en Mario, le daría miedo el poder de destrucción que le había regalado sobre su vida.


    


    Cuando Mario se sentó en su coche sintió un punzante dolor en el estómago, como si le destrozaran las tripas en el interior al retirarle un órgano nuevo que no sabía que tuviese, en él se guardaban las sensaciones que anhelaba, hasta que se las estaban quitando amargamente.


    


    Permaneció largo rato sentado en el coche al llegar a casa, como una parte más del mobiliario urbano entre bailarinas sombras de los árboles próximos. El tictac medía un tiempo que solo pasaba en su reloj, mientras respiraba pausadamente intentando sentir los latidos regulares de su corazón. Abatido con los ojos abiertos, se hundió en un sueño que le permitía no pensar ni reflexionar, simplemente estar. Un pequeño golpe en la ventanilla lo avivó en un santiamén para abrir la puerta del coche.


    


    —Tú sabrás lo que te traes con Beltrán, pero espero que lo dejes tranquilo, se casa en dos meses— Andrea guardaba silencio en una posición desafiante después de tirar su dardo, sin saber si habría respuesta o no. 


    


    Su cuerpo esbelto hacía una línea recta enfundada en una falda oscura y una camisa blanca sin mangas que le daban un aspecto de seriedad rozando lo regio. Había seguido sendos coches y las historias de su cabeza, pobremente hiladas por los celos y la falta de sueño, sumaban más de lo que humanamente soportaba llevada por la desesperación de la furia.


    


    —No sé de lo que me habla— Mario sintió que su pecho se hinchaba en una reacción de peligro ante el pánico que le produjo comprender que esa chica con mechas rubias, más guapa de lo que percibía, no encajaba con la imagen que había creado en su cabeza de Andrea. Cerró el coche y carraspeando comenzó a caminar sin dar mucha opción a réplica.


    


    —¡Espera! Sé mucho más de lo que piensas. No sé cuanto tiempo lleváis quedando a escondidas, pero si sé que no eres nadie. Cuando nos casemos todo cambiará, se acabaron los secretos y las salidas. Yo sé que podré hacerle feliz dándole la vida que desea. ¿Crees que eres el único? No soy tan tonta como se piensa...— Andrea decidió que era el momento de retirarse, terminaba la función, como la mayoría de las representaciones desesperadas basadas en dudas, con sensación de ridículo, sin capacidad de pie para otra frase no podía caer más bajo de lo que estaba en ese instante.


    


    —Lo que hagamos es solo cosa nuestra— Mario ya no miró más atrás, temiendo convertirse en estatua de sal. Luchaba por seguir andando y se hiciera demasiado tarde para voltearse y decirle a la futura «señora de»: ¡A tu futuro marido le gusta comer pollas y que le peten el culo, lo disfruta, me lo suplica! 


    Al llegar a la esquina miró de reojo a su espalda. Andrea ya no estaba allí, llegó como se fue, como un fantasma de los temores de su alma.


  




  

    



    Soledad


    


    Pero mudo y absorto y de rodillas
como se adora a Dios ante su altar,
como yo te he querido...; desengáñate,
¡así... no te querrán!


    


    Recordó el poema de Bécquer de su adolescencia y esos versos que le hacían reflexionar cuando estaba más hundido. Nada podría cambiar que había descubierto el verdadero amor, uno no correspondido, y que ni siquiera daba pie a luchar por él por mucho que deseara un desamor normal, de esos en los que podría dramatizar ante el mundo. El espejismo que había ocultado la soledad de su vida se había desvanecido mostrando la crueldad de la realidad. Mario se negó a vivir lamentándose en silencio de su infortunio. A nadie le importaba si era feliz o no, la única persona que se preocupaba por él ya no estaba hacía demasiado. No se engañaría más pensando que todo podía cambiar, que el mundo dejará de tratarle como un físico tonto sin sentimientos, porque no lo hará. Si cada uno mira por su culo, Mario será el primero que no volverá a mirar por nadie más que él. Solo, así vive, así morirá.


  



  
    



    Transitando el dolor


     


    Beltrán le escribió a los dos días al móvil, al parecer no conocía del tenso encuentro con Andrea. Cuarenta y ocho horas en las que Mario estuvo recordando a la chica como una vetusta imagen que le advertía que era la escogida, que seguramente Beltrán le haría sitio un tiempo dentro del armario apolillado, para luego echarlo de una patada si se atrevía a hacer el menor alzamiento no permitido. Aún estaba atravesando la puerta de la cómoda donde Beltrán esperaba y el olor de las telarañas resultaba demasiado cargante para dejarlo a su libre albedrío, podría dilatarse demasiado en un fracasado de la existencia con pocas razones para no ser imprudente.


     


    No le contestó, ni a ese mensaje, ni a ninguno de los demás. Tampoco descolgó el teléfono cuando empezó a llamar, y a las dos semanas simplemente paró como un terremoto que ya había soltado toda la tensión y dejaba destrucción a su conclusión para que comenzara una nueva cimentación. 


    Evitó el dolor, como cualquiera haría en su situación, mirando a otro lado como si así todos sus sentimientos fueran a desvanecerse.


     


    Mario optó por no invocar el pasado, se enfrasco en las tardes con sus amigos de pesas, risas y conversaciones intranscendentes, para dar paso a anocheceres que le llevaban a las sombras de la red de vuelta en el mercado. 


    Se había terminado follar por deseo, no lo experimentaba, buscaba sentir que era superior a los atormentados dispuestos a pagar doscientos euros por cada hora que les prestaba su polla y así satisfacer el apetito de atiborrar los orificios de su cuerpo. Incluso evitaba estar con Samu en solitario, que no era algo muy complicado porque oficialmente entre ellos nunca había ocurrido nada. Exclusivamente comenzó a ir únicamente con casados, hombres más mayores que él en su mayoría que babeaban electrónicamente picando en sus fotos recibiendo con fortuna la posibilidad de poseerle por un módico precio. Les follaba sin amor, le ponía que le suplicaran y pensar que eran unos pobres desgraciados que como zombis vivían vagando con sus esposas e hijos esperando el segundo de vida que les insuflaba una buena follada de un macho de verdad. Cada vez que expulsaban su leche estaba seguro que un poco de ellos se hundía más en la miseria por pensar en la desgracia de sus existencias, y su alma se llenaba pensando que Beltrán estaría igual, si no ahora, algún día con cualquier otro «Mario» cuando ya no fuera tan hermoso, cuando el mundo no se rindiera a sus pies y su mirada. Sería un viejo y marchito marica esperando que le rompieran el culo en una sucia habitación de hostal, su sonrisa y esos graciosos hoyuelos no le podrían seguir abriendo puertas toda la vida.


     


    Descubrió que era bueno, porque la mayoría repetían con un monstruo encerrado en una oscuridad rota por el dinero, la razón escondida de toda la desdicha de su existencia. Al menos no sería un miserable, sabía que moriría solo aunque el vil metal no sería el motivo de su infortunio como lo fue en el pasado toda su vida. No tenía muchos clientes, pero sí los suficientes para tener ingresos desahogados y no echar de menos el sexo en ningún momento. 


     

  



  

    



    La embestida


    


    Casi llegó el otoño, y un cargante cliente solicitó sus servicios, a Mario le resultaba fatigosa su actitud insistente en querer ser activo. Sabía capearle bien dejando claro, desde el primer momento, que el parloteo casi cómico del comprador para joderlo era inútil, allí no entraría nada, menos de él, con esa barriga desagradable y esa actitud de saberlo todo. No es que nunca hubiera recibido sexo anal, pero quedaba tan lejos que ya casi lo había olvidado por la falta de práctica.


    Siempre quedaba con ese cliente en un hostal cerca de Callao, La Condesa, el cruce de caminos donde todo pasaba. De noche se presentaba como una mina que solo producía luz y personas saliendo del subsuelo para conquistar ese reino de claridad con la esperanza de iluminar también sus almas. El hostal estaba en un segundo piso en una calle aledaña, era higiénico y elegante, en un intento de los dueños por disfrazar el uso que hacían de las habitaciones la mayoría de los que por allí deambulaban. Le gustaba el sitio, o más que gustarle, hubiera deseado que todas las camas utilizadas para desfogar en sus lucros fueran como esa. En cuanto pasó por la entrada fue directo, sin dar explicaciones al chico de recepción, hacia el número indicado como un fantasma que aparecía pero nunca había estado allí.


    Al abrir la puerta, un fuerte olor a tabaco y alcohol asaltaron su nariz haciéndole retirarse, e incluso plantearse huir de ese nido vicioso donde esperaba ese panzudo de acento gallego bien entrado en los cincuenta. Estaba convencido que debía dedicarse a negocios turbios, porque en sus viajes a Madrid ese hostal no era en el que se alojaba, a tenor de su uso para alcohol y sexo sin encontrar nada más, como si su alojamiento real no admitiera alguien como Mario.


    


    —Pasa y desnúdate que te preparo una copa— En calzoncillos levanto su tripa y se acercó a una pequeña mesa donde había dejado una botella de ron y refresco cerca de una cubitera llena. Mario no solía beber en los servicios, pero cuando había confianza veía poco elegante rechazar una invitación, sobre todo de sujetos que le provocaban arcadas como si de una sesión escatológica se tratara. En esos casos ayudaba cualquier cosa hasta que llegara el morbo que le causaba la situación, si es que existía más allá del dinero que iba a conseguir.


    


    Se quitó las zapatillas y los pantalones para acercarse a tomar el vaso de tubo, dio varios sorbos profundos, esperando que el esperpento se agachara para hacerle una buena mamada.


    


    —Joder, estás más bueno que la última vez, y mira que era difícil— dijo, desabrochando la camisa de Mario, —Estaba deseando volver a Madrid para ver si te decidías a darme precio por ese culazo— Mario sonrió negando claramente con la cabeza, y preparado para el tira y afloja —Ya me imaginaba que no te hacen falta 500 euros. Debes estar a tope de trabajo…


    


    Le empujó suavemente hacia atrás en la cama, Mario no se negó y el cliente empezó a chuparle la polla arrodillado a sus pies mientras miraba al techo. Poco después de tumbarse, su cabeza comenzó a girar dando vueltas como un carrusel. Los párpados le pesaban y sus ojos se cerraron totalmente en un ocaso irremediable.


  




  

    



    Oscuridad


    


    Era capaz de oír las gotas de lluvia cayendo en el exterior mientras producían un sonido característico en un antiguo techo de uralita, cubría una cabaña desierta con las paredes metálicas montadas como una chabola. Un trueno lo estremeció todo temblando peligrosamente como si fuera a derrumbarse en cualquier momento. La bombilla parpadeante era lo único que le libraba del negro absoluto.


    


    Mario se giró violentamente al escuchar unos golpes en la puerta que intentaban forzarla, intentó moverse, pero sus dos manos estaban ancladas con unos grilletes al suelo de hormigón. Miró los candados, e intento librarse sin éxito por el dolor que le producía moverse tensando las cadenas, estaban muy ajustados en las muñecas y tenía temor de herirse en las maniobras. Desnudo excepto por unos calzoncillos ajustados que no identificaba como suyos se acurrucó en un ovillo protegiéndose de un frío que se transformaba en miedo por momentos.


    


    Se abrió la puerta y no pudo ver con claridad quien esperaba a la entrada. Un relámpago le sacó de dudas, hubiera conocido esa silueta en cualquier momento y lugar.


    


    —¿Beltrán? Ayúdame, me duele— Mario habló suplicando.


    —Te he buscado mucho, ¿dónde estabas?—Beltrán avanzó dejando que la bombilla le iluminara la cara, también iba únicamente con la ropa interior puesta y estaba calado hasta los huesos, llevaba un cepo al cuello como un esclavo de la antigua Roma.


    —Te esperaba, tienes que liberarme— Dijo Mario levantando las muñecas hasta lo posible mostrando los grilletes.


    —Yo no puedo liberarte. Te he buscado mucho Mario…— Beltrán casi lloraba al hablar, mojando sus ojos en una súplica.


    —Encuentra la llave, tenemos que irnos. Esto va a caerse Beltrán.


    —Yo no puedo irme ahora que te he encontrado.


    —Nos iremos juntos si consigo abrir esto.


    —Tú tienes la llave, ayúdame— Beltrán se agarró el metal del cuello con pesadumbre mientras una cuerda se tensó desde la entrada haciendo que retrocediera. Una silueta femenina tiraba de Beltrán firmemente sin parar en su insistencia.


    —¿Dónde está? ¡No te vayas!


    —En tu cuello Mario, sálvame— Tras decir eso Beltrán, Mario miró lo que llevaba colgado al cuello y una llave pendía sobre sus pectorales, se agachó y tiró firmemente provocándose daño en la nuca al romper el collar, —Rápido por favor. ¡Ayuda!— Beltrán iba andando hacia atrás oponiendo resistencia a la cuerda que le obligaba a ceder.


    


    Como pudo, Mario abrió uno de los candados, luego el otro y corrió con la llave en la mano buscando el cuello de Beltrán que casi había salido por la puerta, no le dio tiempo a llegar a su altura porque se cerró siendo imposible abrirla por más que la intentaba forzar. Los truenos eran cada vez más seguidos y el temblor más peligroso tanto en las paredes como en el techo, pareciendo no afectar a la puerta. Miró arriba al sentir unas gotas de agua caer en su cara, el techo estaba comenzando a ceder, cayendo en ese instante encima de sus ojos. Oscuridad total.


    


    


    


  




  

    El despertar


    


    Se despertó de la pesadilla sobre la cama húmeda, miserable en su propia orina, hundido en un dolor de cabeza que retumbaba aumentando en cada segundo de consciencia. En un instante la memoria tuvo el favor de recordarle el lugar donde se encontraba antes de moverse e incorporarse. A su lado vio tirado un billete morado con un preservativo usado encima. «Al menos ha usado condón», pensó. Le vino a la cabeza la imagen del gordo tirado sobre su espalda follando a ritmo de Viagra, mientras las gotas de sudor discurrían por su cuerpo como ríos de la inmundicia, para acabar goteando en el espinazo de Mario como un caldo de las cloacas. No recordaba el dolor de la penetración, de hecho era casi un milagro que pudiera recordar aunque fuera un poco de lo que había pasado. Aquella polla entrando por su culo era más una impresión que una realidad, y el poco lubricante del preservativo había conseguido amortiguar un poco todo el destrozo que podría haber hecho un buen artilugio metido sin piedad como hizo el desgraciado.


    Burundanga, tuvo que ser eso lo que echó en la bebida, le había engañado como un gilipollas. Se incorporó con dolor en el trasero, algo ardiente fruto de cosas que prefería no imaginar. Pese a las ganas de correr de allí, la mezcla de orina, semen, tabaco, alcohol y humillación, no le dejaban más opción que tomar una ducha.


    Con la cabeza mirando hacía la aspersión su cuerpo sucio en su totalidad fue aclarándose, sus recónditos enigmas brotaron por sus ojos para desinfectar su esencia, con cada lágrima, un reproche se iba para siempre. Incluso una eternidad de soledad puede cambiar en un silencio atronador roto por los sollozos del alma.El agua arrastró por el desagüe lo poco que le quedaba de un dolor que se había buscado él mismo cayendo a lo más bajo de la especie humana. Las fuerzas que agrupó eran las justas para seguir adelante, intentando crear un muro que tapara la vista de lo que no deseaba que formara parte de su vida.


    


    Tras vestirse salió a la calle, el mareo le impedía caminar lo rápido que quisiera para huir de ese lugar. Se notaba que aún era temprano y anduvo guiado por el cauce de Gran Vía cercado por turistas que no dejaban que parara la corriente en ambos sentidos. Su camino desorientado lo llevaba rumbo a la calle Alcalá, y estaba fusionado con la insignificancia que percibía girando su cabeza a los lados, observando por primera vez desde un cristal nuevo que había perdido la mácula un universo a su alcance cuando sellara todos los temas que le atormentaban y pesaban sobre sus hombros. 


    Vio en un luminoso: «11 de octubre / 11:08», y dejando atrás la Cibeles, avanzó con una leve brisa fría que entraba a través de su camisa medio desabrochada secando el agua que le quedaba de la ducha, su piel parecía no olvidar lo ocurrido negándose a tomar la normalidad aferrándose al otoño. Le daba la impresión de ir casi desnudo, como de haber olvidado alguna prenda imprescindible cuando se vistió, y su cuello desnudo hizo aparición en su consciencia con un escalofrío por lo que no recuperaría. Su percepción se iba despertando con el celuloide de terror que por suerte no recordaba más que a fotogramas satánicos, pero que notaba en pinchazos que intentaba ignorar en su sufrido ano.


    


    Bebiendo un café, doble con mucho azúcar, en una terraza de la puerta de los Jerónimos, se disipaban las nubes de su horizonte. Solo un hombre leyendo el periódico se sentó minutos después en las desérticas mesas que pronto se llenaría con aperitivos y tapeos tempranos. 


    Empezó a notar que la zona no presentaba el aspecto de tener una unión de tal alta cuna en un cuarto de hora.Por un momento se preguntó por qué había llegado hasta ese lugar. El subconsciente es aficionado a las ironías.


  




  

    



    La unión


    


    Sentado en los primeros escalones, protegido por las 4 torretas que se levantaban majestuosas a su espalda en lo alto del piano de piedra que llevaba a entrada principal de los Jerónimos, Beltrán se mantenía oteando el horizonte. Llevando una camiseta que difícilmente podría considerarse como adecuada para casarse, vio aproximarse a Mario. Se había levantado después de pagar el café dejando bajo el plato el billete morado, y deambulaba por los escalones hacía lo que consideraba su destino fatal como único tripulante de una nave a punto de naufragar.


    Beltrán abrió la boca cuando casi estaba a su altura:


    


    —¿Recordabas la fecha?


    


    —Podría decirse que algo así.


    


    —No tienes muy buen aspecto. Aunque sigues igual de guapo.


    


    —No quiero hablar de esta noche, no ha sido la mejor de mi vida… Y en guapo no hay quien te gane. ¿Siempre fuimos tan cursis?


    


    —Hombre gracias por la parte que me toca. ¿Está todo bien?


    


    —Sí, mejor de lo que debería. De todas formas tu aspecto sí que no es que sea el más apropiado para alguien a punto de casarse— Mario señaló la ropa de Beltrán.


    


    —No hay que ser muy listo para saber que se ha suspendido. Puso un detective que me fotografió entrando a una sauna, incluso el muy cabrón intentó hacerme una encerrona a ver si picaba.


    


    —¿Y picaste?


    


    —No… aunque ya sabes, un gato siempre es un gato y nunca lo podrá evitar— Beltrán usaba mucho ese símil.


    


    —Ya sabes lo que dicen: «Nunca falta un gato para lamer el plato».


    


    —Nunca… Me enteré que Andrea habló contigo, siento mucho las molestias que te haya causado.


    


    —No te preocupes, me aclaró las ideas. Si le pides perdón, seguro que aún puedes salvar la boda. Creo que ella te quiere de verdad.


    


    —He sido yo quien no he querido mantenerla. Cuando me hizo los reproches sentí alivio, fue raro, pero estaba claro que casarme con ella era destrozar mi vida podrido follando en saunas, las fotos eran demasiado patéticas... Lo que más me sorprendió es que fuera capaz de perdonarme lo que fuera con tal de casarse, cualquier excusa le valía. Te iba a buscar toda mi vida por cualquier antro de mala muerte, o peor, estaría solo amargado pensando en ti— Dijo Beltrán abriendo su corazón más de lo que solía hacerlo… nunca.


    


    —No es tan malo, yo he asumido que moriré solo— Afirmó Mario sincerándose.


    


    —¿Y si alguien algún día asumiera que no puede vivir sin ti?


    


    —Entonces tendríamos un problema.


    


    


    


  




  

    Extra 1: Los baños


    


    Había llegado a Fabrik tras una cena abundante y mucho alcohol, Samu había tenido como pidió su striper en la despedida de soltero, una rubia de tetas de silicona que llegó vestida de policía cuando empezaban con los postres. 


    


    Tras tres horas en el club, les había dado tiempo de terminar de varias copas y tontear con un grupo de chicas de despedida que estaba revoloteando alrededor de los doce chicos, que se dejaban querer y respondían tirando algunas fichas a ver lo que caía. Entablaban conversaciones para tantear el terreno y saber si esa noche la meterían en caliente. A un lado Samu y Mario bailaban juntos ajenos al juego de sus colegas.


    


    —Eres mi mejor amigo Mario, nunca lo olvides— Dijo Samu gritando para poder superar el sonido de los graves.


    


    —Lo sé, yo también tengo mucho que agradecerte. 


    


    —Aunque me case, seguiré siendo el mismo, y siempre estaré para lo que necesites, muchas gracias por preparar todo esto,


    


    —Lo mismo digo, y no hay nada que agradecer, lo hemos preparado entre todos.


    


    Samu tomó todo el cubata de una vez y enseñó una bolsita blanca de su bolsillo a Mario.


    


    —Vamos al baño, que me estoy pillando una buena cogorza, y quiero espabilarme. Lo último que quiero es quedarme por aquí tirado en mi despedida. 


    


    —No soy mucho de eso, pero joder… ¡Es tu despedida de soltero! Hoy hago lo que haga falta.


    


    Atravesaron la zona de baile y se retiraron a unos baños más pequeños que estaban alejados de la zona de barra. Samu entró automáticamente dentro del destinado a minusválidos, mucho más grande y que casi siempre estaba vacío. 


    


    —Joder tronco, ¿Has visto lo cachondas que están esas tías? Hoy buscan guerra —Dijo Samu mientas sacaba la bolsita y secaba con su camisa el lavabo para preparar unas rayas. 


    


    —Y creo que la van a tener, porque están todos a pico y pala con ellas —Mario se puso a mear mientras hablaba con su amigo.


    


    —Venga, un par de tiros y nos espabilamos bien —Con una tarjeta daba forma al polvo blanco.


    


    —Voy preparando el billete, espero que sea mierda buena —Mario ya esperaba enrollando un billete.


    


    —Dame que la pruebo y te digo —Samu sin esperar un segundo se metió de una aspiración toda su loncha —Joder, es de puta madre, que subidón me está dando.


    


    —Ahora te digo, deja —Mario tomó el billete y se agachó, —Hostia, si que es buena…


    


    Al girarse se encontró a Samu con la polla cogida por su mano, mientras se lamía los labios buscando contrarrestar la acidez que venía de su garganta.


    


    —Samu, que te vas a casar… —Mario sonrió no sabiendo bien como tomarse el momento de su amigo.


    


    —Precisamente por eso, es mi puta despedida —Samu hacía ruido mientras tomaba aire por su nariz para limpiar los restos. Mostraba presentado su glande hacia Mario sin pudor.


    


    —Pensé que habías dejado nuestras tonterías de niñatos atrás hace mucho —Mario miró a su colega, hacía algunos años que no se le insinuaba como en ese momento, y la excitación del momento ayudó a que su polla empezara a crecer dentro del pantalón.


    


    Samu era un tío impresionante, rapado y rudamente masculino, estaba metido en el tema del culturismo y se pinchaba para seguir siendo un toro. Mario no podía negarse que se había hecho muchas pajas pensando en esos pectorales tatuados que ahora se abrían paso por una camiseta de pico exagerado que llegaba hasta donde acababa el esternón. Una gruesa cadena cubana de plata coronaba la imagen, que hacía algunos años cuando estaba muy borracho se tiraba sin mediar palabra, desde el lugar del copiloto a la bragueta de Mario, tragando ávidamente todo lo que recibía. Pero de repente dejó de ocurrir, algo que resultó un alivio porque a Mario no le gustaba eso de tener relaciones con gente tan cercana a la que tenía tanto aprecio. 


    


    —Venga coño, deja que me despida de todo, hasta de tu rabo —Samu comenzó a cascársela suavemente, —¿La última vez por tu colega?


    


    —Te vas a casar, con una tía… no me piques cabrón —Mario no podía disimular lo que pasaba en su entrepierna.


    


    —Ni que fuéramos maricones, somos colegas que se lo van a pasar bien por última vez el día de mi despedida de soltero, ¿Qué hay que malo? —Samu paró de tocarse y se quitó la camiseta acercándose para dejarla en el lavabo.


    


    —Buah, que cuerpo tienes ¡joder! Pero es la última vez, tu novia me cae de puta madre… —Mario no terminó la frase cuando Samu se lanzó a besarle, irónicamente era la primera vez que se besaban entre las numerosas veces que se habían mamado mutuamente.


    


    Sus lenguas unidas luchaban por abrirse hueco y Samu incitó a Mario a quitarse la camiseta haciendo que por un momento dejaran de besarse para cruzar sus miradas perdidas en el deseo. Lamiéndose los cuellos el uno al otro mientras disfrutaban de la plata en sus bocas, Samu no perdía oportunidad para sacar la polla de su amigo, y justo cuando consiguió que estuviera fuera se agachó a chuparla, dejando a Mario de pie frente al espejo viendo su cuerpo esculpido reflejado, adornado con la cruz, con la cabeza del macho disfrutando ávidamente de su jugo.


    Cachondo hasta niveles inaguantables no sabía si aguantaría mucho la mamada sin soltarlo todo, pero eso no importaba al mamador que no bajaba el ritmo, hasta que paró súbitamente.


    


    —Hoy quiero algo especial, si es la última vez que no me quede nada sin probar de ti —Samu se incorporó y se bajó los pantalones hasta los tobillos, para luego girarse apoyándose en el lavabo dejando el ojete mirando a Mario, —Métemela fuerte, si me la tengo que dejar meter por alguien, nadie mejor que mi colega para que me pete bien.


    


    —Te va a doler… —Mario miraba estupefacto a su amigo a través del espejo, que desencajado entre el alcohol y la coca estaba convencido de ser follado.


    


    —Dale ahí saliva, si va a ser solo una vez, quiero sentirla bien —Samu usó la tarjeta y la farlopa que había dejado al nivel de su mano cerca del grifo para meterse pequeñas esquinas por la nariz, mientras Mario escupía en su mano para llevar la saliva al culo y masajear el agujero para relajarlo.


    


    Mario comenzó a meterla poco a poco con la imagen de la espalda imponente frente a él, los músculos se estremecían en cada intento, y las alas de ángel tatuadas en los omóplatos de Samu parecían querer emprender vuelo cuando la metió completamente con cada embestida.


    


    —Dale mamón, dale, que no pueda olvidar nunca lo que duele esta mierda —Samu casi gritaba de dolor y placer mientras recibía cada centímetro una y otra vez abriendo su esfínter.


    


    Pero Mario no follaba ya a Samu, él ahora veía a ese tipo altivo y pijo que le tenía obsesionado, Beltrán. Con los ojos cerrados imaginaba que aquella bestia hormonada a punto de casarse era el portador de los ojos verdes que le habían enamorado. Y que ese ojete depilado era el que le estaba vetado para penetrar.


    


    —Dale que me corro, ¡Me corro! —el tintineo de los eslabones de plata sobre el grifo metálico cesó cuando Samu dejo caer su lefa sobre el suelo, seguro que Mario había soltado la suya dentro de él al cesar la follada.


    


    —Lo siento tío, me he dejado llevar —Dijo Mario sacando su pene casi flácido.


    


    —No te diré que tengas más cuidado para la próxima porque no habrá, aquí acaban mis experimentos. Esto entre colegas y que nunca nadie se entere.


    


    —Entre colegas hasta la tumba. Vamos con los demás.


    


    


    


  




  

    


    


    


    Parte II: La imagen anhelada


    

      


    


  




  

    



    El destino


    


    ¡Cabrón!, es lo que se le puede decir en este momento al destino caprichoso que ha jugado con nosotros a su antojo hasta traernos aquí.


    Observo a Beltrán y Mario desde lejos hablando en las escaleras de acceso a los Jerónimos, no tengo la más remota idea de lo que charlan, pero sí puedo entender el significado del momento para ellos, sobre todo porque siento una sensación especial yo mismo. 


    Voy levantando la vista mientras sigo sentado en una terraza, poco transitada a esas horas, leyendo un periódico con más interés a lo que veo ajeno. Hace tiempo que me di cuenta que lo mejor es no disimular cuando vigilo, con naturalidad todo queda lejos de la sospecha y se ha convertido en mi mejor estrategia. 


    Cerca de donde me encuentro, hace un momento Mario se ha tomando un café formando un gran revuelo con los camareros después de irse por una exagerada propina. No me explico la razón que le llevó a dejarla. ¡Quinientos euros de propina! No deja de sorprenderme desde la primera vez que lo admiré a la distancia, disfrutando cada uno de sus pasos.


    Siento una sensación muy extraña al verlos juntos después de tantos días de seguimiento por separado observando su día a día, idas y venidas por internet y algún encuentro más que gustoso. Todo termina en este lugar y este instante. Antes de la imagen de los dos hombres a solo unos centímetros casi tocando sus caras que veo, reconozco que me costaba imaginarlos como pareja, pese a que fue precisamente eso lo que llevó a que se contrataran mis servicios. Y no era que hicieran mala pareja, los dos eran encantadores, guapos e inteligentes, pero cada uno a su manera, la pareja ideal pese a que los separa un abismo. 


    Siempre tuve mis dudas, pero viendo sus ojos y su confianza, creo que los destinos de esos dos hombres estaban escritos para llegar a encontrarse el 11 de octubre, justo al mediodía, como una ironía, la hora cuando Beltrán debía decidir sobre el resto de su vida, independientemente del camino decidido. Tengo la impresión que ya había decidido mucho antes el final de su historia, o sostengo que estaba en una búsqueda de la salida a un laberinto que entramaba toda su vida.


    Me llamo Alejo Gallardo y soy detective privado, esto explica mi imagen cuando me levanto y avanzo tras andar unos metros a un árbol solitario, tomo la cámara y con un gran zoom comienzo a darle al disparador de fotografías con una sensación certera de terminar un tema que ha sido muy intenso durante más de un mes de trabajo. Tengo la última pieza que me falta para el informe, la guinda de un pastel que voy a cocinar a mi antojo para no perjudicar a Beltrán y Mario en un futuro que les deseo maravilloso juntos. 


    Entregaré información, veraz y contrastada, me podrán acusar de sesgar, pero mi único juez soy yo mismo, por eso me gusta trabajar como trabajo, sin dar explicaciones sobre mis decisiones. Omitir no es mentir, unido a que a la larga sacaré más beneficio de todo lo ocurrido con algunos flecos sueltos de esos que engrosan el archivo para futuras opciones y amenazas.


    Estoy mal de dinero, escandalosamente quebrado, más de lo que nunca pensé que estaría por una jugada de la vida, y todo que voy a conseguir con las ansiadas fotos que acabo de hacer me darán aire para un tiempo. Me considero honesto con los que son honestos conmigo, y ahora mismo el mundo es una jungla donde la honradez brilla por su ausencia. Cada vez me adapto más a lo que todo el mundo espera de mí, quiero libertad y para tenerla necesito liquidez que ayude a mi capacidad de movimientos.


    Nunca debí avalar a mi hermana con aquella locura de hipoteca, ahora me siento responsable de ella, que no acabe en la calle con mis dos sobrinos aún a costa de todo lo que tengo y de lo que conseguiré en mucho tiempo. Espero que consiga trabajo pronto que haga que salga adelante, que su ex marido le pague lo que le debe… porque si no lo hace me llevará por delante a mí, y no podré culparla, cuando te metes en esos temas lo haces porque quieres. Y reconociendo mi parte de tropiezo, no tengo otra opción. Es cierto que no piensas que las consecuencias pueden ocurrir al firmar un documento, que esa letra pequeña sirve realmente de algo, es complicado ponerse en lo peor de lo peor, pero la actual crisis ha llevado a superar ese listón sin remedio.


    Yo quería ser libre, ahora estoy atado, pero intentaré aguantar hasta mi último aliento antes de vender mi alma a una vida infeliz. Decidí cambiar, y está siendo duro, pero un día de libertad es más que una vida ahogado en mentiras y lamentaciones.


  




  

    



    El caso


    


    Despertaba una mañana días antes que terminara agosto cuando recibí la llamada de Elías Tajado. Era un compañero de estudios que me llamó consciente que era un caso ideal para mí, el freelance Alejo Gallardo al que le daba igual meterse en cualquier berenjenal a cambio de suficiente pasta, y aquí viene lo importante, aunque fuera un tema oscuro de cualquier corte que me llevara a un jaque.


    El despacho donde era socio Elías estaba hasta arriba de trabajo desde que una gran empresa lo había contratado para revisar todas las bajas de sus trabajadores. No daba abasto ya que todo se había unido con las vacaciones de verano de algunos investigadores, para él pasarme el caso fue una gran idea a cambio del diez por ciento de los beneficios como teníamos pactado en las derivaciones regulares. Unos pocos datos por parte de Elías sirvieron para que aceptara al menos reunirme con la cliente.


    


    Quedé con ella en el Hotel Óscar, es el lugar que más me gusta por esa sensación de paso que da durante el día a última hora. Alterno en varios hoteles las reuniones, me parecen los mejores espacios para encuentros cuando como era mi caso no tengo despacho público y necesito contacto directo con los clientes que acuden a través de compañeros o por mi teléfono móvil fácilmente localizable en internet, lo que cada vez me da mayor autonomía con mis propios clientes. Aún me queda para poder escoger los casos que más me apetecen o me dan mayores dividendos, es un trabajo duro con mucha competencia de escrúpulos distraídos.


    La cliente con la que había quedado en esa ocasión era Andrea Orduña, no sabía mucho más, un tema de infidelidad que tenía que ver con dos hombres era lo que le había llevado hasta un humilde servidor en busca de respuestas.


    


    Sentado en la terraza, casi vacía a las ocho de la tarde, me pedí un café solo con hielo y estevia, tranquilo porque había llegado varios minutos antes a la cita me acomodé mirando el ambiente que en unas horas sería trepidante con fiesta nocturna incluida. En unas cómodas sillas blancas tomé aire mientras disfrutaba de la visión del ayuntamiento de Madrid entre una maraña infinita de tejados que mostraban una segunda ciudad escondida en las alturas, ya adornada con luces que intentaban velar la incipiente noche.


    Con una puntualidad milimétrica una chica joven, alta, delgada y con actitud soberbia, que rondaría la treintena, se acercó a la mesa andando directamente, como un avestruz convencida de saber donde se dirigía.


    


    —Buenas tardes, ¿Alejo Gallardo?— Dijo esperando mi respuesta, aparecieron dudas en su cara en el último momento.


    


    —Encantado, supongo que es usted Andrea Orduña— Con el rigor que requerían estos encuentros le di la mano respetuosamente haciendo un amago de levantarme.


    


    —Me alegro que nos encontremos por fin, no tengo muy claro como funcionan sus servicios— Se la veía sudorosa del calor de la calle, no era muy normal comenzar nuevos casos en verano. La mayoría esperaba a septiembre para comenzar a soltar sus incertidumbres a rastreadores de la verdad como yo.


    


    —No se preocupe, estoy para responderle y aclararle todas las dudas que tenga. Empecemos por el principio, ¿tiene usted la suposición de una infidelidad de su marido?— Dije intentando tomar la riendas de la conversación para tener todos los datos y que no nos perdiéramos con nervios inútiles dando vueltas por temas innecesarios.


    


    —Bueno, no es mi marido, es mi prometido. Y sí, tengo fundadas sospechas que tiene una historia con otro hombre— Después que Andrea dijera eso ya tenía más claro como ese caso había llegado hasta mí, Elías sabía que yo era el mejor cuando había que involucrarse acercándose peligrosamente a líneas rojas.


    


    —-Necesito que haya sospechas certeras y no suposiciones, ¿tiene datos por lo que poder empezar la investigación?— Expliqué, intentando descartar algún ataque de celos sin sentido, cosa que había ocurrido en anteriores ocasiones, no quería tener que trabajar para nada.


    


    —Descubrí accidentalmente que pasó un fin de semana con otro hombre cuando me dijo que iba a un tema de trabajo. Debido a eso entré en el ordenador de su despacho el otro día y descubrí en su historial de internet cosas inquietantes…— Después de recibir esa información, mi instinto investigador se acomodó muy interesado en el tema de repente, dispuesto a tomar las piezas y encajarlas perfectamente.


    


    —¿Cómo de inquietantes eran esas cosas?— Cualquier dato que pudiera conseguir podía ser importante para formar el tejido final.


    


    —Pues no solo páginas de pornografía homosexual, todas tan asquerosas que me daban arcadas. También descubrí un chat al que suele acudir, Planetagay.com, estaba grabado su nombre de usuario sin poder acceder a la contraseña: Masmad30. Creo que es el lugar donde conoció al otro hombre— Quiso asegurarse de dejar claro lo desagradable que la parecía todo el tema gay, porque en todo momento acompaña su palabras con una cara de asco que no dejaba duda de lo que pensaba.


    


    —¿Tiene usted algún dato de ese otro hombre?


    


    —Tengo la matrícula de su coche, y sé que probablemente vive en Brunete. Además en la carpeta de archivos recibidos de Beltrán encontré una fotografía y puedo asegurarle que es él— Después de decir eso me sacó un folio impreso con la foto de un atractivo hombre sin camiseta y un número de placa apuntada en la parte inferior.


    


    —Creo que podremos hacer algo con esto, necesitaré también los datos de su prometido— Ya empezaba todo a tomar forma, aunque tendría que plantearme bien lo que ella esperaba de todo esto.


    


    —Lo que necesite pídamelo, aunque tengo que rogarle que debe ser muy discreto con todo este tema por la posición en la que nos encontramos, tanto él como yo— Se notaba que estaba decidida a llegar al fondo, teniendo cuidado que no le salpicara.


    


    —No se preocupe, la discreción será absoluta— Saqué un formulario que usaba en estos casos donde ella solo tendría que llenar los datos que le pedía. Nombre, lugar de trabajo, datos varios, algunos horarios y una foto reciente.


    


    —Sin ningún problema, aquí tiene la foto— Seguimos hablando después que ella me pasara una foto carné que llevaba en la cartera y empezara a escribir en la hoja.


    


    —Entonces solo queda hablar de los honorarios y de lo que espera conseguir de mi trabajo— Era uno de los puntos más importantes que me interesaba aclarar, así evitaría decepciones en el resultado final.


    


    —Por el dinero no se preocupe, lo que sea para saber qué hace Beltrán en esos ambientes, si es una fase curiosa ante lo que no conoce o si me oculta una doble vida.


    


    —Le enviaré los gastos por cada día de trabajo, aparte los desplazamientos y extras que puedan hacer falta. Le garantizo imágenes si encuentro algo y seguimiento de lo que descubra.


    


    —Está bien, ¿Cuándo podrá empezar?


    


    —Hoy mismo comenzaré, la llamaré pronto con novedades.


    


    Recogí toda la información y la metí en el portafolio que llevaba, luego me levanté antes que ella tras pagar. Andrea comenzó a hablar por teléfono mientras me alejaba, por lo que entendía hablaba con su madre así que nos despedimos fríamente con un simple gesto de la mano. Cuando tomé el ascensor y bajé las ocho plantas, noté que me apetecía andar y disfrutar de la estupenda noche, probablemente con la excusa de poder pensar los pasos que daría para descubrir la identidad del hermoso hombre de la fotografía.


  




  

    



    La sala


    


    Cuando entré por fin en mi apartamento no esperé un segundo para comenzar el trabajo, esa enigmática foto me había embaucado. Saqué el folio y miré fijamente el chico que tirado en la cama se hacía una foto donde dejaba ver un poderoso cuerpo, moldeado casi milimétricamente que permitía contar todos los músculos de su torso, solo llevaba unos vaqueros casi inapreciables en la foto y una cadena con una cruz al cuello. Miraba directamente a la cámara de un probable un teléfono móvil, conocedor de su atractivo se mantenía serio seduciendo al espectador con sus ojos marrones y una cara digna de un escultor griego, a la que costaba encontrarle algún fallo por una perfección fría que resultaba incluso exagerada.


    Con la matrícula proporcionada podría saber más datos al día siguiente tirando de mi contacto en tráfico, siempre había un funcionario dispuesto a ganarse un dinero extra a cambio de información, sobre todo si era tan sencilla como en ese caso y no acarreaba el más mínimo peligro conseguirla.


    Teniendo que esperar el paradero del misterioso chico a que llegara el horario de oficina, pasé al prometido de Andrea. A saber, Beltrán de Guevara, inversor bursátil que trabajaba en Zeta Inversiones y SICAV S.A. Poca cosa útil para empezar. En su foto sonreía formando dos pequeños hoyuelos muy sutiles, una cara muy atractiva y masculina era la guinda a los ojos verdes de una intensidad pasmosa que casi parecían maquillados de forma oscura a su alrededor para darles fuerza en una especie de mirada egipcia.


    Encendí mi ordenador y entré en Planetagay.com, conocía ese tipo de páginas, lugares donde acudían los hombres en busca de sexo rápido, con algún perdido que intentaba conocer a alguien para una relación estable con poco éxito. Yo mismo había estado en ocasiones en ambas posiciones al entrar en esos mundos que pensaba que habían pasado a la historia desde que aparecieron las aplicaciones telefónicas de contactos, mucho más efectivas e inmediatas para conseguir un polvo.


    Fui directo a la sala de Madrid de la página, me pidieron registrarme y elegí un nick: «Guapogay30», intentando emular el que usaba Beltrán: «Masmad30». Dentro de la sala 347 personas estaban presentes con sus respectivos nombres en clave mientras pasaban decenas de mensajes por minuto buscando, activos o pasivos, jóvenes y maduros, sexo ahora o en la zona. Busqué si estaba el nombre que usaba Beltrán, no hubo suerte, algo que no me sorprendió porque por los horarios que Andrea me había informado estaría llegando a casa en esos instantes.


    Sin saber por donde tirar, intenté guiarme por los pocos datos que conocía del otro lado escribiendo yo mismo en la sala general:


    «Guapogay30: Alguien de Brunete para vernos?».


    Mi mensaje se perdió entre el mar de proposiciones subidas de tono que aparecían a cada momento intentando incumplir el mayor número de reglas ortográficas por minuto, estoy seguro que superando algún récord, era una pena que nadie acreditado estuviera allí para certificar tan dudoso Guinness del idioma de Cervantes.


    Pasados unos largos minutos se obró el milagro y ¡voilà!


    «Masmad30 se ha conectado».


    Beltrán estaba allí delante mía de forma virtual, debía ponerme en contacto con él para saber si estaba buscando sexo o al menos confirmar que fuera el prometido de Andrea con absoluta certeza. No tenía muy claro que fuera a responder claramente, sobre todo sin mentir, cuando la norma en ese tipo de lugares era más que conocida abusando del: «Cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia».


    «Guapogay30: Hola, qué buscas?».


    Era una forma suave e impersonal de comenzar la conversación con él, pero pasaron los minutos y no contestaba, tampoco escribía en el general, parecía que estuviera hablando en privado con alguien, puede esperando a que llegara otra persona a la sala o simplemente ausente con el ordenador encendido mientras cenaba, imposible saber desde mi posición.


    Cuando casi me había rendido a no conseguir nada, alguien desconocido me abrió una ventana privada.


    «Xicoactgym: hola, de Brunete?


    Guapogay30: sí, buscando alguien para pasar el rato


    Xicoactgym: como todos. Yo soy de cerca. 30 años?


    Guapogay30: recién cumplidos, y tú?


    Xicoactgym: Yo 29, guapo de gym, act


    Guapogay30: alto fuerte versátil


    Xicoactgym: Quieres que nos veamos por cam?».


    


    En general podía encajar con los datos que tenía del macizo misterioso de la fotografía, por lo que intriga pudo conmigo y accedí a poner la cámara web activándola con el micrófono incluido.


    Al iniciarse las imágenes pude ver desde el primer momento que no era el chico al que estaba buscando, falsa alarma. 


    La persona que podía ver en mi pantalla era un poco más delgado, cosa que no era rara teniendo en cuenta los músculos que gastaba el supuesto amante de Beltrán, cualquiera que no viviera en cuerpo y alma para su físico tendría menos masa corporal que él. En una ventana pequeña al lado podía verme a mí, rubio con mi raya al lado, esa piel blanca que hacía que mucha gente dudara si era escandinavo y una camiseta vieja con la que probablemente dormiría que me había puesto al llegar a casa, nada podía compararse a la comodidad que me daba.


    


    —Joder, nunca te había visto por la sala, estás muy bueno cabrón— Dijo por el micrófono al verme, tenía una cara adorable con el pelo moreno con la longitud justa para que no se considerara rapado.


    


    —Tú tampoco estás nada mal, no pensé encontrar gente como tú en estos sitios. Gracias por lo de cabrón, mamonazo— Exclamé bromeando con él. Era bastante agraciado por lo que no me costaba tontear con él, aparentaba menos edad de la que me había comentado, nunca hubiera dicho que tenía más de 25. Tenía un punto malote que me producía morbo, aunque también un punto de rechazo.


    


    —Bueno, hay de todo. Simplemente hay que tener un poco de suerte y dejarse llevar— Se quitó la camiseta y me di cuenta que su cuerpo delgado en apariencia engañaba, tenía un cuerpo poco estilizado y fibrado que comenzó a ponerme cachondo.


    


    —Venga tío, no te enseñes tanto que hoy no voy a poder quedar— dije intentando aplacar el rumbo que tomaba aquello, mi pantalón de pijama corto se había convertido en una tienda de campaña que buscaba salida de forma desesperada.


    


    —Enséñate tú un poco y así estamos en paz, puedo ir más allá si quieres si te gusta. Además nunca he estado con un rubio— Se levantó al decir eso bajando unos centímetros sus calzoncillos, dejaron pasó a un pelo genital oscuro y tupido que contrastaba con su torso moldeado e inmaculado de vello.


    


    No aguanté mucho más y me quité la camiseta dejando mi cuerpo desnudo, me faltaba un poco de entrenamiento, pero sabía que tenía una condición física aún genial a mis 34 años. Por la pequeña ventana podía ver como mis pezones llamaban la atención con su color rosado en mi piel blanca cubierta de un corto pelo rubio el pecho y una zona pectoral dilatada, ayudada por mi gran espalda forjada en mi juventud deportista que se había ido apagando poco a poco.


    Comencé a tocarme el cuerpo de forma sugerente lo que llevó que la otra parte enseñara por fin su pene, no era muy grande, pero estaba muy erecto saliendo entre un bosque oscuro sin duda imaginando la posibilidad de plantar la semilla en mí, sin saber que iba a ser presa de un ordeñado manual con la imagen de una cámara donde se concentraban los deseos de follar un macho. Quise devolver la imagen sacando mi gran polla, de casi veinticinco centímetros, sabía que era grande e impresionaba por su grosor, así que no me sorprendió cuando oí por los auriculares salir de su boca: «Joder, que pollón».


    Casi no hablábamos mientras disfrutábamos de nuestras imágenes masturbando nuestras pollas, escuchar sus gemidos cada vez más seguidos mientras daba velocidad a su mano mantenía mi pene como una piedra, lo acariciaba subiendo cada vez más el placer por todo mi cuerpo acercándome a un inminente final. Me corrí unos segundos después que él dejando todo mi semen sobre mi abdomen, en ese instante en el que el deseo se desvaneció cerré la ventana de la cámara sin despedirme y pude ver que Beltrán se había desconectado sin responderme. 


    Estuve unos minutos disfrutando del cielo particular que me había proporcionado mi orgasmo. Podía entender sin problemas el morbo que despertaba para muchos el sexo en línea, pese a que siempre había sido más de encuentros en persona, aunque últimamente la castidad había ganado terreno en la solitaria vida que llevaba.


    


    


    


  




  


  


  

    Mario


    


    A la mañana siguiente me levanté con una sensación extraña, necesitando saber más sobre esa historia que se me estaba resistiendo lleno de una nueva motivación en un verano que se me estaba haciendo interminable, ahogado en una Madrid que en esa época pecaba de un exceso de melancolía torturando con recuerdos a los que aquí permanecíamos. 


    Incluso en mi cara al mirarme al espejo pude ver mucha más vida, no sabía si era el misterio del tipo de los que me recordaban las razones que me habían llevado a ser detective privado, o era haber metido de nuevo un pie en el mercado sabiendo que este chico rubio de mandíbula ancha seguía en buena forma, poniendo cachondo a quien hiciera falta sin importar el tiempo que pasara.


    Llamé a mi contacto en tráfico, se llamaba Lola, una cincuentona soltera que me servía para muchos trámites de datos por su acceso a los ordenadores que daban muchas más relaciones en sus búsquedas de las que podría parecer, por unas decenas de euros entregados en su cuenta me los daba sin hacer preguntas siempre con amabilidad. Ella decía que estaba puteada en un trabajo de mierda aguantando a todos los que se creían sus jefes por ser funcionaria, por lo que se merecía un sobresueldo para sus caprichos particulares que la hacían más feliz en el día a día.


    Me pasé la mañana en casa preparando un trabajo de campo de otro de mis encargos de poco montante, llevaba varios días haciendo un informe sobre un moroso. Encontré cosas interesantes, pero con las toneladas de relaciones entre empresas y apariciones en boletines oficiales iba a ser mucho más extenso de lo que pensaba ordenar algo en claro, con el consecuente aburrimiento en la parte más tediosa del trabajo.


    Por fin antes de salir a comer algo, había llegado el momento de parar la búsqueda de patrimonios ocultos y empezar a deshilachar la verdad de los dos hombres; Llegó un correo con un asunto muy atractivo de forma urgente: «Información sobre Mario Valle Martínez». 


    Así se llamaba el chico de la foto que me había apasionado desde el primer momento, apunté su dirección en mi agenda, y en ese momento decidí que me apetecía ver que me ofrecía Brunete para el almuerzo.


    El navegador me señaló la calle con exactitud, era de un único sentido con aparcamiento en línea, con mucha suerte encontré una plaza desde la que podía observar la puerta de su portal sin problemas a una distancia adecuada. No había muchos viandantes en la zona, casas bajas de dos plantas adosadas de la manera clásica de un pueblo, algunas unifamiliares y otras que se habían adaptado en pisos con locales comerciales abajo o pisos bajos. Unas ventanas señalaban el lugar donde calculaba que vivía Mario, un primer piso con rejas de color verde y un taller de coches en los bajos, seguramente la razón que la zona estuviera atestada de coches. Estaba deseando ver en persona si era tan espectacular como en la fotografía.


    Al ser viernes era el momento ideal para saber si iría a la ciudad, debía salir seguro, tarde o temprano, y si tenía una relación con Beltrán no tenía dudas que se podrían ver hoy. En la vigilancia hice un alto para hacer una llamada a Andrea y así informar de los primeros descubrimientos, los clientes apreciaban mucho esas llamadas el primer día con novedades aunque fueran poco importantes, les indicaba que su caso era importante y que ya estaba en ello a pleno rendimiento.


    


    —He localizado al chico de la fotografía, se llama Mario Valle. Necesito saber el día que Beltrán no tiene planes por la noche en los que esté usted, para estar atento a un posible encuentro.


    


    —Mañana sábado tenemos una cena importante, pero hoy me dijo que estaba cansado y se quedaría en casa. ¿Cree que va a ir con el tal Mario?


    


    —No lo sé, pero haré lo imposible por saberlo, no lo dude.


    


    —Me estoy tragando todo esto, no sé como puedo aguantar sin hablar con él— Dijo ella intentando desahogarse con alguien.


    


    —¿Y del próximo fin de semana sabe algo de su agenda?


    


    —Pues me ha dicho… unos clientes vienen a Madrid y estará ocupado el sábado con ellos.


    


    —De acuerdo, muchas gracias por todo. Si tuviera algún dato más no dude en llamarme— Concluí despidiéndome.


    


    Estaba convencido, tras saber lo que me había dicho Andrea que ese era el día, si todo cuadraba como pensaba era la noche ideal para tomar las fotos de los dos juntos y confirmar la relación. 


    Comencé a preparar informes en mi ordenador mientras esperaba sentado en el coche, no conseguía encontrar empresa en España donde el supuesto moroso figurara como titular aunque me daba bastante igual. Durante un par de horas estuve enfrascado en la vigilancia intentando matar el tiempo, y cuando casi ni estaba atento a la puerta, se abrió por fin.


    Era él, Mario Valle salió por la puerta, era más bajo de lo que imaginaba, llevaba unos pantalones cortos de deporte de un color azul eléctrico y una sudadera blanca sin mangas y capucha, con una cremallera más abierta que cerrada en la parte anterior que permitía admirar el cuerpo de Adonis que había conseguido con tesón, bastante paciencia y mucha dieta. Tomó dirección al otro lado desde donde miraba estacionado, dándome la espalda y dejándome admirar su culo estrecho y redondeado que subía hasta tomar la anchura de sus omóplatos. Sus piernas poderosas dejaban ver unos muslos robustos y unos gemelos perfectos. Nunca hubiera dicho que ese chico que se alejaba con andares toscos pudiera ser gay, pero la vida me había demostrado que la persona menos pensada en la intimidad sexual era capaz de cualquier cosa, y me refiero cosas mucho más allá de ser homosexual o hetero.


    


    Le seguí por la calle a bastante distancia, prefería llegar a perderle de vista que pudiera sospechar nada, total era bastante fácil saber donde iba pero quería tantear sus movimientos y me apeteció un poco de aire.


    Unas cuatro calles más allá Mario entró un garaje abierto de par en par, unos chicos entrenaban con unas máquinas de pesas mostrando sus cuerpos a todo el que pasara por la puerta mientras charlaban animadamente. La similitud entre ellos era fascinante, ropa sin mangas, cuerpos esculturales, y pelo corto para recrear la fantasía sexual de cualquier gay que le fueran los chicos malos. Incluso varios ellos llevaban cadenas al cuello no tan discretas como la de Mario, desde cordones de oro hasta gruesas cadenas plateadas como en el caso del más grande de ellos.


    Estuve tentado de sacar mi cámara y hacer unas fotografías a un escena que parecía un preludio de una película porno gay, como si presenciara unos instantes antes de comenzar a acariciarse sus cuerpos ciclados para acabar en una orgía a cinco, con uno de ellos siendo penetrado bestialmente por sus compañeros tumbado en unas de la bancas de pesas, y terminar recibiendo la leche de todos en su cara con un éxtasis de placer. Gritos y gritos de unos y otros disfrutando para deleite de hordas de pajeros delante de sus pantallas llenas de porno pirata.


    Al parecer los teléfonos eran los protagonistas de sus conversaciones porque a cada minuto se enseñaban cosas bastante graciosas que iban pasándose unos a otros.


    Decidí irme cuando empezaba a ponerme cachondo con la escena, convenciéndome que había poco que ver, además podría comprar algo de comer en la Plaza Mayor, aún no había probado bocado desde el desayuno. Entré en uno de los bares y terminé comiendo un bocadillo de lomo y pimientos sin poder evitar pensar como sería Mario en el sexo, fuera como fuese daba bastante igual, solo disfrutar ese cuerpo a lametazos ya sería un experiencia irrepetible. Fui al baño antes de irme, ocurriéndome algo que ya contaré en otra ocasión, pero que me confirma que nada es lo que parece en el tema sexual.


    Volví al coche para descansar algo y casi sin darme cuenta la noche había caído lentamente, Mario hacía rato que había vuelto y en el chat Beltrán no había hecho acto de presencia. Algo raro sucedió porque al poco de entrar el nick de Beltrán, Mario salió vestido de su portal con una camisa blanca ajustada de manga larga, abierta hasta el tercer botón y ceñida en su cintura de una manera envidiablemente sexy. No había muchas más opciones, seguro que iba a ir al piso del barrio de Salamanca de Beltrán. 


    


    Seguí su coche, convencido de saber que acabaría con su supuesto amante, cuando sorprendentemente se dirigió al centro de la ciudad continuando en la carretera de La Coruña. Luego entró en uno de los aparcamientos cerca de Callao y dejó el coche. Me costó no perderlo, estaba cerca de algo nuevo y no quería desaprovecharlo, pero entre tanto barullo del gentío era complicado seguirle sin despistarse y sin que se notara. Me metí entre la multitud andando por Callao mientras no me separaba más que unos metros manteniendo a raya la escolta que le realizaba.


    Entró en un lugar de dudosa reputación del centro, extraño lugar para como iba vestido, más para ir de fiesta o una cita medio formal. Di una vuelta para esperar cambiando de portal cada rato sin explicarme bien lo que hacía allí, evitando perder de vista la entrada del Hostal La Condesa.


    Unas dos horas después salió con la camisa por fuera tomando el mismo camino que recorrimos antes. Lo seguí un poco hasta que entró andando en el aparcamiento, a la salida tomó la dirección contraria al barrio de Salamanca y decidí no volver con él a su casa. Lo que más me llamaba en ese momento saber es lo que había estado haciendo dentro de aquella habitación, quizás estaba allí Beltrán y quedaban en un hostal para no levantar sospechas. Si estaba dentro saldría en pocos minutos. Corrí a la zona de la puerta y desde una esquina me preparé con la mini cámara de fotos, si salía necesitaría pruebas para recibir el pago de Andrea. Expectante para las instantáneas solo salió un hombre mayor que me resultaba vagamente familiar y una pareja de turistas, probablemente extranjeros con poco dinero estando en un alojamiento barato. Les hice fotos a todos, estaba preparado con la cámara al lado de la cintura apuntando a todo lo que se moviera saliendo por esa puerta.


    Tenía que saber lo que había pasado allí, así que entré en el hostal, a la entrada un chico sudamericano, probablemente peruano por sus facciones, estaba en la recepción. Era normal en ese tipo de hostales que los dueños tuvieran trabajando alguna pareja de forma interna, ella haría las habitaciones en la mañana y él el turno de noche, librando a los dueños de los trabajos más duros por un sueldo asumible.


    


    —Estoy interesado en alguna información— Dije directo, en esos casos era mejor no andarse con falsos caminos.


    


    —No puedo darle datos sobre los clientes, lo siento mucho— Respondió cumpliendo exactamente el guión que esperaba en esos casos.


    


    —Es muy sencillo, un chico joven con una camisa blanca que ha entrado. ¿Sabe con quien ha estado?— Presioné un poco para forzar alguna reacción.


    


    —No puedo darle esa información— Cuando dijo eso le puse un billete de cincuenta euros encima del mostrador, alargó la mano y lo recogió.


    


    —Viene alguna vez, hoy ha estado con un señor mayor que ha salido hace un momento antes que entrara usted— No esperaba esa respuesta.


    


    —¿Está seguro?


    


    —Sí, no es la primera vez. No puedo decirle el nombre, esas reservas las hace con el dueño y no queda constancia de ellas, solo una señal en el libro para que no se den a nadie— Bueno, parece que era alguien con dinero suficiente para tener sus propias reglas.


    


    —Muchas gracias, me ha sido de mucha ayuda. Le dejo mi tarjeta por si recuerda algo más. Le estaré muy agradecido si me informa cuando vuelva ese chico por aquí— Le di mi tarjeta, una que tenía de asesor comercial en el que mi teléfono alternativo era lo importante para contactarme.


    


    —No lo olvidaré. Marlon para servirle.


    


    Salí pensando lo raro que había resultado todo, sonaba claramente a prostitución. Con el cuerpo de Mario debía ser muy caro contratarlo y seguramente estaría muy solicitado, no se veían chaperos así todos los días.


    


    Estuve mirando durante bastante tiempo todas las páginas de chaperos de Madrid y de todo el resto de España, una por una sin dejar ni un hueco por revisar, y por desgracia no encontraba ninguno que pudiera encajar totalmente con Mario. Para no mentir algunos podríamos decir que igualaban su nivel, se notaba que era un negocio en auge, chicos exóticos de todos los lugares del mundo con cuerpos espectaculares se vendían por unos cientos de euros prometiendo las mieles de la felicidad por una hora de compañía. 


    Mario era demasiado bueno para eso, al menos era lo que deseaba, alguien tan perfecto no debería tener la maldición de vivir de vender su divinidad por un puñado de billetes.


    


    


    


  




  

    Las ganas


    


    Durante los siguientes días usé el ordenador portátil como centro de operaciones de mi salón, que fue acumulando a mí alrededor toneladas de envoltorios de comida no muy sana. Alternaba los pequeños intentos de localizar algunos de los negocios en paraísos fiscales del moroso con un seguimiento en el chat de los movimientos de Beltrán.


    


    Pasaba ratos hablando con mi compañero de pajas por cam, con el que acabé teniendo una confianza relativa, no quise ir mucho más allá porque no debía olvidar que me encontraba realizando un trabajo, desvelarme tan claramente sin ninguna necesidad o tener cualquier tipo de relación más profunda de lo necesario podría exponerme de alguna manera aunque fuera de la forma más tonta. No conocía si ese chico tenía o había tenido alguna relación con alguno de los dos investigados. Me contó que se llamaba Nico intentando dar confianza con la ilusión que aceptara quedar en persona, yo mentí dando largas al tema. Me daba a entender que se dedicaba a negocios un poco turbios en ocasiones, también llamados «encargos especiales» por un módico precio, del que él era el último eslabón. Vamos, menudeo en la zona.


    


    Durante esos ratos Beltrán entraba y salía, le hablé un par de veces pero no tuve éxito, aunque poco a poco empecé a buscar sucesos que ocurrieran en la sala en un juego de ratón y gato que me resultaba tedioso.


    


    Pasados varios días más me di cuenta de un detalle que podría resultar importante, en el momento que Beltrán entraba, en la mayoría de los casos había un nick que se desconectaba, era el tipo de pautas que podrían indicarme algo.


    


    Actxcasado y Masmad30 nunca estaban a la vez en el chat, me decidí a investigar un poco abriendo privado a ese usuario que salía en todas las ocasiones como si huyera del Beltrán, casualidad o no, era una pista a seguir con la sequía que encontraba de indicios interesantes.


    


    «Gayguapo30: Hola, qué buscas?


    Actxcasado: casados, supongo que tu no estas casado


    Gayguapo30: No, pero da un igual para el tema


    Actxcasado: Lo siento, suerte»-


    


    Y ya no dijo nada más, simplemente se fue de manera cortante, estaba claro que mi nick no me iba a ayudar mucho para entablar conversación por lo que al día siguiente me registré con un nick nuevo bastante descarado deseoso de hacer un nuevo intento.


    «Heterocaliente: hola, buscando sexo


    Actxcasado: buenas, casado?


    Heterocaliente: con mujer, busco alguien discreto


    Actxcasado: de que zona eres?


    Heterocaliente: Moncloa, y tú?


    Actxcasado: Yo de Pozuelo, como eres


    Heretocaliente: 1,85m, 83k, rubio guapo con buen cuerpo


    Actxcasado: 1,76m, 80k, moreno con cuerpo de gym, ponemos cam?».


    Bueno, encajaba en Mario en líneas generales, era normal mentir un poco sobre donde vivía, pero en el resto era exactamente como hubiera dicho él físicamente, solo quedaba poner la cam para confirmar mis suposiciones.


    


    —Buenas… joder chaval como estás— Dije al confirmar que era Mario el que estaba al otro lado, por fin había conseguido localizar su nick, lo que llevaba a saber que por alguna razón Mario estaba intentando evitar a Beltrán a toda costa. Por el contrario, me daba la impresión que Beltrán únicamente entraba al chat para hablar con Mario porque ninguno de mis intentos habían sido fructíferos.


    


    —Tú también estas muy bien. No suelo pillar tíos tan buenos casados por ese chat— Me sentí adulado que alguien como él me dijera eso.


    


    —Estar casado no está reñido con cuidarse. Aunque está claro que yo no me cuido ni la mitad que tú mamonazo— Necesitaba hablar con él más, pero no sabía que decirle. Si hubiera podido me hubiera arrodillado delante, rezándole como a un Dios con la esperanza que tuviera la clemencia de dejar a un simple mortal como yo recorrer toda su anatomía con mi saliva.


    


    —Lo mío me cuesta— Comenzó a tocarse los brazos, me puse como una puta moto deseoso que se animara como Nico solía hacer cuando enfocábamos nuestra imagen.


    


    —¿Cuándo podemos quedar?, la cadena te la puedes traer puesta sin nada más como ahora…— Hice la broma, tentando a la suerte, porque por cámara no se veía nada más que su cuerpo desvestido hasta la cintura, y daba la impresión de estar desnudo. 


    


    —Es un recuerdo de mi abuela, además que también llevo calzoncillos aunque no los veas— Rió, —Estoy un poco ocupado estos días. La verdad que no sé si soy lo que buscas— Me dijo cambiando su cara como si no le interesara seguir por ese camino, provocando en mi un intento de investigar un poco más, y por qué no decirlo, si podía conseguir un polvo con ese dios no me iba a negar a ello.


    


    —Podemos quedar cuando quieras— Insistí para ver donde llegaba.


    


    —Bueno, por un módico precio… aunque me cuesta creer que alguien como tú esté dispuesto a pagar.


    


    —Yo no pago por sexo— Dije.


    


    —Me lo suponía, pero yo ya no follo gratis. No estoy buscando que nadie se enamore de mí— Aclaró Mario.


    


    —¿Amor? Espera, espera, creo que me estás entendiendo mal.


    


    —A lo peor soy yo quien me quedo pillado, no estoy interesado en casados que luego me den la patada. Ahora mando yo.


    


    —¿Te has colgado de algún casado o qué?— No debí formular esa pregunta, porque desconectó la cam y salió del chat probablemente incómodo por el tema.


    


    Bueno, había conseguido localizarlo, por lo que sabía era buscavidas o algo parecido aunque de forma discreta sin hacerse publicidad en agencias y páginas, sabía que el mejor reclamo era ver su cuerpo cuando quería conseguir algún pago por él. 


    En medio de la tensión de la conversación, manteniendo el tipo para no despertar sospechas, había pasado por alto la erección que un Mario desnudo de cintura para arriba me había provocado con su voz masculina y desgarbada con un punto chulesco.


    Nico me ayudó a calmar mis ganas en más ocasiones de las que me atrevo a reconocer en aquellos días, masturbaciones juntos, a veces solo, que me ayudaban a evadirme dejando pasar el tiempo con el recuerdo de Mario y su imagen. Estaba jugando demasiado con un fuego que pensaba que había apaciguado, una chispa como tener a alguien dispuesto a follar cuando lo deseara, era demasiado para mi instinto deseoso de calmar la conciencia con picos de placer. 


    La disciplina mental que estaba intentando imponerme desde hacía meses se rompió acercándome a momentos oscuros de mi vida en el pasado. Es cierto que nunca fui oficialmente diagnosticado como adicto al sexo, pero yo sé la verdad y a veces me costaba llegar a diferenciar hasta que punto eran «normales» ciertas actitudes y situaciones que aparecían en mi vida sin que me diera cuenta hasta que estaba inmerso sin remedio.


  




  

    



    Beltrán


    


    La investigación, siempre la investigación. Sabía que Beltrán tenía una «visita de trabajo» ese sábado de septiembre, por lo que había llegado el momento de ver si ese trabajo tenía algo que ver con comerle el rabo a alguien, fuera o no Mario el afortunado.


    Me di una vuelta cerca del edificio de Beltrán, el exterior era una fachada clásica que habían conservado remodelando completamente el interior. Desde el mediodía estuve vigilando, no salía y empezaba a temer que se hubiera ido antes que yo llegara, aunque me constara que había pasado la noche allí; sobre las seis salió y se acercó a un supermercado cercano donde le esperé fuera armado de paciencia. 


    Probablemente era una de las personas más guapas que había visto en mi vida, su cara emitía un magnetismo como pocas había visto en mi vida, consiguiendo hipnotizar con solo una mirada fugaz del esmeralda de sus ojos. Ese momento fue cuando empecé a plantearme de verdad si podía creerme que contrataba chaperos, con ese físico y lo hermoso que era podría tener a cualquier tío gratis, no diré mejores que Mario, pero sí al mismo nivel que Mario. Y añado, podría cobrar él mismo a cualquiera, ¿por qué pagar?: Solo podía significar dos cosas, que Mario lo hacía gratis con Beltrán o que Beltrán tenía algún fetiche sexual inusual que tenía que premiar para conseguir, mil cosas pasaron por mi cabeza, todas posibles aunque ninguna llegaba a encajar.


    La noche ya había caído y me encontraba sin saber bien lo que hacer, había decidido ir sin coche y usar taxis si fuera necesario. Me preguntaba si Beltrán iría a otro lugar o se mantendría en Madrid, quizás un hostal con Mario o la verdad de lo que había contado, todo era posible.


    Beltrán salió del portal, se había cambiado de ropa y ahora llevaba una camisa de cuadros rojos con una cazadora marrón, unos pantalones vaqueros y unos zapatos discretos, probablemente unas falsas botas de piel. No dudé que estaba en el día adecuado haciendo el seguimiento, esa ropa no era la que hubiera llevado en ningún caso para una reunión de trabajo, ni aunque hubiera sido en un local de copas o una discoteca de moda, iba a otro lugar donde quería pasar desapercibido, seguro.


    Lo seguí por la calle cuando iba a paso acelerado, así que tomé bastante distancia hasta que entró en el metro, entonces decidí que debía arriesgarme a ir más cerca porque lo perdería si llegaba a tomar algún tren. Me puse bien la mochila donde llevaba la cámara y algunos enseres, para algún viaje inesperado, y corrí a entrar en el metro. Casi jugándome el tipo para que no me fichara entre los pasillos de la estación, pude ver que iba a la línea 2 dirección Cuatro caminos, entonces me relajé un poco porque no había pérdida, por ahora no se me escaparía. 


    Soy alto y guapo, y por desgracia para mí llamo la atención, sobre todo en un gay como Beltrán, que estoy seguro que me miraría de arriba abajo, vivo acostumbrado a ello, miradas indiscretas de hombres y mujeres que imaginan un polvo conmigo aunque no lo digan, y obviamente yo también hubiera mirado a Beltrán si me lo hubiera encontrado accidentalmente en un andén del metro como el de ese momento, era guapo a rabiar, no se podía negar, dudo que nadie pudiera rechazarlo al menos por su físico. Mi físico es una desventaja trabajando de detective, como en el caso de aquel día donde me quedé esperando en los pasillos sin pasar al andén.


    Al escuchar que venía el tren, esperé al último momento para adelantarme y observar el vagón en el que entró para tomar justo el del lado, no fueron muchas paradas hasta que lo supe que se bajó en Ópera. Salimos a la calle, eran las once y media de la noche pasadas y tomó una calle dirección Gran Vía dejando a su espalda a la Reina Isabel II. Conocía donde iba, no podía creer que fuera a ese lugar. 


    Saqué mi cámara y me coloqué perfectamente en la esquina hasta comenzar a disparar tomando varias instantáneas de Beltrán entrando en la Sauna Premium, seguramente uno de los lugares más morbosos de la puta ciudad. De las pocas saunas decentes que quedaban en Madrid, no como las demás que estaban tomadas al completo por chaperos o por hombres de una media de edad cercana a jubilación.


    Respiré hondo, guardé la cámara imaginando como pagaba la entrada y se desnudaba en el vestuario para colocarse la toalla alrededor de la cintura, incluso puede que saliera directamente sin ella andando por el pasillo, puede que simplemente a entrara follar o puede ser que a practicar ese fetiche que suponía que le hacía pagar por sexo…


    Me puse la mochila a la espalda, y tomé camino a la entrada, no podía dejar pasar esa oportunidad. Información, un polvo o simplemente la suerte de verlo desnudo, lo que fuera que esperaba dentro para mí lo iba a descubrir.


    Únicamente había estado en la Premium un par de veces, la última una noche que bebí más de la cuenta hace no mucho, por lo que conocía su funcionamiento aunque no fuera asiduo. A la entrada un hombre ya entrado en la cuarentena me cobró diez euros por la entrada y me dio la llave de la taquilla después de comentarme que era una pena que no hubiera tarifa especial para los guiris. Yo me reí y no hable mucho, dejé que pensara que era un turista buscando un poco de marcha con un español o lo que se terciara. 


    Entré en el vestuario gris y rojo en su totalidad, estaba prácticamente vacío de no ser por un hombre cachas, alto y moreno, con barba de unos cuarenta que me miró fijamente mientras me quitaba mi camiseta.


    


    —Mala suerte que esté seco, porque me cambiaría y me quedaba con que me lo pidieras— Lo dijo como una indirecta, estaba bastante bien y el morbo que despertaba era patente, pero estaba allí por Beltrán, no sabía muy bien lo que iba a sacar, pero no debía desviarme. Le sonreí apartando la mirada en un claro gesto de falta de interés.


    


    —Pues nada, otra vez será— Se fue por mi lado diciendo esa frase, con lo que me quedé solo en el vestuario a punto de quitarme lo pantalones. Dentro de la taquilla estaba la toalla, la cogí para hacer sitio a la ropa ordenadamente y me quité los calzoncillos colocándomela alrededor de la cintura. 


    Antes de salir mi reflejo sobre un espejo con solo una toalla me hizo pensar claramente: «Sí, me follaría a mi mismo si pudiera, soy un cabrón exótico».


    Pasé al interior por un pasillo morado que dejaba al lado una de las saunas secas de madera al estilo finés, y pronto la música me indicó donde estaba el bar. La acción estaba un poco más dentro al fondo, esa zona de copas era bastante tranquila para tomar algo distendidamente, y aunque podías encontrar alguna escena subida de tono o gente desnuda no solía usarse para tener sexo. 


    Habría como unos ocho hombres dentro, ya que era temprano para el lugar, la mayoría charlando en parejas menos un par que permanecían solos mirando una película porno muda de la gran pantalla oyendo la música House de ambiente que pinchaban en un ordenador tras la barra. 


    Beltrán estaba charlando con alguien, era un chico de unos veinticinco con un cuerpo delgado y fuerte, llevaba varios tatuajes en los hombros, brazos y uno de los pectorales. Podía decir que me sonaba de haberlo visto en alguna película de porno amateur de esas que graban en las terrazas de Madrid, haciendo de heteros que se han conocido de casualidad por la calle, para terminar rompiéndose el culo con la Gran Vía al fondo mientras se gritan de placer guarradas en español.


    Tenía claro a lo que estaba, contactar con Beltrán. Me senté en una silla alta a unos metros de la barra y mis ojos pasaron a observar a mi vigilado. Con un pecho esplendoroso y grande, bien formado y cuadrado, tenía el vello justo para desear lamerlo hasta asegurarse que todo quedaba bien pegado a la piel, los abdominales no estaban muy marcados pero nadie podría acusarle de tener barriga, además casaban con un cintura un poco más estrecha que su pecho. El vello de Beltrán bajaba apuntando directamente a su entrepierna, haciendo que me empalmara pensando en lo que podía esconderse bajo esa toalla si lo visible era tan espléndido y lo invisible tan prometedor.


    Tiré por la técnica clásica para llamar su atención, mirar a los ojos fijamente y no dejar caer la mirada, a los pocos segundos ya encajamos nuestras vistas haciendo que hiciera poco caso a la conversación que tenía con aquel chico.


    Después de comentarle algo al oído se levantó y se acercó donde me encontraba sin denotar dudas. Ver esa boca con esos hoyuelos acercándose me impresionó, no podía evitar imaginar un polvo del cuerpo y el encanto de Mario y la belleza y masculinidad de Beltrán, haciendo una unión casi perfecta para cualquiera que los hubiera visto por separado.


    


    —Hola, no estás bebiendo nada, ¿te apetece algo?— Se notaba que Beltrán no podía evitar ser un caballero aunque estuviera en un puto antro de vicio como aquel.


    


    —Termina la tuya y pedimos dos. Nunca te había visto por aquí, me acordaría de ti— En mi turno de hablar era el momento de ir intentando sacar información, el placer y el trabajo en mi caso a veces se unían de forma que no me daba opción a negarme de disfrutar de ambas cosas.


    


    —No suelo venir mucho, bueno, no suelo venir nunca, pero hoy tenía ganas de despejarme un poco. ¿Tú vienes mucho?— Me dijo sincerándose e intentando mantener el nivel de interés en la conversación.


    


    —Alguna vez, para despejarme, ya sabes… — Mentí, a medias, pero debía hacer parecer que estaba en mi territorio.


    


    —Con lo bueno que estás no creo que alguna vez te hayas quedado sin despejarte— Río diciendo eso, la sonrisa más maravillosa del mundo estaba ante mí, comprendía la obsesión de Andrea por ese chico.


    


    —Bueno, tú ya habías triunfado por lo que he visto, no sé si interrumpí con mi mirada, pero joder, no pude evitar fijarme en ti.


    


    —¿Ese? Bueno, dice que se llama Ion, es un chapero que está bastante bien la verdad. Pero no pago por el sexo, creo que es de los pocos límites que me pongo— Beltrán dijo eso dando a entender supongo que las relaciones con Mario nunca fueron pagadas, cosa que viéndolos a ambos no me extrañaba —¿Qué quieres tomar?— Me preguntó, él ya había tomado su copa, bebía rápido, aunque no lo mostraba estaba nervioso con la circunstancia.


    


    —Para mí un DYC cola— Al decirlo esperé la reacción de Beltrán.


    


    —¿Alguien que bebe DYC pasados los dieciséis años? Eres mi ídolo— Comentó, yo estaba acostumbrado a que a la gente le resultara raro, pero era lo que me gustaba y nunca había encontrado una bebida que lo sustituyera, además lo tenían en todos sitios aunque fuera como decoración y casi podía asegurar que nunca era garrafón.


    


    —Muchas gracias por la copa, en esta situación con las toallas y tu cuerpo no hacían falta tantas licencias para ligarme— Le dije cuando me pasó la bebida que había pedido, lanzando las flechas a la frente no había temor de nada por mi parte, ya estaba cachondo como un perro.


    


    —Nada de ligar, que los maricas sois de cambiar de opinión de un día para otro y no volver a coger el teléfono. Los que están buenos como tú, sois los peores— En tono irónico terminó su frase, me cogió la copa a la que había dado un par de sorbos y se la terminó de una vez, me agarró suavemente por el brazo indicando que le acompañara.


    


    Me llevó a una de las saunas secas de madera de cedro. Dentro había dos hombres, uno se la estaba chupando a otro sin prisa, eran más mayores que nosotros unos diez años, y cuando nos vieron entrar se quedaron boquiabiertos como si vieran dos fantasmas angelicales pasando a través del vapor del ambiente. A Beltrán parece que le gustaba la situación ya que sin esperar a sentarnos se acercó a mi boca y me metió la lengua de una manera que pocas veces han hecho en mi vida para jugar con mi campanilla, mientras nos besábamos fuimos sentándonos poco a poco en las escaleras de cedro que ocupaban casi todo el lugar. 


    Le quité la toalla cuando mi mano comenzó a tocarle la polla, explorando para descubrir que la tenía de un buen tamaño. Mientras le pajeaba comencé a disfrutar de su pecho, mi lengua sobre su pelo buscó los pezones con ansiedad para sentir el sabor de su carne en mi boca siendo disuelta por mi lengua. Su rabo seguía duro en mi mano, casi podría asegurar que tan duro como el mío, que pese a que aún no lo había tocado la excitación lo hacía crecer por segundos estando ya en su máximo tamaño preparado para la acción.


    Bajé con mi boca, siguiendo la flecha que dibujaba el vello hacia su polla comenzando a chupársela, primero el capullo como una bola de helado que llevaba años esperando tomar. Luego me la metí completa disfrutando de la humedad que soltaba poco a poco dejándome un gusto salado en la garganta. Pude ver que los que nos acompañaban había dejado de hacer lo suyo para tocarse uno al lado del otro mirándonos, como si una película porno caída del cielo hubiera aparecido ante ellos, en un espectáculo en vivo improvisado para su deleite.


    Subí de nuevo a probar sus labios cuando ya no podía más, tenía que descansar de la excitación. Pero Beltrán no me dejó, me quitó la toalla y con sorpresa ante el tamaño de mi polla, comenzó a mamar. La chupaba bien, con delicadeza saboreando cada centímetro, sus ojos verdes se clavaban en los míos hipnotizándome, mientras aguantaba la arcadas del roce en su garganta una y otra vez como si nunca hubiera comido algo así.


    El calor comenzaba a agobiarme tras demasiado rato allí y tener a dos hombres delante a escasos dos metros pajeándose no me ayudaba a adaptarme y relajarme.


    


    —Vayamos a un reservado— Le dije levantándolo. Beltrán estuvo de acuerdo, creo que empezaba a temer que intentaran unirse a la fiesta aunque fuera solo tocando nuestros culos o espaldas, y podría asegurar que a ninguno de los dos nos apetecía que ocurriera un polvo a cuatro cuando los otros dos eran ellos.


    Andando desnudos con las pollas a reventar de izquierda a derecha en casa paso y la toalla al hombro, pasamos por el pasillo principal en busca de una de las cabinas reservadas. Pasamos cerca del chapero que estuvo hablando con Beltrán en el bar, en ese momento hablaba con un señor bastante mayor, vamos, lo suficiente para ser mínimo su padre, si no su abuelo. 


    Entramos en uno de los reservados libres, lugar que se cerraba simplemente con una cortina corrida que dejaba libre la parte del suelo para saber si estaba ocupada. Una tenue luz nos dejaba vernos lo suficiente para apreciarnos perfectamente y lanzarnos a seguir lo empezado.


    


    —Cómeme el culo…— Dijo apoyándose sobre el pequeño banco que actuaba de soporte para las posturas, mostró el ojete lleno de pelo y me puse de rodillas dejando la toalla en el suelo para apoyarme.


    Después meter mi cara en el centro de sus dos nalgas oliendo el suave aroma del ano recién lavado preparado para ser saboreado, mi lengua disfrutó intentando luchar por entrar en él haciendo que cediera poco a poco a la presión que ejercía empujado por mi deseo. Pocos culos había comido en mi vida como ese, redondo y prieto, en su punto justo para ser disfrutado apartando los pelos que indicaban que un verdadero macho estaba ofreciendo para mi disfrute todo su ser.


    —Toma, joder, fóllame por dios, lo necesito— Me dijo pasándome unos sobres de lubricante y condón de un pequeño montón que había en uno de los lados del banco.


    


    —Nunca hubiera dicho que eras tan pasivo, que sorpresas da la vida— Dije, porque me encantaba ver tíos tan masculinos poniendo el culo y pidiendo rabo desesperadamente para ser penetrados.


    


    —No lo era hasta hace poco que me dieron la mejor follada de mi vida, seguramente no probaré más una follada así, pero quiero intentar de nuevo a ver si lo disfruto. Me has puesto suficientemente cachondo para que se me abra bien el tema— Después de decir eso movió un poco el trasero haciendo que el calor me subiera por todo el cuerpo.


    


    Me puse el preservativo y abrí el sobre para echarle el lubricante en el culo. Mi polla entró haciendo que el culo cediera poco a poco, por su tamaño no era tan fácil y comencé a darle pequeñas embestidas despacio, mientras él iba mandando que subiera y bajara el ritmo disfrutando de la penetración. No iba a aguantar mucho en esa situación escuchando sus gemidos fruto de su estrechez disfrutando el roce del látex. Me hacía parar cada poco rato pidiendo una tregua de mi gran polla.


    La cortina se abrió, allí estaba el chapero llamado Ion, hermoso, delgado y alto.


    


    —Joder, me habéis rallado, no podía perderme este espectáculo de veros juntos, aquí no viene gente como vosotros a follar— Creo que su acento era rumano, no estoy muy seguro de sus nacionalidad, pero puedo jurar que no era español aunque en ese momento fuera lo menos importante.


    Empalmado el chapero, se acercó poniendo su polla en la boca de Beltrán que empezó a lamerla de buena gana aunque sin metérsela totalmente en la boca, sin duda dejándose llevar por la situación y sencillamente disfrutando sin pensar en nada más de la follada que estaba recibiendo por mi parte.


    La imagen de aquel morenazo, sus tatuajes y la cara con la que me miraba mientras era lamido por Beltrán me hicieron subir el nivel hasta que no pude más, cerré los ojos de placer derramando toda mi leche dentro del condón metido en caliente. Cuando el chapero vio que sacaba la polla, después de haberme corrido quitándome el preservativo lleno, no tardo en decir ansioso: «Yo también quiero follar este culo» con una luz en la cara de ilusión ante poder catar lo que deseaba, no tardó en colocarse el condón y atacar un culo agradecido ansioso por recibir un poco más de caña. Bien dado de sí por mi pollón recibía el nuevo con una cara de éxtasis de placer que ya le había llevado a miles de kilómetros de la Tierra.


    No dije nada, salí sin despedirme y sin mirar atrás dejando a Beltrán gimiendo de placer y dolor, seguro que menos que conmigo porque la polla que ahora entraba y salía era mucho más pequeña y delgada que la mía. De algo tengo que presumir.


    Me vestí sin ducharme, quería irme lo más rápido posible ya que no quería encontrarme con el investigado en el vestuario permitiendo una charla distendida post coito. No debería haber hecho lo que hice, una cosa es implicarse, pero me pasé, mis instintos pudieron con mi razón, metiéndome donde no debía con la excusa de conseguir información.


    Justo antes de llegar a casa recibí una llamada en mi teléfono, era Marlon, mi contacto en el hostal. Mario había vuelto a ir hoy con otro hombre distinto al de la otra vez. No había duda que era chapero.


    Me duché en cuanto llegué a mi apartamento pensando en la noche de sexo que habíamos tenido, intentando encajar todas las piezas del rompecabezas. 


    No tenía claro lo que le iba a contar a Andrea, debía sesgar un poco los informes, dejando solo lo que no me implicara y lo que no fuera demasiado delicado para Beltrán; era como si le tuviera cariño, como si estuviera obligado a defenderle en la lucha por ser feliz que mantenía contra su mundo. 


    Pero seguía sin tener claro que esperaba él para su futuro, porque estaba claro que era gay, alguien que follaba así y estaba tan abierto al sexo con hombres, dudaba que pudiera follar con mujeres de la misma manera. Por otro lado siempre había respetado mucho el derecho de cualquiera a ser alguien integrado en la «sociedad convencional» si así lo decidía. 


    El gay que lo sea tiene derecho a serlo en total libertad, e igualmente también tiene derecho a no serlo si no quiere. Pero eso sí, nada de dobles juegos, si decidía vivir una mentira en una acera que no sea la suya se deberían acabar los viajes cruzando la calle, porque eso con el tiempo lo acabaría destruyendo todo a su alrededor desde dentro de él mismo. 


    


    


  




  


  


  

    El miedo a la verdad


    


    El lunes a primera hora llamé a Andrea, necesitaba dinero, que me pagara parte del caso por las imágenes de Beltrán entrando en la sauna. Ya tenía demasiado con mi sensación de haber jodido todo lo andado acabando en una sauna dando por culo a un investigado, como para tener encima que preocuparme de no tener un puto euro en mi cuenta.


    Pese a mi trabajo no había conseguido desvelar la relación real que mantenían Beltrán y Mario, la gran pregunta de Andrea se me resistía.


    


    —Mañana mismo le haré una transferencia en cuanto reciba las fotos. No me lo puedo creer… — El tono de Andrea era de pesadumbre.


    


    —Está bien, cuando pueda. ¿Quiere que siga la investigación?— Educadamente quería saber si tenía más objetivos a la vista, que se traducirían en más dinero a las arcas temblorosas de mi acreedor.


    


    —Necesito estar segura. Si voy a anular la boda quiero saber absolutamente todo lo que esconde— Dijo Andrea abriendo mi esperanza de terminar el verano sin problemas.


    


    —Supongo que aún queda para la boda. Pueden terminar sin que esto vea la luz, no sé, una pelea y ya está— Comenté a sabiendas de las pruebas que le había mandando por correo electrónico.


    


    —Dos semanas, me caso en dos semanas…— Andrea no sabía como terminar la frase y yo estaba estupefacto porque hubiera llegado el tema tan cerca de la fecha de la ceremonia. 


    


    —No sabía que la boda era tan pronto, no me comunicó ese dato cuando nos encontramos— Creo que Andrea siempre había sabido la verdad, pero estaba esperando que llagara el día ignorándola.


    


    —No estaba muy segura si seguiría adelante con ella.


    


    —¿Y ahora está segura?


    


    —No, pero necesito saber si compito contra unos deseos o compito contra un hombre en concreto. Cuando estuve cara a cara con ese tal Mario, pude sentir que había algo en él más allá de un encuentro de una noche— Compartía las palabras que le había dicho, por las dos partes mi instinto podía oler que había habido algo más allá.


    


    —¿Pero llegó a hablar usted con él?


    


    —Sí, bueno, no me enorgullezco, perdí los papeles— Dijo Andrea.


    


    —Le pedí que me dijera todos los datos, eso incluía cualquier encuentro con él— Molesto se lo hice saber.


    


    —Es algo de lo que no me siento orgullosa, no quería airearlo. Le dije que nos íbamos a casar.


    


    —Quizás eso le hizo separarse de su prometido.


    


    —Puede ser, pero necesito confirmarlo. Si voy a destrozar mi vida anulando ese matrimonio…— Comentó con pesadumbre. Durante un momento pensé si habían llegado a follar alguna vez juntos, suponía que sí, pero no me atrevía a preguntar. Si lo había hecho, tan solo con su cuerpo ya le había merecido la pena aunque no se le levantara.


    


    —¿No ha pensado que puede destruirla casándose?


    


    —No me dé lecciones por favor, espero su llamada con novedades.


    


    Colgó, simplemente me dejó con la palabra en la boca. Era extraño ver como una persona luchaba contra ella misma y la verdad por lo que opinara la sociedad. Ahora comenzaba todo a encajar, Mario dejó a Beltrán el día que se enteró que iba a casarse, ahora uno trabajaba de chapero casual para olvidar al otro, buscaba rabos de hombres para aliviar el dolor por la persona perdida.


    Me perdí pensando en lo ocurrido y casi podía asegurar que no mantenían ninguna relación. Tenía una nueva misión: quería liberar a Beltrán de esa mujer, quería que si Mario era su verdadero amor pudieran estar juntos o al menos intentarlo aunque todo indicara que era algo improbable con un futuro incierto.


    Estaba claro que tenía que conseguir hacer reaccionar a Andrea, no sabía que más le hacía falta para tragarse su orgullo y liberar a su prometido de su promesa social. Acabarían teniendo algún niño fruto de polvos por obligación que sería torturado por ella y su despecho cuando Beltrán sacara sus verdaderos instintos. No entendía que lo hacía en parte por ella, quería evitarle pasar su vida buscando la manera de joder a su exmarido: «El que se fue con otro hombre». Aunque bueno, estaba claro que Andrea conocía la verdad aunque la ignorara descaradamente, quizás era eso lo que buscaba, una buena manutención que le diera una vida cómoda de divorciada con dos hijos de buen apellido.


  




  

    



    El seguro


    


    Durante días estuve esperando a Beltrán a la hora que solía conectarse, pero no hubo suerte, había desaparecido de allí, como si quisiera demostrarse a él mismo que era capaz de vivir sin hombres lo que le quedaba hasta la boda. 


    Estaba viendo la televisión, cosa que solía hacer muy poco, lo que me desconectaba mucho de la realidad y actualidad del mundo. Las noticias me daban urticaria, pero esa vez justo cuando iba a apagarla Elías llamó a mi teléfono.


    


    —Buenos días Alejo— Su voz grave pronunció mi nombre.


    


    —Muy buenas Elías— Con una cortesía basada en la confianza contesté esperando oír las razones de su llamada.


    


    —He estado hablando con Andrea, la cliente que te envié, me ha dicho que está contenta con el trabajo, aunque quedaban algunos flecos— Que Elías me dijera eso era bastante importante para mí, significaban más trabajos para el futuro. Conseguir ser el primero en su lista de derivación era un triunfo profesional.


    


    —¿Contenta? He hecho lo que jodidamente he podido— Un poco de modestia vino bien, quería demostrarle que me dejaba la piel.


    


    —Y parece que ha sido suficiente— Sentí un alivio al oír eso, no estaba seguro que Andrea estuviera del todo contenta con mis progresos.


    


    —Me alegro si eso significa que me enviarás más casos— En alguna ocasión me había dejado caer la opción de reformarme y entrar en su despacho como trabajador, acatando órdenes y pudriéndome con cosas nimias que no me interesaban en absoluto.


    


    —Ya sé que te encanta el trabajo de campo, y más si hay dos hombres en el tema…— Elías sabía de buena tinta que no tenía problemas en involucrarme si hacía falta, y lo digo porque de primera mano sabe que soy fácil para el sexo.


    


    —Si los hubieras visto también te hubiera encantando el caso, joder como están— Elías era poco dado a jugar con su homosexualidad, me gustaba recordarle que conocía muchos datos de vida de nuestra época de íntimos amigos que ahora ocultaba con suma discreción a parte de su círculo profesional.


    


    —Ya me informarás, pero lo importante es que parece que la boda sigue adelante— Sin darle importancia a mi comentario, se hacía el duro, pero conociéndolo le encantarían ambos. Era una pena que ser el hombre perfecto no le dejara sitio para darle libertad a la marica que llevaba dentro.


    


    —Alucino bastante, pero la gente sabrá lo que hace con su vida— Aún no me explicaba que Andrea no hubiera cancelado categóricamente la boda.


    


    —No nos pagan para opinar sobre sus vidas, solo para descubrir la verdad— Dijo, con bastante razón.


    


    —Entonces aún no he terminado el caso, porque la verdad está ahí fuera— Exclamé de manera burlona, usando el tono de voz de una conocida serie televisiva de hace años.


    Mientras hablábamos en la televisión apareció un político que me resultaba familiar. «José Antonio Suevos se pone en primera fila para suceder al actual presidente de Xunta de Galicia como nuevo líder del partido conservador».


    


    —Tengo que colgarte Elías, te llamaré luego— Dije cortante para tomar atención al aparato.


    Luego corrí a mirar mis archivos, entre las fotos realizadas encontré las del misterioso señor que salió primero la primera noche que le hice seguimiento a Mario en el hostal, ese señor era el que estaba en televisión. No podía haber tanta casualidad, ¡no era posible! 


    Mi búsqueda en Google hizo el resto del trabajo:


    «José Antonio Suevos Álvarez (Lugo, 2 de agosto de 1956) es un empresario y político español actual presidente del Círculo de empresarios de Lugo desde 2005. Miembro del Partido Conservador del que es su presidente en la Región gallega desde 2014, se define ideológicamente como cristiano y liberal.»


    Joder, un pez gordo a tiro, además del partido conservador, seguí buscando entre un mar de titulares, una noticia me llamó la atención:


    «El presidente del Partido Conservador en Galicia denuncia la gravedad de aceptar la adopción por parte de los matrimonios homosexuales».


    Ironías de la vida, volví a coger el teléfono y llamé al detective Tajado.


    


    —Elías, ¿recuerdas el consejo de buscar seguros?— Fue un debate ético que tuvimos muchas veces durante los estudios para ser investigadores privados.


    


    —Claro, aunque nunca estuve muy de acuerdo— Podría decir que lo creía, pero estaba convencido que tenían muchos en su despacho, en la caja fuerte o de seguridad de un banco, por lo que era un hipócrita intentando que otros no hicieran lo que él propiciaba.


    


    —Puede que tenga uno de los gordos...— Sabía que diciendo eso llamaría su atención.


    


    —¿Tiene que ver con el caso que llevas ahora?— Preguntó Elías intrigado, sin saber hasta que punto avanzar en su interés.


    


    —Digamos que sí, pero necesitaría ampliarlo para que se convirtiera en un seguro— Dije haciéndome el interesante.


    


    —No tengo muy claro lo que dices, pero sabes lo que opino… No creo que sea muy lícito buscarlos porque sí, podrían caer en malas manos, o peor, que tuviéramos la tentación de usarlos cuando no deberíamos con el peligro que conlleva— Lo dicho, pura hipocresía por su parte.


    


    —Bueno, los seguros son para evitar peligros— Dije intentando zanjar.


    


    —O para crear enemigos, muy poderosos Alejo— Me recordó Elías.


    


    —No seas moralista, sé que tienes un cajón completo para dar ninguna lección a los demás— Comenté sabiendo que no podría negarlo.


    


    —Y espero que tú también lo tengas de restos de casos, además eres tú el que ha sacado el tema. ¿Se puede saber quién es?— En ese momento fue a por todas, la curiosidad es siempre ganadora.


    


    —Se dice el pecado, pero no el pecador— Tiré balones fuera, pensando que sería mejor no airear mucho.


    


    —El pecado me lo puedo imaginar con lo que andas metido, supongo que lo que quieres es grabar al pecador consumando— Por algo Elías fue el mejor de su promoción.


    


    —¡Exacto!— Exclamé.


    


    —Pues espero que te cuides bien, son terrenos pantanosos— Me advirtió.


    


    —Gracias por el consejo.


    


    Los seguros aparecían pocas veces en la vida de un detective como yo, menos de las que deberían en alguien que iba por libre con casos de poco calibre en economía y política. Un gran despacho tenía siempre varios seguros en la manga, amantes, hijos secretos, cuentas en Suiza o simplemente un video donde se metía una raya de coca. Con el tiempo carecían de interés la mayoría de la ocasiones porque las circunstancias cambiaban, pero algunos podían servir para siempre. Un político conservador ejemplo de moralidad con su familia perfecta, follando con un chapero, podría ser un golpe de suerte de algo grande si algún día llegaba todo lo alto que estaba apuntando por sus últimas declaraciones. Algún aprieto o problema de verdad podía ser arreglado en diez segundos con el seguro adecuado acudiendo a la persona precisa.


  




  

    



    La prueba


    


    Al día siguiente me acerqué al hostal, debía recompensar a Marlon, el chico que me llamó por lo de Mario, y proponerle una buena recompensa si conseguía saber cuando volvía ese hombre del que tenía fotos y al que había puesto nombre, y cojones… ¡que nombre!


    Según los datos que me dio había ido tres veces que recordara, dos de ellas con Mario y una tercera con un hombre moreno del que no sabía más datos, que deduje también chapero. Era complicado saber cuando volvería de nuevo, pero solían dejar en las reservas su cuarto como ocupado sin poner nombre con un asterisco, y todas las veces anteriores había sido un viernes por lo que era más o menos posible prever si era él quien iba a acudir determinada noche viendo los indicios.


    El fin del expediente para Andrea se me resistía, ahora sabiendo la verdad sobre Mario y Beltrán solo quedaba encontrar la imagen juntos, algo que deseaba con todas mis fuerzas, tanto personalmente por la satisfacción del trabajo bien hecho como por llevarme el premio completo en metálico que le podía sacar a la prometida cornuda. Mi seguimiento no daba los frutos merecidos, y ya no era que no existiera relación entre ellos, que era lo que me temía… Lo importante es que se acercaba la fecha de la boda y Andrea pese a las pruebas no estaba dispuesta a cancelarla.


    Mis estancias en el chat eran cada vez menos fructíferas, Beltrán espaciaba cada vez más sus entradas, Mario se seguía pasando con pocos resultados para mí y los intentos por hablar con él eran inútiles, como si tuviera falta de interés en gente nueva. Nico estaba un poco pesado y yo mismo espaciaba nuestras conversaciones y encuentros, aunque me resultaba interesante más allá de su atractivo obvio, no me atrevía a dar ningún paso para no enredar más una madeja que se me podría llegar a ir de las manos. Tampoco quería que pudiera sentir que jugaba con él, porque sinceramente yo mismo hubiera sentido eso si me hubiera encontrado con una persona con mi actitud agazapado en una línea roja que no estaba dispuesto a traspasar.


    Me planteaba hasta que punto merecía que yo juzgara que Beltrán hubiera acabado decidiendo mantener una vida convencional y conservadora, con mujer, hijos, perro y un matrimonio idílico. ¿Tenía derecho a hacer eso con su propia vida? Creo que sí, por mucho que me doliera que alguien tan increíble desperdiciara su vida en la infelicidad. Estaba dispuesto a aceptarlo, pero antes debería demostrarme que pensaba renunciar totalmente los hombres y el tacto de la piel masculina chocando con su cuerpo en el juego sexual y sentimental. Así que preparé algo, una mezcla de final de trayecto para mi investigación y de convencimiento personal para no involucrarme más.


    


    Llegó el día y todo estaba dispuesto, era 7 de octubre por la noche y yo esperaba sentado en una pequeña tapia. Sobre las 9 de la noche Mario saldría de la oficina, andaría unos metros para tomar un taxi e ir a su apartamento. Esos metros eran la clave de la última prueba a cuatro días de su boda.


    Salió como esperaba a la calle y anduvo pocos pasos en busca de un transporte cuando Ion salió a escena. Ion era el chapero que había follado con nosotros en la sauna, lo encontré por internet y no le di muchas explicaciones, tampoco me las pidió, solo quería dinero. Imponentemente guapo y masculino simplemente tenía que intentar tirárselo, gratis, si lo conseguía el polvo lo pagaba yo (o sea, Andrea). Creo que cuando se lo propuse incluso noté algo de ilusión por poder intentar acceder de nuevo a ese culo y esa boca que tanto placer le proporcionaron, no olvidaba que estuvo dispuesto que hacerlo gratis con nosotros.


    Se encontraron, Ion sonrió amigablemente al verlo. No era muy normal que dos hombres que habían follado en una sauna se saludaran por la calle y menos en un lugar tan poco apropiado como la puerta del trabajo de uno de ellos, a la vista de cualquier mirada indiscreta no deseada.


    No tenía muchas más opciones, así que un Ion discretamente vestido como le pedí entablo conversación. Mis indicaciones eran claras, encontrarlo como un viejo amigo «¿qué tal?», «cuánto tiempo sin verte» o un «tomamos algo», una actitud que Beltrán no tomara como un agravio y que teniendo en cuenta su relación anterior era una invitación clara a follar de nuevo. Tras pocos minutos hablando Ion le dio algo y Beltrán fue a coger un taxi, no intercambiaron muchas más palabras.


    Esperé un poco hasta acercarme al chapero, Ion fue claro con lo que me transmitió al encontrarnos.


    


    —No parecía muy interesado, aunque fue amable— Su acento rumano le hacía incluso más encantador, aunque seguramente estar más de diez minutos con él serían agotadores, no parecía muy listo, ni parecía tener más conversación dejando de lado el sexo y los gimnasios.


    


    —Entonces nada de nada supongo— Afirmé intrigado.


    


    —Nada, le di la tarjeta que me diste, dijo que no hacía falta que ya estaba en otros temas. No se lo tomó muy mal, pasó un poco de mí— Había preparado una tarjeta de visita para este momento por si quería quedar en otro momento.


    


    —Gracias por tu ayuda— Le di el dinero prometido, en el fondo triste porque a Beltrán le quedaba un largísimo camino hasta ser libre, y joder, se iba a perder muchos polvos que el mundo merecía disfrutar.


    Cuando casi estaba convencido de rendirme, aceptar que Andrea era la ganadora por ahora, aunque la perdedora en el futuro. Ya la veía divorciada con dos niños… 


    Beltrán llamó al teléfono, finalmente quería follar con Ion sin ninguna duda, ¿para qué iba a llamar si no? No contesté.


    No tardé en llamar a Andrea al llegar a casa, con las fotos como prueba para darle el único final que había conseguido.


    


    —Creo que debería saber que su prometido no está fuera de todo el círculo— Dije, sabiendo que conocía las fotos con Ion, que aunque no demasiado conclusivas si eran con mis datos algo irrefutables.


    


    —Hablé con él del tema de la sauna, me dijo que no hizo nada, solo intriga y que iba a dejar atrás todo eso. Estaba confundido con todo lo que sabía— Me sorprendió que hubiera hablado de las fotos con él, y más que no hubiera ocurrido nada. Dudaba si él había sido muy convincente en sus argumentos o ella demasiado fácil de convencer.


    


    —Pues le puedo asegurar que no lo ha hecho. Hoy mismo estaba dispuesto a follar con un hombre— Si se iba a casar, debía engañarse sabiendo lo que hacía.


    


    —¿El tal Mario?— Me molestó que fuera tan despectiva hablando de él, no lo merecía.


    


    —No, otra persona, de confianza, se lo puedo asegurar. El que está en las fotos que le envié— Dije remitiéndome a mi último indicio.


    


    —Se refiere a usted a que, ¿ha intentando seducirlo?


    


    —Algo así, puedo confirmarle que Mario y Beltrán no mantienen relaciones ahora mismo. Lo que no quiere decir que no lo hagan con otras personas del mismo sexo. Le mandaré a su correo el último de los cargos del caso— No podía ser más claro en mi posición.


    


    —Está bien. Creo que debería volver a hablar con Beltrán— Andrea colgó dejándome con la promesa de la conversación final, casi sin palabras ante la pequeña conciencia que había despertado en cuanto al futuro de su unión.


    Hasta ahí había llegado mi trabajo, no podía hacer más, lo mejor era olvidarme del caso, cerrar el archivo y pasar página esperando que todo siguiera su camino sin mí, sin interferir más. Como en otras ocasiones me había excedido en mi implicación, y mi conciencia también hacía de las suyas.


    


    Había dado carpetazo final cuando el jueves recibí una llamada cerca de la medianoche, era Marlon:


    —Mañana viernes hay una reserva sin nombre, podría ser de la persona que le interesa, encaja perfectamente.


    


    No me hacía falta un mayor empujón, el viernes cuando comenzara su turno a las nueve tenía una cita en el hostal. Iba a conseguir mi seguro.


    


  




  

    



    El receptor


    


    A las cinco de la mañana del viernes 10 de octubre salió el político y andando hacia Gran vía perdí su imagen, con más interés con lo que quedaba dentro que en él alejándose.


    Llevaba rato preocupado porque los servicios de Mario no solían ser tan largos, no era normal que hubiera estado tantas horas y menos que el cliente se fuera antes que el chapero. Podría ser que le hubiera contratado para toda la noche, pero no era lo que solía pasar en sus encuentros.


    Preocupado pensé en llamar a la recepción para preguntar si sabía algo de Mario, pero era mejor no presionar más de lo que lo había hecho. Se había jugado su puesto de trabajo por unos euros, por lo que intentar sacar más era abusar de la confianza aunque fuera por dinero.


    Por fin salió Mario andando torpemente, estaba raro, desaliñado y abstraído mientras deambulaba por la calle en una actitud distante con el mundo y lo que le rodeaba. Daba la impresión que su alrededor no correspondía con su imagen en ese momento, como un pez fuera del agua al que dejan coletear en el suelo buscando el aliento perdido.


    Rápidamente entré en el hostal, pasé a la habitación y cogí la cámara que había grabado aquella noche, un pequeño semicírculo gris que se pegaba como un embellecedor en cualquier lugar. Lo quité de la televisión donde pasaba por un receptor de mando a distancia y me la guardé para visionarla posteriormente. Mi instinto me indicaba que no debía perder a Mario de vista en su camino por Madrid.


    Salí por la puerta, le di el dinero prometido a Marlon y miré la hora, tuve una ligera impresión del lugar donde había ido Mario.


  




  

    



    La cumbre


    


    Termino de tomar las fotos de la pareja sentados en los Jerónimos, siento alivio, no solo por el dinero que me iba a dar Andrea por aquello, iba a darme para vivir al menos un mes en mi precaria economía; también por saber que al menos se han encontrado siendo los dos libres.


    En la mirada de ambos se nota que lo que sienten es algo distinto, y no puedo más que desearles suerte en el futuro cuando les echo el último ojo. Como dos amigos hablan sin importarles mucho lo que pasa en su entorno, ensimismados en temas pendientes desde hacía demasiado. Con envidia recuerdo mis momentos con Nico, y si soy justo con él, he llegado a tener una dependencia de mis conversaciones cómplices, y estoy convencido que es mutuo. ¿Quizás una oportunidad para conocerle? No debería, pero si lo merecería.


    Todos debemos cambiar mucho nuestra actitud ante la vida si queremos ser felices, cuando no estás solo es más fácil afrontar los problemas, y ellos no merecían estar solos en ningún momento de su vida, lo poco que conocía de ambos era lo suficiente para estar seguro que con sus defectos y virtudes, eran buenas personas, Nico también lo era, y en mi caso… no estoy muy seguro.


    En cuanto llego a casa descargo el video, un seguro que algún día podrá ayudarme a hacer justicia, de hecho ese gordo antigays me da muy poca pena. Lo primero que tengo pensado hacer es tapar la cara de Mario, no quiero que pueda tener problemas en el futuro, así que no habrá ninguna copia donde se le pueda reconocer.


    Paso el video hasta que llegó el homófobo político a la habitación. Estuvo media hora solo, donde comenzó a beber tranquilamente y se quedó en ropa interior tirado sobre la cama con su barriga presidiendo la imagen, en una imagen dantesca e incluso desagradable. 


    Mario entró y podía imaginarme la conversación que tenían, el video sin sonido lo mostraba bebiendo algo y charlando hasta que comenzó la acción quitándose la camiseta, añadiendo al video varios enteros de morbo que hasta ese momento estaba ausente. Mario se tumbó y empecé a ver como un verdadero mamón ansioso chupaba su polla intentando ordeñar lo que tuviera en sus huevos. 


    Se levantó del suelo donde estaba de rodillas comiéndola, pero Mario no se movía, era extraño que no hiciera ni el más mínimo gesto. El político anduvo por la habitación, fue a la ropa del puto casual y le registró los bolsillos, sacó la cartera y ojeó los documentos, se rió y volvió a dejar las cosas donde estaban, en una situación casi fantasmagórica.


    Al mover a Mario empujándolo para tumbarse a su lado, el chapero estaba claramente drogado, horrorizado me di cuenta como había grabado una situación de una relación forzada haciendo de todo con él, rozando hasta el más mínimo rincón de su anatomía, exterior e interior. Como un muñeco golpeaba su culo y chupaba sus pezones con fuerza sabiéndose libre de urdir sus más tétricas fantasías. Lo movía como un muñeco inanimado por el que no sentía la mínima empatía.


    Su panza dejaba paso a un pene de tamaño medio que le metía en la boca follándolo sin piedad embistiendo su cara. Aprovechando que estaba tirado mirando al techo se metió la mano de Mario en entre las nalgas introduciendo algunos dedos dentro de su ano, disfrutando con la sensación de un consolador de carne y hueso a su antojo. A la vez que disfrutaba de los dedos en su culo, con una de sus manos apretaba su polla contra los músculos pectorales haciendo una especie de cubana con su polla disfrutando del marcado espacio entre ellos, hasta que se corrió en el cuello encima de la cadena de Mario, llegando a manchar su cara. 


    Voy pasando la cinta a ratos poco a poco, se levantó, bebió más, se fumó un cigarro y se recreó en el cuerpo drogado de mi vigilado hasta que le dio la vuelta. Si no hubiera visto a Mario con mis ojos en los Jerónimos temería por su vida, cada día me sorprende más el género humano y su poco respeto por el prójimo en busca del placer propio.


    Paré el video cuando se colocó el condón y se tiró encima follándolo violentamente sin tregua aplastando su cuerpo contra el colchón una y otra vez… un balanceo sin cuidado hasta que al parecer se corrió, dejando caer todo su peso sobre él en el éxtasis, quedando tumbado encima con el sudor impregnando el cuerpo usurpado.


    Antes de salir de la cama le quitó la cadena con la cruz del cuello y la guardó como un trofeo por el polvo que acababa de robar al culo de Mario. Entró en el baño para darse una ducha y se fue si mucha más demora. Pasaron varias horas hasta que el chapero despertó visiblemente desorientado y se duchó sin ser muy consciente de todo lo ocurrido, creo que ni del lugar donde estaba.


    


    Dos lágrimas caen por mi mejilla, siento ver mancillado al Dios de mi nueva religión, de repente Lucifer tiene rostro en mi fe y debe ser destruido para honrar la memoria del amor y la justicia. Me digo divagando en mi horror.


  




  

    



    El carpetazo


    


    Atravieso un grupo de personas que van a celebrar el 12 de octubre a alguna plaza de Madrid en el centro, y llego a las afueras del Hotel Palace, hay un gran cartel a la entrada anunciando una conferencia «Los valores occidentales y su futuro en España», abajo entre los ponentes donde hay un nombre conocido: José Antonio Suevos Álvarez.


    Entro directamente a la conferencia cuando tocan las 12 en el reloj de la calle del Congreso de los diputados y en un receso del acto todos charlan en corrillos hasta que la conferencia vuelva a dar comienzo.


    


    —Disculpe, ¿el señor Suevos?— Digo acercándome al conferenciante, intentado poner una actitud neutra en mis palabras.


    


    —Buenos días, ¿es usted periodista?, luego habrá un turno de preguntas tras la conferencia— Intenta no hacerme caso, haciendo un amago de volver a integrarse en una conversación a cinco.


    


    —No, quería comentarle otro tema—Insisto no permitiendo que me retire la atención.


    


    —Ahora mismo no es posible, hable con el gabinete de prensa del partido— El tono que usa es un poco autoritario, lo que me ofende, porque no pienso aceptar la más mínima orden de un tipo así.


    


    —Es un tema privado, sobre el hostal La Condesa— Su cara cambió literalmente de color a una mimetización con la pared blanca, salimos de la sala al pasillo que se encuentra desierto excepto por algunas personas que van y vienen del baño, —¿Qué ha dicho?


    


    —Debería ver esto— Llevo mi tableta en forma de carpeta en la mano y la abro enseñando el video que he grabado ayer, poniendo un parte bastante suave del video, cuando justo estaba descansando entre las dos corridas en Mario.


    


    —¿Quiere dinero? Le doy el doble de lo que le hayan dado— No pide ni una explicación, al contrario, parece que es algo que no es la primera vez que le ocurre. Seguro que hay más vídeos del mismo corte circulando por ahí, y siento auténtico asco que haya más personas a las que haya podido forzar en contra de su voluntad. Me sorprendo a mi mismo por no caer ni un segundo en la tentación del dinero, ni siquiera cuando podría hacer desaparecer prácticamente mis problemas económicos de un plumazo. Mi conciencia no me dejaría, y darle cualquiera dato mío sería peligroso.


    


    —Es un hijo de puta, lo único que quiero es que desaparezca de la política, dimita— Intento esconder mi indignación tragando mi orgullo, esperando mi momento con tono despectivo pero seguro.


    


    —No puedo hacer eso, no sabe con quien juega…— Deja de mirarme a los ojos y observa el infinito, su cabeza intenta buscar entre millones de posibilidades la solución en un segundo, pero yo estoy seguro que el mango de la sartén es mío.


    


    —Lo sé, por eso si no dimite este video aparecerá en internet, será interesante ver como se toman los miembros de su partido una violación— Terminé de hablar y me miraba intentando saber quién me mandaba a destrozar su carrera. Seguro que no le faltaban enemigos, sabiendo como se las gastaba en un entorno lleno de mentiras, manipulaciones y chantajes. 


    


    —¿Me da garantías que eso no saldrá?— Quiere saber el tiempo del que dispone para descubrir el origen de mis palabras. Y lo siento por él, pero es prácticamente imposible que descubra la verdad de por qué llegué a grabar eso.


    


    —Las mismas que me da usted que no vuelva a hacer esto a nadie. Ah, y entrégueme lo que le robó del cuello— Digo eso, y lo llevo a que meta la mano en el bolsillo de su chaqueta para sacar la cadena con la cruz de plata entregándomela de manera discreta, —Tiene una semana, después perderé el control sobre el video— Le digo, para levantarme y tomar camino por los pasillos del hotel al exterior, lamentando tener que haber gastado mi primer seguro para vengar el honor de alguien que nunca se enterará que lo que le hicieron fue ajusticiado.


    Salgo del hotel sin hacer el menor amago de mirar atrás, andando por el Paseo del Prado entiendo que hay algo que no me deja pasar página del caso y siento que en cuanto devuelva a su dueño lo que le pertenece todo habrá terminado, me pregunto en qué momento de la mañana de ayer se dio cuenta del robo de su recuerdo familiar mientras meto la mano en el bolsillo para asegurarme que sigue ahí.


    Tengo una parte de Mario en mi poder, ahora podría construir un templo con su reliquia para adorar su divinidad, pero solo quiero estar una vez más a su lado dejando el mundo apartado. Ahora sé que se puede ser feliz, a todos nos espera en algún lugar la persona ideal.


    


    


    


  




  

    Extra 2: El bocadillo


    


    Empezaba ese día mi seguimiento a Mario y acababa de ver la imagen más apasionante de mundo, ese montón de chicos malotes dejando poco de sus cuerpos a la imaginación mientras entraban, pero pese al intento de relajarme en la barra de uno de los bares de la Plaza Mayor de Brunete, seguía empalmado sin remedio bajo mi pantalón. No podía salir así a la calle, por lo que lo mejor era cortar por lo sano allí mismo.


    


    —Camarero, ¿qué le debo?


    


    —Cuatro euros.


    


    —¿El baño?


    


    —Tras la cortina al fondo.


    


    Anduve unos pasos de espaldas a él casi sin poder conciliar el paso de la presión que notaba intentando salir por mi bragueta por la excitación acumulada. Pasé la cortina y atravesé un pequeño patio lleno de cajas de bebida para entrar por una de las puertas de los baños con ventanucos laterales altos.


    


    El cerrojo no funcionaba, por lo que cerré la puerta y me apoyé en la puerta bajando mis pantalones hasta el tobillo, mi miembro miraba al cielo empalmado y ansioso por recibir una paja que le calmara.


    Comencé a subir y bajar su piel con suavidad, recordando cada imagen que mi cerebro había grabado de sus cuerpos, quería disfrutar cada segundo de esa paja y me daba igual lo que tardara en correrme. Con suspiros silenciosos pellizcaba unos de mis pezones recordando los torsos de los chicos, el culo de Mario y…


    


    Por el espejo vi unos ojos que observaban mi reflejo de autoplacer y se retiraban al ser descubiertos. La adrenalina se apropió de mí y cuando iba a agacharme para subirme la ropa de los tobillos la puerta comenzó a abrirse desde el exterior empujándome a la pared. Me giré y vi a la persona que me miraba desde la puerta.


    


    —Por eso nos mirabas tanto, ¿no?


    —¿Yo? No sé de lo que me hablas.


    —Te he visto mirando de lejos, he sido el único, pero no tienes que disimular.


    


    El más grande de los chicos que entrenaba con Mario en el garaje estaba frente a mí sin camiseta, llegaba a dar miedo, no era atlético y definido, era imponente como una bestia con el cuerpo sembrado de tatuajes y un collar pesado y brillante que si era plata de verdad, le debía haber costado cientos de euros.


    


    


    —No tengas miedo, solo me has intrigado y ahora que he visto tu nabo quiero ayudarte con él —Dijo entrando y cerrando la puerta.


    


    


    —¿Quieres mamármela? —Dije casi titubeando más por la sorpresa que por el miedo, miré a mi polla que pese a la situación no había bajado un milímetro su erección.


    


    


    —Prefiero que empieces tú comiéndomela a mí —Se bajó unas calzones anchos de deporte dejando un pene de tamaño medio al alcance de cualquiera que lo deseara, y no puedo negar que yo lo deseaba.


    


    


    Me agaché frente al chico y me la metí en la boca, estaba muy dura y la disfruté llevado simplemente por la excitación, con mis manos oteaba todo su torso descubriendo la dureza de sus músculos. Saboreaba en salado néctar que me daba con gotas de precum hasta que me levantó casi en peso, para agacharse él.


    


    


    —Joder cabrón, creo que nunca me había comido una polla tan grande —Se relamía mientras la observaba moviéndola con su mano.


    


    


    —No es la primera que me lo dicen, pero funciona igual que todas, ya verás… —Con mis manos guié su cabeza hasta que se metió lo que pudo en la boca.


    


    


    No diré que soy la persona que más aguanta del mundo, pero aquello me superó y no podía evitar correrme tras un par de minutos.


    


    


    —Lo siento tío, pero me voy ya —Dije con un poco de pena.


    


    —Vamos a ver que premio me llevo entonces —Se la sacó de la boca y con su mano la colocó por su cuello, mientras la meneaba y me miraba fijamente a los ojos.


    


    —Dale… ¡Ah!


    


    Me corrí encima de él dejando todo su pecho manchado.


    


    —Me has puesto la cadena perdida de lefa hijo puta. Ahora tendré que limpiarla mientras me la comes.


    


    Me metí su polla en la boca mientras él gemía y desabrochaba su cadena para luego limpiarla con cuidado con su lengua, llegando por cada recoveco sin dejar nada de mi lefa.


    


    —Méteme los dedos en el culo, que me corro —Me dijo mientras chupaba la cadena con ansiedad —Que buenas está tu lefa.


    


    


    Así lo hice y mordió su cadena para agarrar con fuerza mi cabeza obligándome a meterme todo en la boca.


    


    —Trágalo todo maricón, traga 


    


    A mi después de correrme no era algo que me apasionara, pero en ese momento supongo que no tenía otra opción, así que metí mis dedos por su culo todo lo que pude y recibí toda la lefa calentando mi garganta hasta producirme arcadas. 


    Cuando me soltó salí disparado escupiendo lo que pude sobre el suelo, dejando salir las arcadas para vomitar.


    


    El chico se puso la cadena ya inmaculada sobre el cuello y con un poco de papel terminó de limpiarse, para después subirse los pantalones de deporte.


    


    —Hey, tenlo claro, esto no ha pasado y no me conoces.


    


    Cerró la puerta y me dejó allí, aún excitado con mi respiración entrecortada, después de sentir a un tipo que hubiera deseado con todas mi fuerzas que fuera Mario y no una mole de músculos que solo hubieran servido para una paja rápida.


  




  

    



    


    Parte III: Lo contrario de locura

    



  




  

    



    El acecho


    


    Mario está encantado con la nueva camisa que acaba de comprar, le queda como un guante en la nueva época que quiere inaugurar en su vida. Ahora quiere mandar mensajes nuevos: «Sé lo que piensas de mí, pero te equivocas» o «Tengo una vida más allá del gym». La que están metiendo en una bolsa dice algo como: «Existe gente como yo aunque nunca nos probarás», y está deseando estrenarla por la noche en la cena que tiene planeada con Beltrán.


    En el momento que sale de la tienda en la calle Fuencarral, puede ver al cerrar la puerta a un hombre en el reflejo translúcido, parece estar esperando a alguien en la esquina opuesta a solo unos metros. Es el tercer día seguido que lo encuentra cerca suya merodeando, hoy está parado de pie mirando al infinito de una manera inquietante para Mario, como si se dedicara a contar las ventanas de los altos de la zona comercial. Está seguro que le sigue desde hace unos días, tanta casualidad rozaría lo esperpéntico. Intenta hacer memoria si lo conoce, quizás en algún trabajo nocturno, quizás simplemente es alguien obsesionado, no es raro, no sería el primero, ya le había pasado antes eso de sentir miradas indiscretas de hombres que le desnudaban con la imaginación y hacían por cruzarse accidentalmente con él.


    Definitivamente no conoce de nada a ese hombre. Se acordaría de alguien como él, al menos lo asociaría con algo sabiendo de ese físico particular. Está seguro que si se lo hubiera follado tendría alguna noción del encuentro, tiene claramente más de cuarenta, y todos los que han caído de esa edad hubieran sido reconocibles por su memoria. Había follado por dinero con desconocidos en no pocas ocasiones, pero no hace tanto tiempo como para olvidar completamente una cara y un cuerpo así, tiene buena memoria para los detalles.


    Se pone a pasear por las baldosas planas, que ahora ocupan lo que antaño era el tráfico rodado, evitando mirar atrás ignorando al acosador como si nunca hubiera notado su presencia. Parando en escaparates tranquilamente pasa unos minutos a alguna tienda para poder otear a la salida la zona donde se mantenía en pie expectante no se sabe a qué. 


    Parado mirando unos collares, recuerda estremecido por qué su cuello está desnudo, no piensa comprarse algo igual, sería una falta de respeto a su abuela y le recordaría demasiadas cosas desagradables de la fatídica noche, pero es un buen momento para pasar página definitivamente de aquellos eventos. No es que le haya creado un trauma, o sí, no está seguro aún, de alguna manera es algo que tenía que ocurrir tarde o temprano, cuando te mueves por el infierno no es complicado dar con un demonio que te recuerde que estás en su zona de caza y derribo. Denunciar no cuadra en sus planes, no encaja en el comienzo de la nueva vida que desea tener acabar en un juicio donde se le juzgará como chapero más que como víctima, la sociedad da veredicto sin preguntar. Las pesadillas son cada vez menos frecuentes después de dos semanas, no siente terror en ellas, es claramente asco e impotencia por haber sido tan estúpido, nunca debió confiar en alguien como aquel gordo vicioso que solo quería penetrarle a cualquier precio. 


    Es la tercera cadena que se prueba, ésta es un poco más ajustada al cuello que las otras, fina con pequeños eslabones, le da un aspecto elegante según el dependiente. A Mario le parece un poco de mafioso italiano, lo que no le disgusta y le encuentra un punto sexy, esos detalles que sirven de guinda para un placentero pastel que siempre comienza entrando por la vista. Decide comprarla y llevársela puesta, será una especie de símbolo de la nueva etapa, un recuerdo de no volver a cometer los errores del pasado cada vez que se mire al espejo. A Beltrán no le apasionará por muy discreta que sea, no es muy fan de sus complementos, pero le da igual, ser un chico malo es parte de su personalidad y por mucho que cambie la esencia seguirá siendo la misma acabe donde acabe. Y para qué engañarse, a Beltrán también es algo que le atrae de su identidad, el ser distinto a lo que siempre imaginó a su lado.


    No tiene prisa en irse, esta noche ha quedado con Beltrán en su piso del pueblo, como siempre su madre no estará desde que casi le ha dejado solo allí viviendo, ahora pasa la vida en casa de su novio, juntos como una nueva adolescencia a los cincuenta. Piensa en que todo está limpio y la cena pensada, nada le urge. Hace un rato que ha salido de la casa de Beltrán y unas compras han sido una buena idea antes de ir a terminar de prepararlo todo, despejando un poco su cabeza con un poco de tiempo para sí mismo.


    Después de abandonar la tercera tienda ya no está allí, el extraño hombre ha desaparecido del lugar que había fijado como base para observarle. Casi le inquieta más haberlo perdido de vista, pero se dice a sí mismo «Déjate de paranoias». Ya sin disimular mira a su alrededor buscando y verificando que no se encuentra por la zona en cualquier otro lugar cercano. Trata de recordar sin esfuerzo las veces que lo ha visto antes, la primera fue a distancia del garaje de su amigo Samu, el jueves, como un fantasma apareció allí, casi veinte minutos mirando a Mario y sus amigos durante la tarde de entrenamiento. Llegaron a comentar algo sobre él porque dejaron de considerarle un transeúnte casual, y cuando notó que todos fijaron sus ojos en él más de lo objetivamente usual desapareció como llegó; hasta ayer viernes, cuando se cruzó con él en la calle al salir de su casa durante un segundo. Pensó que sería algún vecino nuevo, a estas alturas ya es imposible conocer a todos los que viven en el pueblo ni siquiera de vista, no como en los viejos tiempos antes que empezara a utilizarse como zona dormitorio. Con uno de los campus de la universidad tan cerca y una relativa buena comunicación con la ciudad, algunos han llegado en busca de los alquileres baratos que se pueden encontrar y casas unifamiliares inaccesibles en otras zonas.


    Mario se pone los auriculares del MP3 y comienza a sonar «Mi realidad» de Lori Meyers. Beltrán ha insistido en dejarle su contenedor de música para enseñarle lo que le apasiona, cosa que le ha encantado en ese nuevo clima de confianza que están creando lentamente. Es pronto para hablar de relación de pareja, y ninguno tiene prisa por poner calificativos, pero sí notan que han comenzado un camino sin vuelta atrás y el mismo Beltrán está preparándose poco a poco por si salta alguna bomba en su familia sobre el tema que no puede dominar. 


    Beltrán es consciente que la información sobre su homosexualidad se ha escapado de su control, desde que Andrea puede usarla para hacerle daño en cualquier momento, su despecho es desconcertante.


    Mario es más pasota hacia la idea que sus amigos puedan enterarse, conoce los trapos sucios de la mayoría, sobre todo los de Samu, y seguramente durante unos minutos se tomarán el no haberlo sabido como una traición, para luego aceptarlo poco a poco hasta que no tenga la más mínima importancia, mezclado con las nimiedades del día a día.


    Pasa casi una hora, paseando por Gran Vía y comiendo algo en el Rodilla de la Calle Preciados mientras ve la supervivencia humana deambulando frente a sus ojos tras un cristal de izquierda a derecha y viceversa. Llega el momento ir al coche de su aparcamiento de confianza, cuando al dirigirse caminando se choca de frente al pasar la puerta de entrada con él, de nuevo el acosador. 


    Es un tipo corpulento y más alto que Mario unos diez centímetros, nunca lo había visto tan cerca hasta ahora. Durante un momento se siente intimidado al entrelazar las miradas, es una sensación extraña que nunca suele sentir. No es muy normal aquello pero se convence de la carente importancia y de las historias que se monta en su cabeza fruto de la esquizofrenia que le apresa desde el suceso con la burundanga, pese a que todo indica que debe estar más alerta a lo que ocurre. Las casualidades son posibles hasta cierto punto, cuando se unen demasiadas casualidades, deja atrás lo de casual para convertirse en causal.


    Pensando en la causa sigue andando a buscar su coche y a pagar la barbaridad que piden por aparcar en el centro de Madrid, por ese precio podrían hasta echarle cera a la carrocería hasta dejarla destellante. No le queda duda que la sonrisa del chico de la ventanilla está ayudada de la alegría visual de tener delante a alguien tan bien formado, no es la primera vez que lo ve y siempre le recibe igual, con una amabilidad suprema nada normal en ese tipo de ocupación monótona. Está seguro que pese a la gran cantidad de gente que pasa cada día delante de él, durante sus ocho horas de jornada, le recuerda de una vez para otra grabado en su retina. Mario siempre deja el coche en ese lugar, es el espacio que le da la sensación de ser su cuartel general o centro neurálgico en el centro de la ciudad, y eso no cambiará por ahora. Aunque ha oído que probablemente el parking pertenece a la familia Franco, lo que no es exactamente un plus de cara a seguir usándolo en el futuro.


    Ajusta los espejos retrovisores revisándolos para buscar algo inexistente entre las decenas de coches mal iluminados, enciende la radio y comienza a sonar Izal, otra recomendación de Beltrán que le acompaña en la subida de la rampa y todo el camino hasta Brunete.


    Ocupa el camino enfrascado en la música y en tonterías, como el collar nuevo que nota aún extraño en su cuello, evitando que monstruos no deseados aparezcan para volverle loco agitando pensamientos perturbadores. Su zona no es la más sencilla para encontrar estacionamiento, y a ritmo de «La mujer de verde» da gracias por encontrar tan rápido un lugar tan cerca de su casa, sin tener que dar vueltas por todo el pueblo.


    Mario recoge las dos bolsas del maletero y anda unos metros hasta la puerta de entrada de su portal, que casi siempre se encuentra abierta, solo hay dos viviendas; en la otra dos chicos universitarios de Logroño comparten piso marchándose casi cada fin de semana con la familia. Una sombra se abalanza sobre él desde el interior, sin tiempo para reaccionar recibe un golpe seco en la mandíbula. Pierde la estabilidad cayendo hacia la derecha, apoyando su cuerpo en la pared unos segundos intenta ser consciente de lo que ocurre y suelta las cosas que lleva para tratar de llevar las manos a su zona dolorida. Él empuja a Mario hacia el suelo haciendo que caiga tumbado sobre su cara, intenta aferrarse a algo para mantenerse erguido, pero no puede llegar al pasamanos de la escalera por unos milímetros. No tiene tiempo de gritar cuando siente un gran peso encima de su espalda que le retuerce el brazo firmemente, mientras se dobla sobre sí mismo se produce un gran dolor en la zona del codo agravando la situación en cada intento de librarse. El sujeto tiene una fuerza descomunal, es incapaz de soltarse o hacer movimientos cuando empieza a gritar. Consigue ver su cara, es él, el mismo que ha visto varias veces, el mismo que su instinto le ha alertado sin éxito hoy mismo en varias ocasiones. «No me mate por favor», dice Mario con un tono casi suplicante, pero él saca una jeringa y con la boca le quita el protector a la aguja, siente un pinchazo en su hombro y como entra un líquido sin cuidado abriendo las fibras de su musculatura para hacer espacio. Ya no puede gritar, por mucho que lo intenta se va alejando poco a poco de la realidad, no puede articular palabra para expresar de nuevo: «No me mate por favor, no quiero morir, ahora no».


    


    


    


  




  

    


    El nirvana


    


    Cierro los ojos un instante, y mi cuerpo parece elevarse en alguna dimensión desconocida donde no puede pasarme nada malo. Metido en un lugar irracional que exacerba mis sentidos puedo sentir como todo se estremece con su boca disfrutando de mi polla.


    Abro la mirada para ver ese macho maravilloso, fuerte y tonificado en su punto justo, quiero chupar con y sin permiso cada centímetro de su piel, hasta sentir el sabor del verdadero deseo transformarse en amor.


    Es tan ardiente como había imaginado, su entrega y su pasión son más de lo que imaginé en mis tocamientos en soledad pensando en su anatomía. En un continente tan duro como el acero masculino de sus músculos, que me da la fuerza para seguir llenando su boca, disfruto sintiendo cada movimiento que me acerca al paraíso.


    —Alejo, déjame saborear tu polla un poco más. Desde que te conocí estuve deseando follarte hasta gastar el pelo rubio de tu cuerpo contra el mío.


    —Soy todo tuyo Mario, disfrútala…


    Vuelvo a cerrar los ojos, más fuerte aún, mientras mi mano juega con su pelo enredándolo y ayudando a que el camino a mi placer sea perfecto, sintiendo acercarse el orgasmo en cada uno de sus balanceos.


    —Lo que tú quieras está bien, he pensando tanto en esto Alejo. ¿Quieres follarme duro?


    —Sí, quiero romperte el culo y que grites de placer hasta que nos corramos.


    ¿Qué podía decir? ¿Qué me he matado a pajas pensando en el cuerpo de Mario? ¿Cuántas? Demasiadas, había días que me dolía la polla de tanto machacármela hasta perder la cuenta de las veces que me corría mirando mi archivo de imágenes. Desde inocentes fotos andando por la calle, hasta otras con menos ropa donde mi lefa parecía brotar sin esfuerzo en su búsqueda de hacer una ofrenda ante su perfección. No solía obsesionarme con un tío en especial, quizás porque no era complicado conseguir al que quisiera, pero ese cuerpo, esa sonrisa y esa boca ardiente que casi me sacaba la sangre para bebérsela succionándome, son la respuesta a todas mis fantasías. Y ese padecimiento de obsesión solo podía eliminarlo como curé el de Beltrán, a fuerza de embestidas en su culo.


    Casi duele, dolor con una mezcla de placer por la fuerza con la que chupa parando para hacer círculos con su lengua en mi glande, para seguir con pequeñas mordidas nerviosas fruto de la ansiedad por poseerme. Puedo sentir su cruz al cuello mezclarse con mi vello rubio de la entrepierna, mientras toco la cadena con la mano disfrutando hasta el último instante del tacto de su piel con la plata fría. Si no para pronto me voy ir y no podré follarlo.


    —Mario, dame tu culo, lo necesito.


    —Es todo tuyo, pero prefiero que me llames Nico. 


    —Perdona Nico… Quiero comerte el culo.


    —Así mejor, me da igual ponerme el collar si te pone cachondo, pero lo de cambiar el nombre me corta el punto.


    Casi no escucho sus palabras de realidad, porque mi conciencia no está interesada en ella. Se da la vuelta para dejarme su bonito trasero en la cara, y como un buffet libre de morbo entro en sus nalgas preparando su agujero para recibir mi polla. No tarda mucho en dilatarse usando mi saliva al ritmo de sus gemidos para relajar su edén de locura. El de Mario no debe ser muy distinto a éste, un culo prieto y trabajado hecho para ser deseado y disfrutado. No soy capaz de explicarme como hay gente que opina que el creador no pensó en el uso que ahora le damos cuando creó este orificio en el primer Adán, ¿por qué iba a concebir algo tan maravilloso si no era para disfrutarlo?


    —Con cuidado Alejo, es demasiado grande— Dice preocupado por su esfínter cuando comienzo a meterla sintiendo el rozamiento de cada milímetro que me abro paso.


    —Tranquilo, sé como hacerlo, te gustará— Le digo sintiendo como su ano se tensa hasta el límite de lo posible, temiendo por instante que pueda desgarrarse.


    Con Nico tumbado mientras comía almohada, hice gala del tópico para echar aire en su nuca mientras me hago hueco hinchando las venas de mi pene empujando el rincón más oscuro de su cuerpo. Quiero follarlo tanto que no tenga más necesidad de pollas en toda su vida, simplemente con recordar el polvo que le estoy dando podrá tener orgasmos espontáneos hasta el día de su muerte.


    —Cabrón, métela más, dale fuerte— Gime entrecortando las palabras para dar tenues gritos.


    —Luego no te quejes si se rompe— Advierto con un tono lascivo a sus peticiones.


    Antes de llegar a las nubes con la sensación final de placer, embisto con fuerza y chupo su nuca ansiosamente donde juego con su cadena enredándola en mi lengua, durante un momento vuelvo a volar con los ojos cerrados sobre el cuerpo de Mario como mi alfombra hacia el clímax. Llego al orgasmo tras unos segundos jadeando como un animal y cayendo rendido encima de su cuerpo descansando en mi nirvana.


    Me aparto al lado respirando después del esfuerzo y Nico se acurruca en mí, corriéndose casi instantáneamente, después de tocarse retrayendo la piel de su polla totalmente para dejar caer toda su lefa sobre mi pierna manchándome de su jugo. Yo no he podido apartar la mirada de sus movimientos; mientras mi pene está flácido con el condón rebosante de mis frutos chorreando por el espacio ahora libre.


    Nico me besa dulcemente luchando entre mis ganas de volverlo a follar con la añoranza de estar en las nubes de nuevo, tocando a Mario reencarnado en mi amante transformado, fruto de mi empeño mental por romper la obsesión. El chico puede leer mi mirada, que roza la vergüenza por usarlo como un holograma para mis fantasías sexuales, debido a un deseo implacable que casi había finiquitado con mi sustituto.


    —¿No he estado a la altura?— Me dice Nico jugando con mis pezones.


    —Ha sido la hostia. Siento que se me haya escapado otro nombre— No lo siento de verdad, pero creo que está bien decir eso.


    —No importa, para el próximo llámame como quieras si me metes otra follada igual— Ríe buscando repetir la jugada.


    —Eso cuando quieras— Lo estrecho en mí con fuerza.


    —Además ya tendré esto más abierto, seguro que ese tal que me nombras no lo tiene tan estrecho como yo, pero todo es que practiquemos mucho para que dilate— Nico se toca su hendidura con la mano asegurándose que sigue todo en su lugar.


    —Gracias, pero no hará falta. Vales demasiado por ti mismo para tener que intentar parecerte a nadie.


    Era cierto, Nico es un chico divertido, guapo y atlético que además bebe los vientos por mí. Había insistido mucho en que quedáramos y lo que para mí iba a ser un polvo rápido, se unió a todo lo vivido a través de cámara haciendo que todo entre nosotros tuviera sentido, al menos en la teoría.


    —Vamos a la ducha, estamos hecho un asco— Digo a Nico mostrando mis manos manchadas.


    —Genial— Se levanta de la cama y anda desnudo hasta la silla donde está mi ropa, —Te dejo esto por aquí, supongo que no es un regalo— Dice Nico quitándose la cruz y dejándola encima de mi camisa.


    —Tengo que devolvérsela a alguien— «Lo antes posible» pienso en mi interior, —Póntela de nuevo, quiero echarte otro polvo bajo el agua antes de irme.


    Nico sonríe aceptando mi petición mientras se abrocha el cierre, y me levanto buscando rematar en mi subconsciente mi tema pendiente con Mario y su culo.


  



  
    



    El sobresalto


     


    Siempre decían de Beltrán que era muy puntual, probablemente por su manía de no perderse ni un detalle de nada y poder tener siempre hasta el último dato de las reuniones. Su puntualidad se traducía normalmente en llegar pronto, aunque lo de hoy sábado es el colmo, casi una hora de antelación y sin avisar al anfitrión.


    Se le hace raro eso de ir a casa de Mario, vale que prácticamente es como si viviera solo, pero realmente saber que va la casa que comparte con su madre, resulta más que extraño cuando él lleva independizado casi desde que acabó sus estudios universitarios. Claro, que su independencia tenía truco, porque se pudo ir de casa gracias a la herencia que su abuelo le dejó al morir a cada nieto, lo que ayudó bastante bien de colchón frente a eventuales problemas laborales que por suerte no llegaron. Por mucho que la crisis azotara su sector, Beltrán ya había conseguido la posición suficiente en la pirámide como para no temer a medio plazo por sus ingresos.


    No tiene claro si están hechos el uno para el otro, se está aún haciendo a la idea de tener que buscar algún apelativo cariñoso para decirle, ya que Mario en dos semanas desde el día D de la no boda, ha empezado a llamarle “ojazos”, lo que no le resulta desagradable, aunque es más que raro porque no tuvo apelativo cariñoso ni con la misma Andrea en cinco años. “Macizo” sería la denominación ideal para el otro integrante de la pareja, pero no es algo que le salga natural pese a ser lo más obvio por su físico. Pese a más vueltas que le da no aparece ninguno ideal que no le chirríe.


    Había llamado por teléfono a Mario antes de salir para avisarle que ya tomaba camino, pero debía haberlo olvidado en el coche o coincidir con una ducha, porque no había devuelto la llamada ni enviado nada tras pasar un rato. Es poco apropiado lo de llegar antes sin anunciar, pero Andrea se había presentado en su casa, llamando al portero automático pretendiendo hablar «un momento» como muchas otras veces, a lo que ni siquiera había respondido harto de sus reproches. Dos días antes restringió las llamadas entrantes de su teléfono por sus sutiles amenazas, cambiaba de idea y de ataques a cada momento, unas veces suplicaba, otras advertía con tirar de la manta, y finalmente solo pedía dinero como un despecho por los gastos de anulación del enlace. Lo del dinero era lo único con un poco de sentido de todo su circo mental, y Beltrán había deducido que era solo una excusa para poder verse aprovechando el encuentro para sus desafíos, por lo que la mejor solución que encontró fue cortar cualquier tipo de contacto, ni la más mínima palabra hasta que las aguas volvieran a su cauce o se desbordaran del todo. Por una parte lo hacía por ella, cuanto antes se desenganchara del pasado mucho mejor para su futuro; por el otro necesitaba dejar historias pasadas a un lado para saber si el presente es lo que le conduce a la felicidad.


    Se acerca al portal dejando atrás el taller, no hay muchos vecinos, de hecho solo dos botones y un tercero para la luz, acerca su dedo al botón del 1ºB. Sin esperarlo una mano aguanta su muñeca de manera firme impidiendo que tocara el timbre.


    —La puerta está abierta, pero si no quieres que Mario muera no toques eso y ven conmigo— Dice Alejo desde la espalda acercándose al oído.


    —¿Cómo? Tú no eres el de… — Beltrán al girarse conoce a ese hombre, y el último lugar en el que espera encontrarlo es en la parte baja de la casa de Mario.


    —Sí, soy yo. Ya te lo explicaré todo, pero tenemos que irnos de aquí ahora mismo.


    —¿Qué has hecho con Mario?


    —Por favor, tenemos que irnos por su bien.


    —Voy a llamar a la policía. ¿Tú conoces a Mario?— Beltrán está poniéndose nervioso.


    —Lo conozco o… ¿Cómo crees tengo esto?— Alejo saca la mano de su bolsillo, enseñando la cruz de plata de Mario en el centro de su palma, como si mostrara algo ilegal y prohibido a miradas extrañas.

  



  

    



    El sicario


    


    Le despierta el dolor de su cara enlazándose con el de todo el cuerpo, como un rayo que le atraviesa entero, lo ha subido arrastrando por las escaleras sin cuidado golpeando con los escalones la zona de sus costillas. Mario está atado y no puede moverse, reducido a un simple bulto tirado en el suelo de su salón, con las cuerdas de los pies y las manos unidas por unas esposas le es imposible moverse. Su camisa está rota a la altura de la manga izquierda y no queda ninguno de los botones que llevaba abrochados vivo, piensa que habrá intentado tirar de él usando la ropa y ésta no aguantó el peso cediendo. Se encuentra a merced de un hombre desconocido que no conoce y no sabe de lo que es capaz ni las razones que lo mueven al ataque. Por desgracia su imaginación es lo suficientemente libre para ver que el momento de su muerte no va a discurrir lejos si todo sigue así y no consigue escapar o poner las cartas a su favor.


    Con un espadrapo en la boca que le impide hacer cualquier ruido con sentido, se retuerce buscando alguna perspectiva nueva que le dé algo de información de lo que ocurre, intenta discernir algún ruido y siente un dolor terrible en las articulaciones entumecidas. La cisterna del baño suena y unos pasos se acercan mientras intenta que la sangre circule por sus manos, de un color extraño por lo apretado de las cuerdas. «Me voy a quedar manco», piensa en ese momento viendo el morado que van tomando por la acumulación de fluidos.


    Mario se esfuerza por expirar fuerte y reflexionar dentro de lo que puede, continúa analizando la situación e intentando que el pánico no le gane la partida, no en este momento cuando es más importante mantener un mínimo de calma y mente fría. Ralentizando su ritmo cardiaco, que debe rozar lo patológico en la velocidad actual, consigue hacer memoria del extraño hombre que llevaba tres días siguiéndole hasta asaltarle por sorpresa, maldiciendo no haber seguido su instinto de peligro ante la obviedad que algo raro iba a ocurrir.


    Le asalta la imagen del sujeto atacándole de forma repetida, cuando ve los pies casi a la altura de su cara y deja de respirar. Mira fijamente los zapatos negros brillantes, probablemente unas botas militares, para ir levantando su mirada hasta cruzarla con la de él, un hombre de media edad, canoso y muy corpulento, que ahora viendo su facciones detenidamente podría decir que es ruso o de algún país de Europa del este. Quizás militar en su juventud por su extraordinaria fuerza y técnica cuerpo a cuerpo.


    Mario quiere decir algo, pero la cinta adhesiva de su boca se lo impide de nuevo. Piensa que le podría decir una súplica, aunque duda del efecto que tendría teniendo en cuenta el punto donde se encuentran, y bloqueado no se le ocurre que le podría convencer para que le libere, ya que tampoco tiene claras las razones de su captura.


    —Por fin has despertado, ya era hora— Coge su teléfono y hace una llamada.


    Mario intenta tener claro lo que dice, pero está hablando algo que no entiende, si logra descifrar que avisa a alguien que ha despertado por el tono que usa.


    —Eres un chaval con suerte… o no, porque no sé que van hacer contigo. Venía dispuesto a matarte, y en el último momento te quieren vivo, atadito y con regalo en casa. Para nosotros mejor si viene con paga extra. Te has librado de un buen tiro entre las cejas— Saca una pistola del bolsillo y apunta amenazando a la cabeza de Mario, que no puede evitar temblar. Acaba meándose encima sin ser consciente de lo que pasa, más que de su vida escapándose.


    —Mira el niñato: meado y temblando. Todos los musculitos sois igual, muy valientes y machitos pero en el momento de la verdad sois unos cagados— Se da la vuelta y se sienta en el sofá guardando la pistola en el pantalón, Mario puede seguir viéndole desde el suelo.


    —Bueno, en tu caso lo de machito te queda grande, eres una maricona con grandes problemas…— El énfasis de «grandes» es preocupante, lo de maricón no tiene importancia en la coyuntura. 


    Se hallan frente a frente a distintos niveles y Mario prueba a desafiarlo con la mirada, aunque tiene tanto miedo que casi no puede pensar en las consecuencias que tendrá su intento. Lo peor es la espera, esa sensación de poder morir en cualquier momento sin esperarlo a manos de un sicario por un puñado de euros. Se ve a si mismo muerto y tirado en cualquier cuneta, su mirada desafiante se va inundando poco a poco hasta que rompe a llorar, más por impotencia de no tener derecho a luchar por su libertad. 


    —Oh, que pena, estás llorando…— Le interrumpe el sonido del teléfono, que coge de forma inmediata como si lo estuviera esperando.


    Cuando contesta de nuevo Mario no entiende lo que dice, solo intercambia unas palabras para colgar como habiendo recibido una confirmación.


    —Me rompe el alma verte llorar, pero tenemos que irnos, voy a liberarte las piernas, no hagas ninguna tontería porque te juro que te pego un tiro sin pestañear…


    Saca una pequeña navaja de su bolsillo, que casi se podría llamar suiza por la forma, aunque es de mayor tamaño y mucho más inquietante, corta las cuerdas de los pies dejando libres sus piernas y atadas sus manos con las esposas colgando liberadas de uno de sus extremos. Mario se incorpora como puede con sus articulaciones engarrotadas y casi fijas en la que cada grado angular que intenta ganar para levantarse es una pequeña tortura. Al auparse torpemente se encuentra mojado en orina con un aura de humillación en su pantalón, le viene a la cabeza la violación que sufrió dos semanas antes por el decrépito gordo, cuando casi tuvo la misma sensación deshonrado y abandonado a su suerte. No puede ser casualidad que los dos peores momentos de su vida estén tan cercanos en el tiempo y no tengan relación, el azar debe estar guiado por la misma persona, está seguro.


    —Ve delante y no se te ocurra hacer nada raro porque te juro que te meto un tiro en la nuca que será lo último que sientas.


    Mario empieza a andar lastimosamente hacia la puerta que daba a las escaleras del portal, con sus manos atadas abre el pomo y baja los primeros escalones en un suplicio paulatino con cada peldaño. El sicario va unos pasos más atrás, a mitad de los tramos de bajada hacen un giro de noventa grados para encarar la salida a la calle. A unos centímetros de la curva, Mario da un salto y comienza a bajar las escaleras de tres en tres, o volar sobre ellas, porque en poco más de un par de saltos casi está en la salida al exterior, espera en cualquier momento una bala en su espalda como el único fin posible, pero no le importa porque ya siente que si hace lo que le dicen le espera un suplicio mucho peor. Como sea tiene que avanzar en su huída, es ahora o nunca.


    Una pierna aparece antes que pise la calle entorpeciendo su camino, hace que tropiece por la falta de equilibrio y se estampe violentamente con el suelo haciendo que las heridas del asalto se agudicen en su dolor aún más.


    —Subidlo dentro de la furgoneta antes que nos vea alguien— Dice el asaltante a su espalda.


    Entre dos más que esperaban en la calle lo meten por una puerta blanca lateral dentro del espacio sin ventanas. El más alto y joven de los llegados le propina una patada en el costado haciendo que se retuerza de dolor mientras el sicario cierra la puerta y empieza a atarle de nuevo los pies.


    —Como me hagas algo, te juro que te mato, niñato maricón— Dice el tercero, artífice de la zancadilla, más bajo y de edad similar al sicario.


    —Cuidado con él— Dice dándose la vuelta el más joven desde el asiento del conductor, —Casi te tengo que dar un tiro cuando has salido corriendo, valiente… — Añade mi viejo conocido.


    Todo se mueve mientras comienza la marcha del vehículo, Mario tumbado en el suelo se intenta consolar pensando «Hoy no vas a morir, hoy no».


  



  
    



    Aclarando


     


    —Me debes muchas explicaciones— Dice Beltrán.


    —No tenemos tiempo para muchas. Mario está secuestrado en su casa, no tiene muy buena pinta lo que he visto— Explico intentando que sienta mi preocupación. Llevo casi veinte minutos intentando decidir que hacer desde el asalto que presencié en la espera en mi coche.


    —¿Secuestrado?— Su cara cambia de color súbitamente al oír esas palabras.


    —He visto como lo asaltaban al entrar en su casa y le inyectaban algo, lo han subido y no sé mucho más.


    —¿Has llamado a la policía?


    —No es la mejor idea, la policía vendrá a inspeccionar y solo se liaría mucho más, acabarían Mario y el policía muertos. Te puedo asegurar que no era un aficionado— Intento explicarle que no es una opción meter a gente que vendría pensando que es un tema menor sin importancia. El secuestrador es un profesional y había hecho un seguimiento antes de decidirse a actuar, nada está dejado a la improvisación.


    —¿Cómo que no es la mejor idea? ¡Van a matarlo!


    —Si lo quisieran matar ya lo habrían asesinado. Está esperando algo, pero no sé lo que tiene que ocurrir— Insisto.


    —¿Puede que mi llegada?— Preguntó Beltrán.


    —No lo sé, pero creo que estarás mejor conmigo aquí que allí arriba. ¿Alguien sabía que ibas a venir ahora?


    —Solo Mario. Y se supone que llego temprano ¿Quién cojones eres tú?


    —Soy Alejo Gallardo…— Hablo siendo interrumpido por un Beltrán visiblemente nervioso ante la tesitura de tomar decisiones por un tercero.


    —No me importa tu nombre, quiero saber cómo has llegado hasta aquí, y cómo cojones acabaste follando conmigo en… joder, ¡tú eres el detective!


    —Sí, lo soy, pero eso ahora importa poco. Hice algo en nombre de Mario que seguramente va a traer más consecuencias de las que imaginé…


    El ruido de una furgoneta nos interrumpe y bajo la cabeza indicando a Beltrán que imite mis movimientos para escondernos de la vista exterior lo más posible, agazapados en el hueco de los pies a duras penas. Beltrán y yo  no somos exactamente pequeños en ningún sentido.


    El vehículo se para justo delante del portal de Mario tapando parcialmente la vista desde donde nos encontramos, dos hombres se bajan y van a ambas esquinas de la manzana a inspeccionar. En el otro lado de la calle hay un muro de dos metros cercando un probable campo de fútbol por lo que no merece su vigilancia. Al estar seguros que no viene nadie estando todo despejado hacen un gesto con el dedo pulgar de aprobación, uno de ellos saca un teléfono y llama a alguien.


    Pasado un minuto escaso y durante un segundo debido a la posición de la furgoneta, podemos ver salir corriendo a Mario, que cae al suelo en la zona no visible por nosotros al recibir la zancadilla de uno de lo conductores, el más bajo de ellos, expectante ante la salida del reo como si esperara la carrera. Mario no tiene muy buen aspecto, y lo más preocupante es que hemos podido deducirlo tras verle un mínimo instante, así que nuestro subconsciente se atreve a suponer que está mucho peor de lo que sabemos.


    —Tenemos que llamar a la policía, ahora mismo Alejo, por favor…— Beltrán lo dice suplicante, tendré que acceder porque estoy preocupándome mucho por lo que pasa y empiezo a temer seriamente por la vida de Mario.


    —Un momento, mantente abajo— Digo haciéndole un gesto con la mano para que no se mueva.


    El vehículo blanco pasa por nuestro lado haciendo que nos escondamos aún más profundo aunque parezca imposible. Me levanto levemente y enciendo el motor metiendo la primera marcha para seguirlo.


    —No podemos perderlo— Anuncio saliendo del lugar donde estoy aparcado.


    —Estás loco, no sabemos lo que va a ocurrir ni donde van— Beltrán no está convencido de ir tras ellos.


    —Van a matarlo, eso es lo que va a ocurrir, y si perdemos esa furgoneta nunca nos lo perdonaremos— Soy claro para no dejar duda de la gravedad de la situación, si es cosa del gallego no se van a andar con tonterías.


    —¿Por qué querría nadie matar a Mario?


     


    Ya he empezado a conducir y salimos del pueblo. Siento que es uno de los seguimientos más importantes que he hecho en mi carrera y casi no puedo respirar recordando todos y cada uno de los consejos que siempre se repetían por mis mentores para que no descubrieran a un investigador a la vez que se evitaba perder al vehículo en un equilibrio perfecto.


    —¿No sabes lo que le pasó a Mario la noche antes del día de tu boda?— Necesito contárselo, necesito compartirlo con alguien. Aunque si pasa algo malo me pesará cada palabra que diga.


    —Salió por Madrid y acabó de resaca en los Jerónimos, ¿no?


    —Bastante lejos de la realidad. Alguien le hizo daño y me tomé la libertad de hacer justicia por él.


    —No sé que te refieres con daño— Beltrán no sabe nada, y eso que estaba convencido que Mario le habría contado algo suavizado de aquella noche.


    —Alguien lo violó, alguien muy importante. Decidí que eso no podía quedar así y joderle la vida como pago. No contaba con que conocía los datos de Mario y se podía tomar la justicia por su mano— Quiero ser delicado con el tema, no es el momento de culparme de nada, aún.


    —¿Alguien importante? 


    —Ese alguien miró su cartera.


    — ¿Pero quién es? ¿Y cómo sabes lo que pasó?


    —Un político, y ya deberías suponer que lo seguí a él como te seguí a ti.


    La furgoneta blanca ha tomado la carretera rumbo a Villaviciosa de Odón, no sé donde se dirigen y tengo abiertas todas las opciones, incluso conducir horas si se atreven a tomar alguna autovía. Pero cuando estoy haciendo cálculos de la gasolina que me queda, paran poniendo la luz intermitente a la izquierda, están a punto de entrar en un polígono industrial vacío un sábado casi a las nueve de la noche, cuando el sol acaba de ocultarse totalmente.


    —Mario me dijo que perdió la cadena durante la borrachera, seguramente se rompería y no se dio cuenta… Explícame todo por favor— Beltrán está muy nervioso e intenta tirarme de la lengua.


    —Se la robaron cuando lo drogaron para violarle, la recuperé para él. Por eso estaba en la puerta de su casa cuando lo atacaron, esperando que llegara para devolvérsela.


    No era exactamente verdad, simplemente quería verlo por última vez, una despedida personal antes de entregarle lo que le pertenece. Llegué una hora antes de casa de Nico donde había comido algo, y esperé, no sabía si iba a entrar o salir, pero me di un plazo para admirarlo, si no había suerte en un par de horas me despediría para siempre dejándola en el buzón. La noche con Nico me había descubierto un chico al que merecía la pena conocer, y esos juegos enfermizos no ayudaban a mi autoestima ni a la de nadie. Nunca tendría a Mario, ni seguramente lo había deseado más allá de mis fantasías. En mala hora acepté este trabajo, parecía fácil al principio, y ahora estaba en un fregado que había provocado yo por mis tonterías sexuales tapadas tras un velo laboral de justificación. El sexo una vez más ha podido conmigo.


    —Voy a llamar a la policía, ya sabemos donde estamos— Beltrán saca su teléfono y marca el 112 para comenzar a contar una historia surrealista que perdía sentido en cada palabra que pronuncia incluso para él mismo, pero que no puede más que mantener con insistencia incluso violenta al operador. Lo más importante es que los policías no sean una pareja y vengan solos, eran tres secuestradores, y parecían peligrosos.


    No entro en la calle sin salida donde la furgoneta para cerca de una alambrada de acceso a una nave, me quedo en la esquina a unos treinta metros donde a duras penas vemos como entre dos hombres sacan a Mario, que se retuerce intentando librarse de las cuerdas que le atrapan en una danza desesperada.


    —Todo se arreglará, estoy seguro— Mis palabras van más dirigidas a mi conciencia que a un Beltrán inquieto cuando acaba de colgar su móvil.


    —No puedo quedarme aquí, no puedo Alejo. Voy a matar a ese cabrón que ha mandado hacer todo esto, lo juro— Beltrán está encolerizado y aprieta su puño cerrado mandando toda su ira a él.


    —Primero le joderé la vida como pase algo— Digo seriamente, manteniendo la calma y pensando en publicar el video antes de matarle, para que todo el mundo sepa la razón por la llegó la justicia divina de mi mano. Le di una semana y tonto de mí aún a la segunda esperaba que cumpliera su penitencia. Ahora se está vengando y puede que sea tarde.


    —¿Cómo se llama el cabrón?— Me pregunta Beltrán.


    —José Antonio Suevos, te sonará.


    —Me suena, un político de Galicia, ¿no?— Escribe su nombre en el teléfono para buscar su fotografía en Google, antes de entrar en imágenes ve algo en los resultados principales, —«Dimite el presidente de los conservadores gallegos por problemas personales»— Lee Beltrán antes de ir a las imágenes, —Puto gordo asqueroso…


    —¿Qué has dicho?— Pregunto sorprendido.


    —Puto gordo asqueroso.


    —Eso no, antes.


    —Que ha dimitido esta mañana de todos los cargos y se retira de la política. Está en todos los medios como noticia de portada.

  


  
    



    Fases


     


    Si le hubieran preguntado a Mario Valle la razón por la que le pasaba todo esto, hubiera jurado con la mano en el corazón que jamás había hecho daño a nadie en toda su vida y que mucho menos merecía morir de esa forma.


    Ha dejado atrás la furgoneta donde lo han transportado, sin decir mucho más excepto una llamada telefónica avisando que alguien estaba a punto de llegar a algún lugar pactado, estuvieron viajando hasta que al intentar sacarlo intentó librarse de ellos retorciéndose, no sabiendo muy bien la finalidad, porque con los pies y las manos atadas no tenía mucho futuro en su escape. Lo importante para él era demostrar que no estaba dispuesto a dejar que lo mataran sin oponer resistencia y luchar por su vida hasta el último aliento.


    En la nave donde está tirado en el suelo se amontonan restos de chatarra, como si hubiera funcionado como un taller metálico tiempo atrás. Es muy alta y el techo está lleno de hierros en forma de traviesas formando estructuras que aguantan el peso dejando todo diáfano para el trabajo que se haga allí o se hiciera en el pasado. 


    Los tres secuestradores, o al menos eso espera Mario que sea un secuestro, hablan entre en un idioma desconocido, ¿ruso?, no lo tiene claro, desde que lo oyó por primera vez en su casa no para de darle vueltas por si pudiera contener una pista que le lleve a comprender lo que le está ocurriendo.


    Están de pie detrás de él, algo apartados dejando la vista de la puerta corredera despejada. El jefe parece ser el que le atacó en su casa, porque los otros dos responden ante sus afirmaciones rápidamente y se mantiene controlando todo sin cesar en la espera interminable. 


    Intenta poner en marcha el mecanismo neuronal para improvisar algún plan. ¿Huir? ¿Gritar? ¿Moverse? Todo eso le estaba vetado, la solución maestra para el primer paso que sería librarse de alguna de sus ataduras no tiene una solución factible en las condiciones actuales. Lo único que puede hacer es convencerse que no va a morir hoy, no van a dominar su miedo, y que en algún momento tendrá la oportunidad en enfrentarse cara a cara con sus captores. 


    El suelo está duro, no muy frío y resbaladizo por la humedad fruto de alguna máquina que tiene estropeada la refrigeración. Nada nuevo ocurre en una espera que no concluye con el eco de sus voces marcando cada segundo como una eternidad en su senda a la muerte. Ira, frustración, aceptación… y vuelta a empezar, porque el miedo no entiende de estados cuando la vida está en juego.


    Alguien llama a la puerta, y el jefe se acerca el cerrojo del panel corredizo. No puede distinguir bien quien se acerca, está oscuro y hay poca luz para ver claro. Se parece demasiado a sus pesadillas, que una vez más se hacen realidad. Uno de los otros se acerca y quita el esparadrapo de la boca a Mario con un sonoro tirón.


    —¿Por qué? ¿Por qué a mí?— Es lo primero que Mario alcanza a decir en horas, y no está demasiado acertado en ello, soltando gallos que le hacen parecer un estúpido.


    La sombra que acaba de llegar ser acerca poco a poco, a pasos pausados que producen un sonido característico en el hormigón, lleva tacones altos.


    —¿Por qué a mí?


    Andrea sonríe acercando su cara lentamente para poder mirarlo de cerca.


    —Porque a mi nadie me jode la vida y se queda tan ancho, puto maricón.


    Es el tono de la certeza que Mario no va a salir vivo de allí. Demasiada claridad en la respuesta, más de la que desea en este momento.


    Mario cierra los ojos, no se atreve a responder, cualquier palabra que diga la enfurecerá más, ella tiene el poder. 


    Lo que desea Mario es recuperar su vida, pero la actual, la que contiene a Beltrán, ha pasado demasiado para no tener una oportunidad de ser feliz. Se merece algo bueno y si lo van a matar por luchar por su amor está dispuesto a no arrepentirse del pasado. Abre la boca para tomar aire y las palabras escapan con vida propia.


    —Te vas a joder la vida tú sola, sabrán lo que me has hecho— Sacando fuerzas de la ira lanza su primer dardo a Andrea. Lleva un vestido marrón y zapatos a juego con un bolso casi violeta.


    —No creo que nadie se preocupe de un niñato al que han matado por un tema de drogas— Sonríe, no ha parado de sonreír desde que apareció.


    —Todo el mundo sabe que no tomo drogas… — Mario se da cuenta que no tiene sentido discutir con ella, eso no es un debate donde nadie tenga que demostrar nada. 


    —Entonces se van a sorprender cuando encuentren en tu casa unos gramos de coca y algunos papeles con nombres poco adecuados— El sicario entra en el tema pronunciando esas palabras y acercándose a recoger un sobre que Andrea acaba de sacar de su bolso, probablemente dinero.


    —Espero que esté todo perfecto, debe parecer un ajuste de cuentas, que no quede duda— La mujer suelta el sobre al terminar de hablar, dejando que se lo lleve.


    —No se preocupe, no habrá la más mínima sospecha sobre usted— Sentencia el tipo, que se va a uno de los lados, como dejando la presa al cazador para que la remate solo.


    —¡Liberadme por favor, no he hecho nada malo!— La cruel negación haciendo de las suyas en la esperanza de Mario se expresa por sus palabras, cualquier cartucho que se le ocurra será gastado.


    —Mírame a los ojos y dime lo que darías por no haber conocido nunca a Beltrán.


    —Eso no cambiará nada, me matarás igual, ¿verdad?— La negociación no funciona con Andrea por mucho que Mario busque una salida.


    —Si respondes como debes me iré de aquí y te darán un tiro rápido. Quería verte hundido antes de morir y no puedes caer más bajo de lo que estás. Puede que ya no tenga nunca a Beltrán, pero él tampoco te tendrá a ti— Lo que refleja su cara es la ausencia de cordura, perdida en su laberinto de celos enfermizos.


    —Yo ya lo he tenido, hemos follado cuando te dejaba en casa y venía a buscarme, me ha pedido que le meta la polla en el culo y ha disfrutado pidiendo más. Sabes que cuando te follaba pensaba en mí, ¿por qué te ha follado, verdad?— Mario ya no puede parar, si va a morir, morirá matando lo que pueda, y si solo puede con los sentimientos de Andrea, que así sea, —Sabes que la única persona que ha amado en su vida he sido yo, tu has sido solo una gilipollas que estaba deseando que desapareciera de su vida, no le valías ni para pasearte— El chico acepta su muerte volviendo a la ira, lo único que le puede devolver la dignidad ante ella.


    Andrea no abre la boca, solo arruga su cara roja de odio y se dirige a un lado donde toma una barra de hierro, la levanta con furia preparando una diana imaginaria en la cabeza de Mario y lanza un grito de cólera que resuena como un eco haciéndolo interminable en sus repeticiones.


    


    


    

  



  

    


    La lucha


    


    El clima de tensión golpea sus consciencias encerrados en el coche de Alejo como una burbuja delicada que no les protege demasiado. En el momento que uno de los policías abre la puerta forzadamente, en los dos se libera una corriente de adrenalina que irónicamente los deja inmóviles y expectantes a lo que puede ocurrir. Ni un músculo, ni siquiera un pestañeo para dar fe que siguen vivos y no se han transformado en unas estatuas de cera.


    El único sonido que se oye es el de la respiración de Beltrán, cada vez más fuerte ante el final inminente. A veces más agitada casi se sincroniza con Alejo como si tomara de ejemplo su ritmo para controlar el suyo. No consigue dar credibilidad a lo que ha visto, Andrea entrando en el almacén, ni en la peor de las pesadillas de Beltrán podía haber imaginado esa posibilidad.


    Después del shock inicial, apenas pueden hablar sobre el descubrimiento. Su antiguo prometido nunca dejó de tener una extraña simpatía por ella, como una víctima colateral de sus sentimientos, engañada y arrastrada por un alud que no supo hasta el último momento. No fue el más sincero del mundo, y menos un buen novio, estuvo muy lejos de eso, pero la acción monstruosa que está realizando Andrea se escapa a cualquier consecuencia lógica de un despecho. Que se haya vuelto loca y haya buscado justicia terrenal por su mano le atemoriza por el miedo de lo que es capaz de un ser humano traicionado en lo más profundo de su alma.


    Andrea ni si quiera conoce a Mario de verdad, simplemente un mísero encuentro, pero está dispuesta a deshacerse de él jugando con la naturaleza a su antojo y tornándose en la mano de Dios en un proceso que puede resultar devastador.


    ¿Cómo no se ha dado cuenta antes de lo que era capaz? No pudo comprenderla nunca, menos ahora, aunque indicios de lo que es capaz ha tenido hasta la saciedad con su obsesión por conocerlo todo sobre él, y su intención de ignorar la verdad para conseguir sus objetivos nunca fue muy sana. ¿Cualquiera podía culpar a Beltrán de todo esto? Seguramente ha llevado su doble vida hasta el límite de lo aguantable para ella, despertando un lado oscuro que nadie conoce, puede que ni ella misma supiera de su existencia.


    Cuando la rabia se agota va poco a poco apagando la cara de incendio para que la racionalidad tome el mando. Recuperando la compostura tanto como es posible en esa situación, toma aire:


    —Tenemos que ir a ayudarle, si le pasa algo a Mario nunca me lo perdonaré. Es todo mi culpa— Dice Beltrán inquieto.


    —No debemos ir aún, la policía ya está actuando, no tenemos como defendernos, solo molestaríamos— Alejo intenta por todos lo medios mantenerlos a salvo a los dos, o sea, lo más lejos posible del punto caliente.


    Rendirse sin luchar no es una opción que baraje Beltrán, por lo que abre la puerta y sale intentando reescribir el final que ya está casi impreso para la posteridad con letras de la sangre de Mario. Toda la cobardía que había guardado toda la vida se transformó en un segundo en valentía por amor.


    Cuando Beltrán abre la puerta y se acerca a la pared, agachado pegado a la acera, Alejo no puede evitar salir y colocarse delante de él corriendo, como un guía que si pudiera lo desviaría del camino a un lugar seguro y lejano, pero que solo puede aminorar su marcha esperando que todo llegue al final antes de cruzar la meta.


    Hay dos policías a cada lado de la puerta entreabierta con sus pistolas en la mano, gritan asegurándose que todo lo que dicen llegue al interior. Uno de ellos habla más bajo por un transmisor, probablemente informando de la gravedad de la situación a la central que seguro enviará más refuerzos… cuando sea tarde…


    Andan más rápido de lo que Alejo hubiera deseando, en cuclillas empujado por un Beltrán que había roto el sello dejando escapar su locura, nadie puede obligarle a aceptar un mal desenlace observando sin hacer nada, nadie.


    Pasando los coches de policía, se acercan al de Andrea situado al lado de la furgoneta. Se sientan en el suelo tras una pequeña tapia de no más de un metro con una alta alambrada que deja un espacio al aire libre privado de unos metros delante de las puertas.


    Con el oído refinado por la coyuntura desde esa posición pueden escuchar lo que hablan los policías con el interior de la nave.


    «Salgan con los brazos en alto.»


    «Si salen ahora no pasará nada.»


    «No tienen salida, entréguense.»


    «Están rodeados.»


    Como un abanico de tópicos que abraza una calma mortal las palabras se pierden en el interior del almacén sin tener la certeza que están impactando en su objetivo. La noche nos abraza en una calma que se estrella con el sonido de las advertencias. Rígidos por la desesperación, Alejo usa su brazo para evitar el avance de Beltrán por la abertura principal del porche, cosa que le pondría en peligro porque estaría absolutamente a la vista desde el interior del almacén a lo desconocido.


    «Vamos a salir, no disparen.»


    Apoyan los ojos en lo alto del murete y entre el metal de la red enfocan sus pupilas para ser cómplices en la ilusión de un final cercano. Desde la oscuridad donde se esconde el terror aparece una sombra, es uno de los chicos que llegó en la furgoneta, el más bajo de ellos, cauteloso y con cara de preocupación, sale con las manos en alto indicando lentamente que no pretende hacer nada extraño.


    —Voy desarmado, no disparen— Grita con un extraño acento enseñando las palmas de su mano al frente.


    Uno de los policías se asoma cautelosamente mientras los otros permanecen escondidos para asegurarse que como indica va desarmado, andando levanta la mano intentando contener al policía.


    —No se mueva, salga fuera y las manos contra la pared— Ordena el agente señalando durante un segundo a su lado.


    —No sé que buscan agente, aquí no hay nada raro. Estamos terminando unos trabajos de soldadura— Baja la mano intentando ir al bolsillo para mostrar algo.


    —¡No se mueva!— Vuelve a ordenar el agente.


    —Tengo aquí mi DNI— En ese momento cuando casi ha cruzado la puerta, del bolsillo saca una pistola, y la enfrenta al agente dispuesto a disparar sin dejar tregua a los titubeos. A su espalda el otro de los agentes al que no ha visto le dispara en el brazo, haciendo que todos se agachen al suelo excepto ellos. El tiro del secuestrador se va al aire fruto de la embestida de la bala y gira con sorpresa apuntando al policía que le ha disparado. En un intento desesperado porque al menos el tema quede en tablas, no le da tiempo y vuelve a recibir un tiro, esta vez en el cuello, paralizado ante la segunda embestida cae en seco al suelo.


    Tirado en el pavimento yace sin moverse mientras se forma poco a poco un charco de sangre como una aureola de su aniquilación. Ahora todos saben las cartas, dentro y fuera, y están dispuestos a jugarlas luchando hasta las últimas consecuencias.


    Se oyen gritos en el interior durante unos segundos, sin manera de descifrarlos la policía fuera grita mucho más manteniendo la guardia.


    —¡Salgan con las manos en alto, no queremos más muertos!


    —Tenemos dos rehenes, dejen que nos vayamos si no quieren que mueran— Exclaman desde dentro ahora más cerca del exterior siendo ya audible.


    Aparecen dos bultos, uno de ellos tiene cogida por el cuello a Andrea y el otro sujeta a un Mario con el rostro destrozado y bañado en sangre seca. Beltrán se estremece sin saber que hacer y se agarra a Alejo para no perder el equilibrio que mantiene agazapado en su escondite.


    Andrea anda aterrorizada, como si hubiera despertado de un sueño para entrar en pleno en una pesadilla, estaba ciega y ahora las consecuencias de sus actos se estampan en su cara de la forma más cruel, convirtiéndola en víctima de sí misma.


    —Si hacen algo los matamos. Dejen que nos vayamos— Amenaza el jefe de los secuestradores con la pistola en la sien de Mario.


    —Suelten a los rehenes, ¡ahora!— Los policías giran poco a poco sin perder de vista ni un segundo a los secuestradores y los mártires.


    Andando uno contra la espalda del otro, usando los rehenes como escudo avanzan lateralmente a la furgoneta que está casi a la altura de donde se encuentran agachados Beltrán y Alejo.


    —No podrán escapar, dejen a los rehenes libres— Asegura uno de los policías de nuevo insistiendo.


    —Si nos siguen los mataremos, no lo dude— Sin parar un segundo avanzan al vehículo, —Yo me quedo atrás con ellos, tú pasa delante y conduce, y vosotros sin hacer nada raro— Dice el jefe para que solo lo oigan ellos cuatro, aunque todos están tan cerca que es imposible no escucharlo.


    Casi ha abierto la puerta el que lleva a Andrea cuando el sicario y Mario quedan frente a nosotros inesperadamente, Mario está totalmente aterrorizado y es el primero que nos ve agachados contra la pared en una posición con una vista demasiado privilegiada, con el pistolero más atento a la policía.


    Alejo y Beltrán cruzan sus ojos con el secuestrador para un segundo después unirse al cuadrado de miradas.


    Como una inyección de vida, Mario toma impulso con su cabeza y la estampa sobre la nariz de su captor, que lo suelta dejando caer la pistola al suelo sangrando abundantemente por sus orificios nasales. Asustado se da la vuelta y empuja a su compañero en la furgoneta, los dos suben, automáticamente uno de ellos salta al asiento del conductor y arranca. Con la cara llena de sangre el que queda atrás con Andrea comienza a preguntarse el uso que puede tener ya ella, decidiendo no matarla para no añadir más cargos si los atrapan. La empuja salvajemente al exterior donde cae de rodillas y queda tendida paralela al cuerpo de Mario que está parado sin saber reaccionar.


    Con un chirrido en la ruedas el vehículo toma camino a una gran velocidad, con dos de los agentes corriendo a perseguirlos en su coche.


    —Tranquilos, no llegaran muy lejos, vienen muchas unidades de camino— Informa uno de los agentes a Alejo al pasar por su lado intentando tranquilizar el momento.


    Beltrán se ha acercado a Mario, mientras Andrea intenta incorporarse para descubrirlo de manera súbita porque no se había dado cuenta hasta ese segundo que estaba allí. No puede articular palabra y Beltrán la ignora centrando su atención en lo que de verdad le importa, Mario.


    —¿Estás bien?— Pregunta Beltrán.


    —Claro Ojazos, ahora mejor que nunca— Mario decide rendirse, su cuerpo se relaja hasta casi caer desmayado sobre el hombro de su asistente.


    —Vamos Príncipe, ya ha terminado todo, estás a salvo— Beltrán le abraza sin darse cuenta que ya ha bautizado al hombre que ha conseguido enamorarle.


    Andrea sin terminar de levantarse observa todo, degradada hasta la no existencia, el rencor ya se lo producen los dos enamorados como un todo que es superior a lo que puede soportar. Al alcance de su mano, la pistola que cayó unos segundos en el cabezazo está a su alcance y alarga el brazo para terminar lo que comenzó por sí misma. Ya le da igual quien se lleve por delante en su venganza.


    El pie de Alejo cae encima de la pistola sellándola contra el asfalto, evitando que pueda hacerse con ella. Lo reconoce al instante agrupando demasiadas piezas para resolverlas en su estado.


    —Agentes, deténganla, ella contrató a unos asesinos para que mataran a éste chico— Afirma Alejo sin dudar un segundo a los policías que salían tras asegurarse que no quedaba nadie en la nave.


    —Yo no… — Andrea se hace la desorientada o quizás lo está, es complicado saberlo.


  




  

    



    Desenlazando


    


    Salgo del furgón donde me han tomado declaración, tuve que adornar un poco la historia y omitir detalles, pero la verdad va a salir a la luz y Andrea se pudrirá en la cárcel si las cosas funcionan como deben. 


    Los otros dos fugitivos no fueron muy lejos, la salida del polígono estaba bloqueada cuando llegaron y prefirieron entregarse antes que tentar más al destino como su compañero que ahora no era más que una masa bajo una manta plateada esperando la orden de un juez.


    —¡Alejo!, gracias por todo. Has salvado la vida a Mario…— Beltrán intenta ser sincero en sus palabras dejando de lado reproches.


    —No tienes que darlas. Sabes que los dos hicimos lo que teníamos que hacer.


    —Aún me debes muchas explicaciones, pero no creo que sea el momento de oírlas.


    —Puede que otro día— Respondí eludiendo todo.


    —Puede.


    —¿Beltrán de Guevara? Acompáñeme para que le tomemos declaración— Un inspector lo lleva al improvisado despacho.


    Varios investigadores hacen fotografías y buscan muestras en los alrededores de la entrada del almacén, midiendo cada lugar alrededor del cuerpo muerto. Por suerte ya se han llevado a Andrea y casi no he tenido que verle la cara, su mirada casi me fusilaba al encontrarme aquí contra todo pronóstico. Al menos tengo la tranquilidad que me ha pagado todo lo que me debe, porque tengo la ligera impresión que hubiera perdido lo que no hubiera ingresado en mis arcas.


    Mario ya ha sido atendido por una ambulancia de sus heridas, está sentado en una silla plegable y cubierto con una manta, las heridas limpias dejan constancia de lo que ha sufrido por mucho que ya no tenga sangre seca en el rostro.


    —Si le necesitamos para algo más le llamaremos, puede irse si quiere—Me informa uno de los inspectores con los que estuve hablando.


    Me doy la vuelta y camino hacia Mario, necesito preguntarle como está. Hemos vivido mucho a la vez, pero nunca juntos, siento un poco de temor ante todo lo que tendría que responder ante él, sé demasiado de su vida, creo que más de lo que nunca podrá imaginar.


    —Buenas, ¿Mario?— Pregunto esperando la respuesta afirmativa.


    —Ya sabes que sí. Tú eres Alejo, ¿verdad? Creo que tengo mucho que agradecerte. ¿Nos habíamos visto antes?— Mario extiende su mano hacia mí para que se la estreche en forma de saludo.


    —Puede ser que nos hayamos visto alguna vez. Y no hay nada que agradecer. Nunca pensé que Andrea pudiera hacer lo que ha hecho.


    —No me la nombres por favor. Creo que voy a acordarme mucho de ella— Se toca con su mano y mucho cuidado una herida en la cabeza en la que parecen haber tomado unos puntos de sutura.


    —¿Duele?— Cuestiono por inercia.


    —Podría doler más si ella tuviera más puntería y no me hubiera apartado justo cuando llegó la policía.


    —Entonces hoy es tu día de suerte— Me río levemente con mi propia broma y añado, —Tengo algo que te pertenece— Saco mi mano del bolsillo entregándole lo que le pertenece.


    —Creo que es lo último que esperaba que me dieran hoy— Mario no oculta su cara de sorpresa, —Coge esto por favor— Mario aparta la manta y se quita la cadena que lleva al cuello entregándomela, para un segundo después colocarse la cruz de su abuela a la que da un beso, —Me da miedo preguntarte como la has recuperado.


    —Digamos que debes estar tranquilo, todo el mundo ha recibido su merecido… más o menos— Aclaro intentando tirar balones fuera.


    —Muchas gracias por todo, ¡de verdad!—Exclama Mario haciendo un gesto con su mano de respeto, como un militar saludando a su superior informalmente.


    —De nada, ya nos veremos algún día— Le digo moviendo la cabeza mientras quiero decir «Gracias a vosotros por existir». Me voy caminando terminando la conversación para ir a mi coche.


    —Seguro, hasta pronto— Mario aprieta la manta fuerte contra su cuerpo, baja la mirada en posición de descanso y relajación después de un día más que movido. Noto que observa su pecho, como si por fin estuviera completo despertando de una pesadilla que le robó lo único que le importaba. Para él, todo está ya en su lugar.


    


    Al montarme en mi coche pienso si debería haber llamado a un taxi, estoy cansado y tengo ganas de dormir y no pensar en nada. Echo de menos tener algo de seguridad y me da miedo si me sentiré demasiado solo al llegar a casa.


    —Llamar Nico— Digo a mi manoslibres usando un tono neutro que da paso a unos tonos.


    —¿Diga? ¿Qué horas son éstas?— Nico está más intrigado que molesto por la hora de la llamada.


    —Me apetecía comer algo, estoy hambriento. Una noche dura que no esperaba.


    —Estaba viendo una serie antes de dormir. Ven y seguro que tengo algo para ti en la despensa— Casi intuyo una doble intención.


    —En un rato estoy allí. Yo también tengo una cosa para ti, creo que te gustará. Hasta ahora.


    —De acuerdo, ahora nos vemos. ¡No tardes!— Nico cuelga.


    Sobre el asiento del copiloto dejo la cadena que me ha dado Mario, creo que a Nico le quedará genial.


    Mañana será otro día, y tengo ganas de trabajar en los casos pesados para perderme entre papeles y boletines oficiales. Es exactamente lo que necesito, aburrirme con mucha monotonía y una pizca de estabilidad, no demasiada… eso nunca.


  




  

    



    Epílogo


    


    —Volvemos de publicidad. Un, dos, tres… ¡Dentro!


    —Seguimos con la crónica judicial de la mañana, con la condena del grupo bielorruso de sicarios desarticulado cuando se disponían a matar a una de sus víctimas, salvada de milagro por el cuerpo Nacional de policía.


    —Así es, hoy han sido condenados a veinte años de cárcel por cuatro asesinatos demostrados y una tentativa. Aunque no se descarta que puedan conocerse nuevos casos de extrañas desapariciones por toda España que pueden ajustarse con su modo de actuación.


    —También ha sido condenada la última de las contratantes de los asesinos a sueldo, al parecer motivada por los celos, a una condena de tres años de cárcel que se suman a los dos años de agresión. Lejos quedan los quince años que pedía la fiscalía por tentativa de homicidio, dejando finalmente la sala de lo penal el delito en proposición de homicidio. No se esperan declaraciones pero si nos han comunicado que la acusación piensa recurrir la condena por entender insuficiente para los hechos consumados y probados ocurridos.


    —Tenemos que interrumpir la información para cambiar totalmente de tema e ir en directo a la puerta de los juzgados de Plaza de Castilla, donde al parecer está a punto de salir José Antonio Suevos, que ha declarado hoy por malversación de fondos públicos, y que recordamos está también imputado en el fraude de las tarjetas negras de Caja Galaica. ¿No es así?


    —Así es, nos encontramos esperando en directo entre la nube de periodistas que esperan a la puerta del juzgado las declaraciones, vamos a intentar acercarnos para hacer algunas preguntas. Nos han comunicado que hablaría para los medios al terminar.


    —…Simplemente quiero dejar claro que en ningún momento recibí compensaciones por ninguna adjudicación y que todos los cargos son un invento para desacreditar mi gestión con fines electoralistas. Se está intentando hacer daño a mi partido ahora que me he retirado con falsas acusaciones sin…


    —¿Tiene algo que declarar de las nuevas anotaciones de la tarjeta negra que tenía a su disposición?


    —Sobre ese tema solo tengo que decir que eran gastos de alta representación, y que nunca se usó ni un euro para nada ajeno a eso. Si se demostrara cualquier otra cosa me comprometo a devolverlo todo, pero es únicamente el nuevo periodismo de escándalos sin fundamento.


    —¿Entonces niega que fuera un sobresueldo?


    —Claro que no era nada de eso. Ya he dicho que…


    —¿Y las informaciones sobre pagos en supuestos clubes de prostitución masculina?


    —Eso es una falacia. No hay pruebas ni las habrá porque es mentira. Mi familia está afectada por esas afirmaciones sin fundamento.


    —¿También son falsos sus encuentros sexuales en el Hostal La Condesa confirmados por personal del lugar?


    —No sé de lo que me habla.


    —Existen cargos de su tarjeta negra en ese lugar. Dicen que acudía acompañado por jóvenes.


    —No haré más declaraciones, por favor apártense. ¡Dejen paso ahora mismo!


    —Lo ha confirmado personal del lugar con los cargos que se han hecho públicos. ¿Qué tiene que decir?


    —Mentiras, todo mentiras. ¡Dejen que me vaya!


    —Concluimos la conexión en directo, y seguimos ahora con el debate sobre los sorprendentes nuevos datos publicados hoy con todos los detalles sobre la aficiones de toda la cúpula de consejeros a costa de contribuyente. Unos anuncios y volvemos.


    —¡Tres minutos de descanso!


    


    


    


  



  
    Epílogo extra


     


    —No es normal por mucho que insistas.


    —¿Qué insinúas?


    —Que no estoy dispuesta a tener que ver como dos tíos follan en tu porno para que se te levante.


    —Bueno, también salen tías.


    —Samu, he mirado tu ordenador, y está lleno de películas de tíos follando. Luego una vez a la semana casi por obligación me pones alguna película porno donde se rompen el culo con una puta mirando, ¿Y me tiene que parecer lo más normal?


    —Mi ordenador es mío y no tienes que mirarlo para nada.


    —Pero ya lo he mirado, y he visto lo que hay. 


    —Solo quería experimentar un poco, no es nada importante, si quieres ya no lo haré más.


    —El tema no es lo quiera yo, es lo que quieras tú, y tú quieres rabos grandes de tíos obsesionados con la gimnasio.


    —Hasta ahora nunca te habías quejado de mi cuerpo, estabas encantada con él y poder enseñarme a tus amigas.


    —Y fíjate que ahora me da igual, me encantaría tener un marido normal que quisiera follar sin tener que…


    —¿Sin tener qué?


    —Sin tener que ver como dos hombres se follan, y sin tener que meterte cosas en el culo para que te corras.


    —Quedamos en que eso era un juego sexual, y que no te parecía mal.


    —Y no me parecía mal, el problema es cuando llevas tres meses casada, tienes un consolador en el cajón de la mesilla de noche, y ¡es de tu marido!


    —Lo compré para los dos, como un regalo.


    —Por favor, el otro día al llegar a casa te encontré con él metido hasta dentro, tirado en la cama delante del ordenador portátil.


    —Bueno… experimentaba.


    —¿Crees que no me di cuenta que estabas con otro tío por cam?


    —Te estás equivocando…


    —¿En que me he casado con un maricón?


    —¡No me llames eso! ¡Yo no soy maricón!


    —Si tú no eres maricón, entonces yo no estoy embarazada.


    —¿Estás embarazada?


    —¿Ves como eres marica?
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